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    Prólogo 
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    Erion se despertó con los primeros rayos de sol que entraban por la ventana. Echó un vistazo al reloj que se encontraba sobre la mesilla y comprobó que todavía faltaban veinte minutos para que sonase la alarma. Permaneció quieto, observando las líneas de luz que se dibujaban en la pared de la habitación, mientras su cerebro volvía a activarse. Inspiró profundamente y el olor a suavizante de las sábanas le abrazó los sentidos. Esa era una de las mejores cosas de vivir en la academia; sábanas limpias cada día. Poco a poco, a medida que su cerebro se deshacía de aquel ritmo líquido de pensamiento y empezaba a hilar ideas con algo de coherencia, fue recordando todas las cosas que tenía que hacer esa mañana. Demasiadas. Finalmente, decidió no prolongar aquel estado de somnolencia y ponerse en marcha. Se desperezó y se fue directo al cuarto de baño para darse una ducha.  
 
    Antes de las clases debía pasar por el despacho de Órosir, con el objetivo de intentar convencerlo para que le concediese más fondos al departamento de Entrenamiento Tutelado. En los últimos días habían tenido demasiados accidentes con los novatos y eso les había provocado numerosos destrozos en el material y el mobiliario de las salas de adiestramiento, por no hablar del desastre que se había producido con todas las puertas de la segunda planta.  
 
    Tras el baño, Erion se vistió y se recogió cuidadosamente la melena en una coleta baja. Quería tener buen aspecto para ir a hablar con el director, sospechaba que convencerlo  no iba a ser tarea fácil y por eso había decidido que pasaría por su despacho a primera hora. De esa forma, con un poco de suerte, Órosir no habría tenido tiempo de recibir ninguna noticia que afectase a su delicado humor y Erion tendría más posibilidades de que le concediese lo que necesitaba. 
 
    Comprobó su aspecto en el espejo, satisfecho con el resultado. Era un chico atractivo, y lo sabía. No era demasiado vanidoso, pero siempre había sabido que contaba con una gracia natural que, a menudo, le permitía conseguir lo que quería, aunque también sabía con seguridad que en el caso del director esto no iba a servirle de mucho. Y es que Órosir lo conocía demasiado como para dejarse influir por sus encantos, por eso tenía planes concretos para su charla de esta mañana.  
 
    «Pero primero… necesito algo que me despierte», pensó. 
 
    Pasó por el comedor para coger una infusión estimulante y se la bebió de camino al despacho de dirección. La mayoría de los alumnos todavía dormían, por lo que en ese momento había poca actividad por los pasillos y pudo atravesar la primera planta con mayor facilidad que de costumbre. Una hora más tarde, esa zona estaría abarrotada de gente caminando en todas direcciones. Siempre le parecía un privilegio poder disfrutar de la academia así, en silencio; cuando se podía respirar la magia del lugar y, si se prestaba atención, casi se podía sentir una melodía de luz provocando ligeras cosquillas en los huesos. Disfrutó del paseo acompañado del olor de su bebida caliente y, cuando se hubo encontrado delante del despacho de Órosir, se detuvo unos segundos para ordenar sus ideas. Sabía que no tenía sentido posponer aquella conversación, así que tragó saliva, respiró hondo y golpeó la puerta con los nudillos. 
 
    —¡Adelante! 
 
    A juzgar por su tono de voz, no parecía que estuviese de muy mal humor, eso era una buena señal. 
 
    —¡Buenos días, director! —saludó en tono jovial mientras atravesaba la puerta.  
 
    Aquel conocido olor a cuero le inundó las fosas nasales, mientras la madera del suelo crujía bajo sus pies dándole la bienvenida. Envidiaba aquel despacho, la mesa robusta y las ventanas de madera oscura. Algún día tendría uno igual, o eso le gustaba pensar.  
 
    —¡Buenos días, Erion! 
 
    —¿Qué tal Elba y los niños? 
 
    —Es demasiado temprano Erion, al grano. —Le cortó Órosir de forma tajante mientras continuaban firmando una pila de papeles que estaban sobre su mesa. 
 
    Efectivamente, tal y como había sospechado, no iba a servirle de nada el irse por las ramas. Quizá se había aventurado a juzgar el estado de ánimo del director demasiado rápido, es posible que estuviese más iracundo de lo que le había parecido en un primer momento. Sería mejor hablar claro. 
 
    —Necesitamos más fondos para el departamento de Entrenamiento Tutelado —dijo mientras tomaba asiento en una de las majestuosas butacas de piel que estaban frente a la mesa del director. 
 
    —Erion… Si hiciese caso a todos los malditos profesores que consideráis que vuestro departamento debería tener más fondos, no nos quedaría dinero para alimentar a los chavales. 
 
    —De verdad que lo entiendo, Órosir, pero creo que nuestro caso es diferente.  
 
    —Eso decís todos —lo interrumpió con impaciencia—, y permíteme que te diga que los jóvenes sois los peores. 
 
    Erion respiró hondo y se concentró en mantener un tono de voz serio: 
 
    —El riesgo de destrozos durante los entrenamientos es algo a lo que estamos expuestos cada día, por mucho que tengamos la zona preparada para soportar cierto desgaste, hay accidentes que no podemos prever. —Frunció el ceño con lo que pensó que le aportaría una expresión preocupada—. Nos estamos quedando sin material y el estado de las salas empeora de forma alarmante. Los chicos necesitan practicar. Si en nuestro departamento no somos capaces de prepararlos como debemos, todo el trabajo de nuestros compañeros de otras áreas no servirá para nada —añadió apelando al sentimiento de equipo que sabía que tanto valoraba el director. 
 
    —¿Cómo de grave es la situación? 
 
    «Bien, ya tengo su atención», pensó. 
 
    —Bastante. Si quieres acercarte hasta el edificio de entrenamiento podrás comprobarlo por ti mismo. —Siendo consciente de que había conseguido preocuparle, asestó el golpe final—. Dentro de poco no nos quedará más remedio que entrenar al aire libre y eso no es seguro para nadie. 
 
    —Está bien. —Cedió Órosir, con gesto resignado—. Revisaré las cuentas y veré qué puedo hacer, pero no lo comentes o mañana tendré aquí a toda la plantilla. 
 
    —Gracias, director. Será nuestro secreto, prometido —afirmó Erion, guiñando un ojo mientras Órosir resoplaba. 
 
    Abandonó el despacho bastante satisfecho con el resultado de la reunión. No había sido tan difícil. Era cierto que el edificio de entrenamiento necesitaba reformas con urgencia, pero hasta hace unos segundos había pensado que le costaría más convencer a Órosir para que destinase más fondos a su departamento. Después de todo, parecía que aquella mañana no iba a estar tan mal, al menos había empezado con buen pie.  
 
    Pasó de nuevo por el comedor para coger una pieza de fruta y se dirigió a su primera clase del día. El bullicio comenzaba a llenar los pasillos, asemejándose al ruido de fondo de una maquinaria que indicaba que la academia se ponía en funcionamiento. A Erion le esperaba una larga jornada de iniciación con un par de alumnos nuevos y solo rezaba porque hoy no hubiese más accidentes. 
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    Tras una sesión especialmente dura de prácticas, se reunió en el comedor con el resto del profesorado para el almuerzo. El alumnado charlaba jovial llenando el espacio con el sonido de sus conversaciones. Erion, sonrió tras ver la cara de pánico que se le había quedado a uno alumno de los alumnos de primero; las cocineras podían ser muy intimidantes cuando querían. Cogió su comida y eligió una silla al lado de su compañera Esnia.  
 
    «¿A quién se le ocurre intentar coger doble ración de postre» pensó riendo para sí. Tras saludar al resto del profesorado, se acercó a Esnia y le susurró las buenas nuevas al oído:  
 
    —Tal vez consigamos fondos para el departamento. 
 
    —¡Estupendo! —exclamó ella dando un salto en la silla—. ¿Eso significa que voy a poder recuperar la puerta de mi sala? 
 
    —¡Shhhh! —Pidió silencio Erion haciendo una mueca en señal de que debía bajar la voz—. Bueno, por ahora no hay nada en firme, pero… creo que es muy posible que la recuperes.  
 
    —Genial —añadió Esnia en voz baja mientras se metía un pedazo de pan en la boca—. ¿Qué tal hoy con los novatos? 
 
    —Bueno… lento, supongo que sería la palabra más adecuada. 
 
    —Siempre es mejor eso que los que se pasan de rápidos, ¿o quieres que nos quedemos también sin paredes? 
 
    Ambos rieron por lo bajo. 
 
    —¡Hola Irina! ¿Qué tal la mañana? —saludó Erion al ver acercarse a una de las veteranas del departamento de localización.  
 
    —Sin novedades —respondió ella—. ¿Cómo van los entrenamientos de los chicos que os conseguí? 
 
    —Ahora estábamos hablando de eso. Supongo que podría decirse que bien, por ahora no hemos salido volando por los aires —bromeó Erion. 
 
    —Eso siempre es una buena noticia —contestó Irina con una de sus sonrisas maternales. 
 
    Al acabar de comer, tanto alumnos como profesores se dispersaron para volver a sus clases. Esa tarde Erion solo tenía entrenamiento con un chico de tercer año, así que la cosa sería mucho más relajada que por la mañana.  
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    Llevaba horas trabajando en su pequeño despacho, por llamar de alguna manera a la diminuta habitación sin ventana en la que estaba su mesa de trabajo, cuando se dio cuenta de que todo se había quedado en silencio. Había ido allí tras las clases con el objetivo de cubrir los informes sobre los avances de los alumnos. Una tarea menos arriesgada que lo entrenamientos, aunque también mucho más aburrida. Tenía varios informes atrasados, por lo que había decidido cenar un sándwich allí mismo, mientras seguía con su labor administrativa. Miró su reloj de pared y comprobó que se le había hecho bastante tarde. Se frotó los ojos que le picaban por la fatiga y estiró la espalda. Sin más miramientos recogió los formularios que todavía le quedaban por terminar y los guardó en el primer cajón del estudio. Había sido suficiente por hoy.  
 
    Puso rumbo a su habitación moviéndose con sigilo por la academia, no quería molestar a nadie, seguramente estarían todos durmiendo. Se encontraba atravesando un pasillo en penumbra cuando alguien lo sobresaltó al doblar la esquina opuesta, corriendo hacia él. Tardó unos segundos en reconocer la silueta que avanzaba en su dirección.  
 
    —¡Erion! 
 
    —¿Qué pasa Irina? 
 
    —He visto algo, creo que es importante —dijo la mujer con uno tono demasiado tenso para lo que era habitual en ella. 
 
    —¿De qué se trata?  
 
    —Ven, te lo explicaré. 
 
    Irina se volvió y se dirigió al lugar de donde venía con paso ligero. Erion la siguió apresurándose para no quedarse atrás. Enseguida se dio cuenta de que lo guiaba hasta su sala de trabajo en el Departamento de Localización. No era muy frecuente que alguien ajeno al departamento entrase en aquella zona, de hecho, Erion nunca había estado allí antes. Lo primero en lo que se fijó al entrar fue en el enorme holograma que daba vueltas en medio de la sala, sobre una gran mesa circular; se trataba de un globo planetario que debía manejarse con las diferentes pantallas que se situaban a lo largo de la mesa. Intentó disimular su fascinación por el espacio que le rodeaba, como si tuviese miedo de que, si parecía demasiado alucinado, Irina recordase de pronto que él no debía estar allí. En el globo podían distinguirse miles de puntos de luz que Erion imaginó que señalizarían lugares concretos. Eran fascinantes. 
 
    —Verás, estaba haciendo el seguimiento de una chica a la que llevo tiempo observando, creo que puede ser una buena alumna en unos ciclos —dijo Irina mientras señalaba uno de los puntos de aquel globo.  
 
    «De manera que aquellas señales de luz no eran lugares, sino personas», pensó Erion. Irina continuó con su discurso. 
 
    —De pronto he visto algo con mucha claridad, casi como si estuviese ocurriendo frente a mí. Tenía una capacidad excepcional —explicó la mujer. 
 
    —¿Y cuál es el problema, Irina? Eso es bueno, ¿no? Es decir, ocurre pocas veces que alguien muestre unas habilidades muy desarrolladas antes de entrenarse, pero es algo fantástico. 
 
    —El problema, Erion, es que la señal venía de muy lejos. Demasiado como para poder obtener una imagen clara. Personalmente, nunca había alcanzado un lugar tan remoto. 
 
    —¿Cuánto de lejos? —Se interesó él. 
 
    —Mucho.  
 
    —¿De qué lugar estamos hablando? ¿Fuera de Orishana? 
 
    Irina negó con la cabeza. 
 
    —Fuera de Naheiria —contestó con vehemencia. 
 
    Las palabras de Irina le golpearon como si le hubiesen arrojado un jarro de agua fría a la cara. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Tardó unos segundos en poder continuar con la conversación mientras Irina esperaba pacientemente. 
 
    —Pero… ¿Es eso posible? ¿Seguro que no se trata de un error? 
 
    —Tan posible como que tú y yo estemos aquí ahora mismo —aseguró ella. 
 
    —Pero no puede ser —afirmó más para sí mismo que para Irina—. ¿O sí? 
 
    —Yo solo te digo lo que he visto. 
 
    —¿Y puedes localizar el lugar exacto donde se encuentra? —continuó cuestionando él, intentando hacerse una idea de la gravedad de la situación.  
 
    Irina se dirigió a un armario y revolvió entre los mapas antiguos que tenían archivados. Erion se quedó mirando como la mujer desplegaba algunos y los iba descartando a un lado mientras sacudía la cabeza. 
 
    —¿No sería más fácil que utilizases este aparato de aquí? —propuso Erion señalando el globo holográfico. 
 
    —Quedarían archivadas las coordenadas de la búsqueda y no sé si nos conviene que sea así. 
 
     Tardó unos minutos en encontrar lo que buscaba, durante los cuales ambos permanecieron en silencio. Cuando por fin lo localizó, volvió junto a Erion cargada con un gran mapa polvoriento y lo extendió sobre la mesa. Señaló el punto de donde procedía la señal. 
 
    —Es aquí. 
 
    Erion la miró con una mezcla de sorpresa y preocupación. Volvió la vista al mapa una vez más para asegurarse de que se trataba exactamente de lo que pensaba. 
 
    —¿Estás segura, Irina? 
 
    —Completamente segura. Lo he visto con mucha claridad.  
 
     Erion respiró hondo mientras Irina observaba con cautela su reacción. Se serenó y puso orden a sus pensamientos. No servía de nada dejarse llevar por los nervios, había que tomar decisiones y debían hacerlo rápido. Se giró hacia su compañera con mirada decidida y le preguntó:  
 
    —¿Consideras que merece la pena correr el riesgo? 
 
    —Nunca había visto nada igual. Creo que no tenemos otra opción, tenemos que hacerlo. 
 
    —¿Por qué has decidido contármelo a mí, Irina? 
 
    —Pensé… —dudó ella durante un momento— que precisamente tú no montarías una escena, y que me ayudarías a abordar esto con discreción. 
 
    Erión se detuvo a pensar un segundo. Enseguida un brillo de decisión atravesó su mirada. 
 
    —De acuerdo, lo haremos. Pero no se lo diremos a Órosir, al menos por ahora. No le gustará la idea. 
 
    Irina asintió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
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    En sus ojos azules se reflejaban el millar de puntitos de luz que brillaban aquella noche en el cielo despejado. Se encontraba tumbada boca arriba sobre el tejado, disfrutando de la vista del cielo nocturno. Hacía una noche agradable, una de esas noches de final de verano en las que, después de un día caluroso, con la llegada del ocaso, la temperatura refrescaba lo suficiente como para poder salir a la calle sin sofocarse. Aunque no tanto como para sentirse incómodo en manga corta. Bajo la luz de la luna su tez parecía aún más blanca de lo que era en realidad y su largo cabello rubio adquiría destellos plateados. De vez en cuando miraba el reloj. Se retrasaba, como siempre. Tomó una bocanada de aire, intentando dejar la mente en blanco. Todo estaba en silencio, no se oía más ruido que el canto de los grillos desde los jardines de la urbanización.  
 
    Vivía en una pequeña casa blanca de dos plantas, con ventanas de madera y tejado oscuro. En esa calle se sucedían una hilera de casas similares, una detrás de otra. Lo único que hacía que la suya fuese especial era el viejo roble del jardín que en otoño cubría el suelo con una manta de hojas en tonos marrones y que en ese momento lucía verde y frondoso.  
 
    Se concentró en las estrellas intentando relajarse. Estaba algo nerviosa por lo del día siguiente, llevaba mucho tiempo preparándose y no quería que nada saliese mal.  
 
    —Buenas noches —dijo Bastian asomando la cabeza por el alero del tejado. Su cabello oscuro caía desordenado sobre unos ojos tan profundos como una noche sin luna. En una muestra de agilidad se descolgó grácilmente desde una rama del árbol hasta el tejado donde ella descansaba. 
 
    —Llegas tarde, para no variar —contestó ella enfurruñada. 
 
    —Anda, no te enfades. En realidad, la culpa es tuya; si ya sabes que no llego a la hora no sé para qué sales tan temprano —apuntó él con una sonrisa, mientras se recostaba a su lado cuan largo era. 
 
    —¡Tendrás morro! —exclamó ella—. Bueno, cuéntame, ¿qué tal el examen de historia? 
 
    —Bastante bien, no era complicado deducir lo que iba a entrar. Después de que el señor Calcaño se pasase dos clases enteras hablando sobre la Primera República… Era fácil hacerse una idea de por dónde irían los tiros. Y a ti, ¿cómo te ha ido? 
 
    —Bien también, no creo que tenga problemas para aprobar. Aunque yo me he pasado una semana preparando el temario, no he jugado a la quiniela como otros.  
 
    —Cada uno tiene sus métodos —replicó guiñándole un ojo con gesto divertido. 
 
    Aquello se había convertido en una costumbre en los últimos años. Todas las noches se encontraban sobre el tejado de casa da Ana, salvo cuando el tiempo lo impedía; en esos casos él entraba por la ventana de la habitación de ella para estar a resguardo. Ambos tenían grupos de amigos diferentes en el instituto y, mientras ella pasaba las tardes estudiando o en el conservatorio, él prefería ir con sus amigos a los recreativos o a jugar al baloncesto. Sin embargo, todos los días se dedicaban ese rato el uno al otro. A pesar de ser tan diferentes, eran mejores amigos desde que podían recordar. Habían crecido en la misma calle, a unas pocas casas de distancia. De pequeños se pasaban las tardes por la urbanización, montando en bicicleta, jugando a la pelota o buscando tesoros imaginarios. Con el transcurso del tiempo, sus juegos infantiles habían dado paso a una buena amistad y, en los últimos años, a un sentimiento diferente, aunque ninguno de los dos se había atrevido a reconocerlo todavía.  
 
    Sin apartar la vista de la cúpula celeste, Bastian continuó con la conversación: 
 
    —Aparte del examen, ¿qué tal el día? 
 
    —Bien —respondió ella levantando los hombros—, al salir del instituto me vine directamente a casa a ensayar para mañana. 
 
    —¡Qué predecible eres! Pues yo he estado con los chicos en Perkins. Por cierto… ¡Vas a estar de cumpleaños, enana! 
 
    —¡Oye, que solo eres unos meses mayor que yo! 
 
    —Lo que importa no es la cantidad, sino la calidad —bromeó él—. Han sido unos meses de grandes experiencias que me han hecho madurar muchísimo. 
 
    Al escuchar sus palabras Ana no pudo evitar soltar una fuerte carcajada. Él la miró con cara de fingida indignación. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia?  
 
    —Nada, nada. Procuraré recordar lo maduro que eres la próxima vez que me enfrente a una crisis existencial, está bien saber que puedo contar con la voz de la experiencia —apuntó ella con una sonrisa burlona. 
 
    —En ese caso estaré encantado de compartir mi sabiduría —dijo él levantando las palmas de las mano. Luego hizo una reverencia de cabeza en una burlona señal de abnegación. 
 
    Tras su gesto teatral, Bastian se recostó de nuevo y retomó el tema que realmente le interesaba: 
 
    —¿Ya sabes cómo vas a celebrarlo?  
 
    —Pues la verdad es que no he pensado demasiado en eso. Supongo que una cena con los de siempre. 
 
    —¡No seas aburrida! No se cumplen diecisiete años todos los días, tienes que hacer una fiesta. ¡Anda! —añadió con voz de súplica—. No me obligues a pasar una cena incómoda con tus amigas las estiradas. 
 
    —¡No las llames así! Además, ¿quién te ha dicho que te vaya a invitar? 
 
    —¿Has visto cómo me miran? Con esa cara de estar oliendo algo desagradable. Si quieres pasar una hermosa velada con las señoritas cara de pedo —dijo mientras ponía la mueca que acababa de describir—, en lugar de en mi agradable compañía… —añadió señalándose de arriba abajo con una sonrisa—. Tú misma. 
 
    Ella volvió a reírse, quería aparentar indignación, pero era imposible mantener el semblante serio mientras él reproducía aquella expresión. Se quedó mirando su boca mientras representaba aquel gesto burlón, hasta que el chico la relajó componiendo una sonrisa de medio lado. Tenía unos dientes bonitos, que enmarcados por sus labios carnosos resultaban irresistibles. Ana se quedó un segundo más de la cuenta perdida en aquella sonrisa. Cuando recuperó la consciencia de dónde estaba, levantó la vista y enfocó la oscura mirada de Bast. Había un brillo de compresión en aquellos ojos. «Mierda, se ha dado cuenta de que me he quedado embobada como una tonta. Patético Ana», pensó la chica mientras se sonrojaba. Dirigió la mirada de nuevo hacia el cielo nocturno, lamentando su torpeza.  
 
    —Es broma, claro que estarás invitado Bast, pero no sé qué haré todavía, tengo que pensarlo —dijo intentando esquivar aquel momento incómodo—. De todas formas, aún falta un mes, así que hay tiempo. ¿Mañana vendrás a mi audición de violín?  
 
    —Mmm… ¿es totalmente necesario? 
 
    La chica se incorporó y lo miró con incredulidad. 
 
    —¿Acaso tienes algo mejor que hacer? 
 
    —Hombre —añadió mientras cruzaba ambos brazos por detrás de su cabeza, de forma desenfadada—, la verdad es que se me ocurren unas cuantas cosas mejores que hacer que escuchar a una aprendiz de violinista, interpretando las obras de un compositor que lleva varios cientos de años muerto.  
 
    —No se trata de ir a escuchar a “una aprendiz de violinista” —dijo ella mientras hacía un gesto de comillas con los dedos—. Se trata de ir a apoyar a tu amiga. 
 
    —Eso no cambia mucho el interés del estilo musical en sí, ¿verdad?  
 
    —Pues no te preocupes, no quiero que vengas. 
 
    —Iré, tranquila —afirmó curvando ligeramente una de las comisuras de su boca.  
 
    Disfrutaba haciéndola rabiar. 
 
    —No, de verdad, no tienes que venir. —Ana siguió su discurso con los brazos cruzados— ¿Que si debería apetecerte apoyar a una amiga en un día tan importante? Pues sí, pero si no es así… ¿qué le vamos a hacer? Tal vez yo deje de ir a ver tus partidos de baloncesto, porque ¿para qué me interesa a mí ver a un grupo de neandertales como los de tu equipo corriendo detrás de un balón enorme? Que, por cierto, más de una vez ha salido disparado rebotando peligrosamente cerca de mi cabeza. —Bastian sonrió mientras la observaba con expresión divertida, de una forma que a Ana le hizo perder aún más los nervios. Se acercó a él y le apretó los mofletes con una mano, para deformar aquel gesto burlón mientras añadía con expresión seria. muy cerca de su cara—: Borra esa sonrisa. Sabes que yo no me perdería nunca algo que fuese tan importante para ti como para.… 
 
    Bastian apartó la mano de Ana de un manotazo y deslizó la suya con delicadeza por el cuello de ella, provocando que esta interrumpiese su verborrea. Se acercó lentamente, y su característico olor a bosque y cítricos, tan familiar para Ana, la envolvió nublándole los sentidos. Bast la miró directamente a los ojos con intensidad. Ella no se atrevía a mover ni un solo músculo, expectante. Con calma, él comenzó a trazar círculos con el dedo pulgar detrás de su oreja, y su cuerpo traidor respondió con un escalofrío. Como animado por aquella respuesta a su contacto, Bast dirigió la vista hacia su boca, y se humedeció los labios lentamente mientras la devoraba con la mirada. A Ana se le congeló el aire en los pulmones, ardiendo de anticipación. No existía nada más que los ojos de Bastian, observando su boca. Y entonces, él la besó. Fue un beso suave, cálido. Por unos segundos todo lo que se encontraba a su alrededor desapareció. El corazón de Ana empezó a latir como si fuese a salírsele del pecho. Solo podía pensar en aquel olor que la envolvía y en la sensación de los labios de Bast acariciando los suyos con dulzura. Lento, como si tuviesen todo el tiempo del mundo. Tras un minuto, que para Ana podría haber durado toda una vida, él se apartó despacio. Mientras le mantenía la mirada, le colocó el pelo detrás de la oreja y le sonrió. 
 
    —Sabes que no me perdería lo de mañana. Estás guapa cuando te enfadas.  
 
    Ella bajó la vista y se sonrojó tímidamente. 
 
    —Entonces tú debes ser el mejor tratamiento de belleza que una chica pueda desear.  
 
    Bast dejó escapar una risa cálida. Volvieron a recostarse sobre el tejado mirando el cielo. Ana se esforzaba por aparentar tranquilidad, pero su corazón no estaba dispuesto a colaborar; seguía latiendo a un ritmo demasiado acelerado, tanto que parecía imposible que él no lo escuchase. ¿Qué significaba aquello? ¿Es que Bast quería que dejasen de ser amigos para ser algo más? Y de ser así, ¿acaso ella quería algo más? Bueno, lo que estaba claro es que ese beso le había provocado una fuerte sensación de vértigo en el estómago que parecía no estar dispuesta a desaparecer demasiado rápido. 
 
    —No hay nada más hipnótico que el cielo por la noche —dijo Bastian interrumpiendo sus pensamientos y devolviéndola a la realidad. 
 
    —Sí, es fantástico —contestó ella intentando decir algo coherente. 
 
    —En serio, la mayoría de la gente prefiere los atardeceres. Para mí no hay nada como la oscuridad del cielo nocturno. 
 
    —Mmm, sí, te entiendo. A mí me pasa algo parecido. —Dejándose llevar por la calidez del momento, se atrevió a confesar algo que normalmente se guardaría por miedo a que su amigo se burlase de ella—: Siempre he pensado que el cielo por la noche tiene algo especial. A veces al mirarlo siento como si las estrellas me hiciesen compañía, como si brillasen para mí con más intensidad cuando las miro. ¿Sabes? Es casi como si pudiese sentirlas. No es una masa de luces iguales, si prestas atención puedes diferenciarlas. Y no me refiero a diferenciarlas por sus nombres como en astronomía, sino por su energía. ¿Es una locura? 
 
    Cuando dirigió la vista de nuevo hacia el chico, observó como la miraba con expresión extraña. Incluso se atrevería a decir que había algo de desconfianza en sus ojos. 
 
    —Sí, lo sé. Es una tontería —añadió Ana arrepintiéndose enseguida de haberse puesto a hablar de aquella forma sin pensar. 
 
    Bast permaneció callado. «Maldita sea Ana, ¿que las estrellas brillan para ti? Contrólate», se dijo a sí misma. 
 
    —Creo… que voy a irme ya —dijo Bastian con un tono incómodo. 
 
    —¿Te vas? —preguntó ella mientras el chico se levantaba.  
 
    —Sí, se ha hecho tarde.  
 
    —Eso es porque tú has llegado tarde —bromeó ella tratando de recuperar el tono jovial de la conversación. 
 
    Su intento fue en vano, el ambiente se había enrarecido. En algún momento de sus divagaciones había dicho algo que parecía haber conseguido que él se sintiese violento. Eso le pasaba por hablar demasiado. Bastian no era de la clase de personas que hablasen sobre sus sentimientos. No debería haberle contado aquello. 
 
    —Bueno pues mañana te veo en el instituto —se despidió Ana. 
 
    —Sí, nos vemos —dijo él mientras se descolgaba por el borde del tejado. 
 
    Se quedó allí quieta unos segundos, sola en la oscuridad, asimilando los últimos acontecimientos. De nuevo, solo podía escuchar a los grillos que continuaban su serenata como si nada hubiese pasado. Un escalofrío recorrió su espalda haciéndole encogerse. Se frotó los brazos y comprobó que se le había puesto la piel de gallina. ¿Había descendido tanto la temperatura o aquella sensación se debía a la gélida mirada que le había dedicado Bastian? Podía ser muy frío cuando quería.  
 
    Se levantó con cuidado de no caerse de un resbalón y entró en su habitación por la ventana. Su cuarto no era demasiado grande, pero a ella le gustaba. Tenía una cama doble con un cabezal sencillo de barrotes blancos y una colcha en tonos malva. Para ayudarse a entrar, se apoyó en el banco de madera que había bajo el alfeizar, con cuidado de no pisar los cojines de colores a juego con la colcha. Apoyó los pies en el suelo y al levantar la vista se encontró con su propio reflejo en el tocador que había en el lado opuesto de la habitación, junto a su escritorio. Su palidez contrastaba con sus mejillas sonrojadas por el frío. Tenía el pelo enredado por haber estado tumbada sobre el tejado. «Menudo aspecto para un primer beso. Normal que Bast haya salido despavorido», bromeó consigo misma para intentar deshacerse de la tensión que sentía.  
 
    Cerró la ventana y se dirigió al baño con aquella sensación incómoda pegada todavía a la piel. Se cepilló el pelo y se lavó los dientes meticulosamente pensando en qué podía ser exactamente lo que le había hecho reaccionar así. Al acabar regresó a su habitación y se puso el pijama. ¿Y si había sido por el beso? No podía ser. Aquello había estado bien, o eso creía ella. Al recordarlo no pudo evitar sonreír, el rubor volvió a teñir sus mejillas. En ese momento, la sensación desagradable desapareció dando paso a una fuerte corriente en su estómago. Se acostó en la cama y comprobó su teléfono por si él le hubiese escrito algo. No tenía ningún mensaje pendiente. Apagó la luz y se quedó dormida recordando el cálido momento que acababa de suceder hacía tan solo unos minutos. 
 
    [image: ] 
 
    Aquella noche Ana tuvo un sueño intranquilo, tanto que al día siguiente no sabría decir si se había tratado de un sueño o una pesadilla. En su mente se mezclaron la cálida imagen de Bastian sonriendo y bromeando, con la gélida mirada de unos ojos oscuros que la acechaban desde las sombras mientras ella esperaba sola sobre su tejado 
 
    Al otro lado de la calle, un chico de diecisiete años permaneció toda la noche despierto. ¿Acaso era lo que parecía? Y de ser así… ¿Cómo podía haber pasado todo ese tiempo en sus narices sin que se diese cuenta? No debía engañarse, en realidad estaba claro y, cuanto más lo pensaba, más sentido tenía. No podía ser otra cosa. Tenía que tomar medidas y tenía que hacerlo rápido.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
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    Mientras el agua caliente de la ducha corría por su espalda, desentumeciéndole los músculos, Ana recordó lo ocurrido la noche anterior. Al pensar en cómo Bastian la había besado, se llevó la mano a los labios. Casi podía volver a sentirlo. La sensación de vértigo en el estómago volvió a aparecer con fuerza. ¡Guau! Eso tenía que significar que ella sí quería que fuesen algo más que amigos. Aunque la noche no había acabado del todo bien. Al recordar la dura mirada de Bast, sintió un fuerte pinchazo en el estómago que ahogó con rapidez aquel dulce hormigueo. Sacudió la cabeza bajo el chorro de la ducha y se propuso no darle demasiada importancia. Después de todo, ella y Bast habían discutido otras veces, así que en el instituto hablaría con él y averiguaría cual había sido el problema. 
 
    Se puso sus vaqueros favoritos con unas zapatillas blancas. Eligió una camiseta que Bastian le había regalado, esa en la que aparecía el nombre de un grupo de música que habían ido a ver juntos en concierto, convenciéndose de que la elección era fruto del azar. Recogió su larga melena en una coleta y, una vez lista, bajó a desayunar guiada por el olor a huevos y beicon que venía de la cocina.  
 
    —¡Buenos días! —saludó Ana mientras besaba a su padre en la mejilla—. Huele de maravilla, papá, ¿hay un poco para mí? 
 
    —Claro, ahora mismo estaba preparando tu tortilla. 
 
    —¿Y para mí no hay? —preguntó su madre mientras entraba en la cocina, terminando de calzarse los zapatos. 
 
    Ana no se parecía en nada a sus padres. Fran era un hombre muy grande, con abundante cabello canoso y expresión dulce. Su madre era delgada, alta y tenía una media melena ondulada de color castaño oscuro. Ambos tenían un tono de piel bastante más moreno que el de su hija. 
 
    —Tu desayuno ya está sobre la mesa —dijo Fran a su esposa. 
 
    —¡Oh, gracias! ¿Qué haríamos nosotras sin nuestro chef? 
 
    Su madre abrazó a su padre por la espalda y éste se giró para besarla.  
 
    —Pasaríais mucha hambre, seguro. 
 
    —¿Qué tal has dormido hoy, cariño? —preguntó Elisa a su hija mientras se sentaba a la mesa—. ¿Cielo, hay café? —añadió dirigiéndose nuevamente a su marido. 
 
    —Está en la cafetera.  
 
    —Pues lo cierto es que no he dormido muy bien. Creo que he tenido una pesadilla —contó Ana intentando recordar el sueño de esa noche.  
 
    —Aquí tienes tu plato, pequeña —dijo Fran mientras le entregaba sus huevos con beicon.  
 
    Los tres se sentaron a la mesa y desayunaron mientras hablaban sobre lo que pensaban hacer durante el día. Acordaron que tras la audición de Ana irían a tomar un chocolate a la cafetería del centro. 
 
    —Es posible que venga Bastian —apuntó la chica. 
 
    —¡Claro! Invítale a la merienda, hace tiempo que no le vemos —afirmó su padre mientras recogía los platos. 
 
    Ana y Elisa cogieron sus cosas y se despidieron de Fran hasta la tarde. 
 
    —¿Quieres que te acerque al instituto? Voy bien de tiempo.  
 
    —No, gracias mamá. Me apetece coger el autobús —aseguró Ana, pensando en que así se encontraría con Bastian y podría hablar con él antes de entrar en clase. 
 
    —Muy bien. ¡Hasta luego, cariño! 
 
    —¡Hasta luego, mamá! 
 
    Se dirigió hacia la parada del autobús pensando en qué le diría exactamente. A medida que se acercaba a su destino se le iba formando un nudo en la tripa. ¿Por qué se ponía nerviosa? Todo saldría bien, se trataba de Bast.  
 
    Al llegar a la parada comprobó que él todavía no estaba allí. Se sentó en la marquesina mirando a un lado y a otro con impaciencia. Al cabo de diez minutos, llegó el transporte escolar. Bastian no había aparecido, pero Ana debía subirse si no quería llegar tarde a clase. Quizá hoy sus padres lo habían acercado al instituto, o quizá se había despertado tarde y no le había dado tiempo a coger el autobús. Sí, seguro que sería eso.  
 
    Se sentó contra la ventana y se puso los cascos para escuchar música. Buscó en la lista de reproducción la pieza que interpretaría esa tarde y se concentró en repasar mentalmente la digitación de la obra. 
 
    Cuando el autobús llegó a la parada del instituto, Ana se bajó y se dirigió a la puerta de entrada. Buscó a Bastian con la mirada, pero no lo encontró por ninguna parte. Era lógico. «Si ha perdido el autobús, tardará en llegar», se convenció.  
 
    Su instituto estaba compuesto por un gran edificio de tres plantas, rodeado de jardines donde los estudiantes se sentaban a disfrutar del sol cuando hacía buen tiempo. Tenía una bonita puerta principal con escaleras de piedra. Normalmente en este lugar se agolpaba la gente en las entradas y salidas, exactamente como estaban haciendo en ese momento. Y justo en medio de la marabunta de estudiantes, descubrió a sus amigas charlando animadamente. Cuando dirigieron la vista hacia ella, las saludó con la mano.  
 
    Susi era bastante alta, llamaba la atención en medio del grupo y entre la gente en general, por eso no solía resultar demasiado complicado localizarlas. Las tres chicas eran bastante atractivas, e increíblemente populares, no como Ana. No es que sus compañeros no la aceptasen, en realidad ella caía bien sin proponérselo. Era amable y dulce, y sin hacer ningún esfuerzo los chicos solían fijarse en ella, aunque eso no la hacía sentirse del todo cómoda. Pero, al contrario que sus amigas, el instituto no era su hábitat natural. Sentía que no compartía demasiadas cosas con la gente de su edad y se sentía bastante insegura a la hora de entablar conversaciones con sus compañeros. Nunca había sido una gran conversadora, lo suyo era más escuchar y asentir. En realidad, le resultaban más cómodas las relaciones con los adultos, ya que, aunque tampoco se sintiese totalmente identificada con ellos, era de esperar que eso pasase tratándose de una adolescente. Sin embargo, con la gente de su edad, no había excusas para no terminar de encontrar su lugar. Y luego estaba su pequeño problema, aquel que la hacía sudar cada vez que un reducido grupo de personas le prestaba atención mientras hablaba, hasta el punto de sentir que las palabras perdían su significado mientras las pronunciaba, haciéndola sentirse como una completa idiota llegando a perderse completamente en lo que estaba contando. La verdad era que a pesar de que podría pensarse que Ana tenía una vida perfecta, ella internamente siempre se había sentido como una pieza de un puzle a la que hubiesen cambiado de caja; no conseguía encajar a la perfección en aquel rompecabezas. Bueno, puede que sí encajase en alguna parte, con Bastian podía ser ella misma, se sentía totalmente cómoda cuando estaban juntos. Esperaba que lo que había pasado la noche anterior no cambiase eso. 
 
    Mientras se acercaba, Ana recordó la imitación que ayer había hecho Bastian de sus amigas y se le escapó una risita entre los dientes. 
 
    —¿Se puede saber de qué te ríes tu sola? —preguntó Estefi echándose hacia atrás su ondulada melena de color rubio oscuro. 
 
    —De nada, estaba recordando algo que he leído esta mañana —mintió. 
 
    —Pues lo que estaba diciendo —prosiguió Susi—, me han contado que ayer en la cafetería del centro comercial vieron a Rosi y Guille discutir y ella acabó yéndose llorando.  
 
    —¡Oh, vaya! Pobre Rosi —dijo Ana. 
 
    —De pobre nada, quizá ahora Guille esté libre para el baile de Navidad —señaló Cloe levantando sus cejas oscuras y perfectamente delineadas.  
 
    El comentario de Cloe provocó la risa de las chicas.  
 
    —Creía que tenías pensado ir con Marco al baile —apuntó Estefi— ¿No estabais saliendo? 
 
    —Sí, bueno, pero hay que sopesar todas las opciones. De aquí a Navidad aún da para mucho. 
 
    En ese momento, el timbre que daba el aviso del inicio de las clases empezó a sonar. Ana echó un último vistazo para ver si lo veía por algún lado. Todavía no había llegado, así que siguió a sus amigas hasta el interior del edificio. Ella y Bastian no habían elegido las mismas asignaturas por lo que tenían horarios diferentes, hablaría con él más tarde.  
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    A la hora del almuerzo las cuatro chicas fueron juntas hasta el comedor, cogieron una bandeja cada una y se pusieron a la cola para recoger su comida. Cuando Ana tenía todo lo que necesitaba, llevó la bandeja hasta la mesa en la que siempre se sentaban para almorzar. Un minuto más tarde, llegó Cloe con su comida. 
 
    —Voy un momento a ver a Bast, vengo ahora —dijo Ana. 
 
    La chica asintió mientras daba un sorbo a su refresco en señal de que la había escuchado. Ana se dirigió a la mesa donde Bastian acostumbraba a sentarse con sus amigos. En cuanto llegó, comprobó que él no estaba allí. Sin embargo, sí estaban Sergio y Hugo.  
 
    —Hola, Ser, ¿sabes dónde está Bast?  
 
    —Pues eso iba a preguntarte yo, no lo he visto en toda la mañana. 
 
    —¿No ha venido a clase? —inquirió Ana sorprendida. 
 
    —No.  
 
    —¡Joder, que capullo! Podría haber avisado de que iba a saltarse las clases, me hubiese ido con él —añadió Hugo.  
 
    A diferencia de Sergio, que tenía aspecto desgarbado y cara aniñada, Hugo era bastante grande y fuerte. Aunque ambos eran majos con ella, por ser amigas de Bast, Ana conectaba mejor con Sergio, ya que Hugo solía comportarse como si le diese igual si el mundo seguía o no girando. 
 
    —Bueno, nada entonces. ¡Qué aproveche chicos! 
 
    Ana regresó a la mesa donde estaban sus amigas. ¿Dónde se habría metido? Intentando no pensar en que aquello se debía a lo que había sucedido ayer, sacó su móvil y le escribió un mensaje: 
 
      
 
    Ana: 
 
    Buenos días!  
 
    Así que, ¿el examen de historia fue demasiado esfuerzo como para venir hoy a clase?  
 
    Hugo y Ser te extrañan, no sé si podrán sobrevivir a un almuerzo sin tu compañía ;)  
 
    ¿Nos veremos esta tarde en la audición? 
 
      
 
    Guardó su teléfono y se dispuso a comer.  
 
    —¿Lo has encontrado? —preguntó Cloe. 
 
    —No, hoy no ha venido al instituto. 
 
    —Venir a clase es una tarea poco importante para el capitán del equipo de baloncesto, seguro que tenía otras muchas cosas que hacer —dijo Susi en tono sarcástico. 
 
    —Tal vez le haya pasado algo. —Pensó Ana en voz alta. 
 
    —Sí, que es Bastian, eso le ha pasado.  
 
    Se centró en comerse su ensalada. No le gustaba que sus amigas hablasen así de Bast, después de todo era una persona importante para ella, pero no se lo tomaba como algo personal, en realidad ellas hablaban así de todo el mundo. No es que fuesen malas personas; Ana creía que solo lo hacían por aburrimiento, pero lo cierto es que ella nunca se había sentido muy cómoda con ese tipo de conversaciones, se había acostumbrado a escuchar y asentir. Aunque llevaban siendo amigas desde el primer curso en el instituto, Ana no entendía muy bien la forma que ellas tenían de relacionarse con los demás.  
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    A la salida del instituto, Fran y Elisa la estaban esperando para llevarla al conservatorio.  
 
    —¿Bastian no viene con nosotros? 
 
    —No, aparecerá allí por su cuenta —dijo Ana. O al menos eso esperaba.  
 
    Se montó en el coche y fue todo el camino atenta a la calle, para ver si lo veía por algún lado. Sus padres no interrumpieron sus pensamientos durante el viaje, interpretando su silencio como un ritual de concentración. Cuando llegaron a la escuela de música le desearon suerte y fueron a buscar sus asientos. Mientras, ella se dirigió a una sala a parte para prepararse. Antes de sacar su violín de la funda revisó una última vez su móvil: no tenía ningún mensaje. 
 
    Entró en el auditorio por la puerta que accedía directamente al escenario. Mientras ella aguardaba su turno para actuar, Rebeca Martínez interpretaba una pieza a piano. A Ana le sudaban las manos, se las secó contra el pantalón. De vez en cuando, echaba un vistazo desde detrás del telón al patio de butacas para ver si lo veía llegar, aunque no hubiese ido a clase, no se perdería aquello. A no ser que estuviese enfermo. ¡Claro! ¿Y si se había puesto malo? Aun así, podría haberle contestado al mensaje. De pronto escuchó como el presentador decía su nombre. 
 
    —A continuación, Ana Sanmartín interpretará la Sonata para violín núm. 1 de Johann Sebastian Bach. 
 
    Respiró hondo, ahora no podía pensar en eso. Se concentró en lo que tenía que hacer a continuación y salió con decisión al escenario. 
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    —¡Has estado genial, cariño! Y no lo digo porque sea tu padre. 
 
    —Sí, fantástica. Me he emocionado mucho —añadió su madre—. ¡Oye! No he visto a Bastian. ¿Vendrá al final a tomar el chocolate con nosotros? 
 
    —Ah, no. Al final no ha podido venir. Iremos solo los tres —contestó intentando disimular su inquietud. 
 
    Por algún motivo se sentía en la obligación de justificar la ausencia de su amigo. 
 
    —Bueno, pues allá vamos —dijo su padre mientras le echaba el brazo sobre los hombros. 
 
    Para cuando regresaron a casa, Ana ya estaba realmente preocupada. No era normal que Bast no diera señales de vida en todo el día, y en el caso de que fuese porque se arrepentía de lo que había ocurrido la noche anterior, su comportamiento estaría siendo muy infantil. En realidad, no sabía si estaba más preocupada o enfadada; uno no desaparece después de algo así. Más le valía tener una buena excusa. 
 
    Cogió el teléfono y marcó el número del fijo de los padres de Bastian. No daba línea. «¡Qué raro!», pensó. Volvió a probar y el resultado fue el mismo. ¿Habrían dejado el teléfono descolgado? No podía quedarse así, tenía que averiguar qué pasaba.  
 
    —Mamá, papá, voy a casa de los Márquez. 
 
    —Vale, salúdales de nuestra parte —contestó su madre. 
 
    —¡Pero no tardes! La cena estará lista pronto —añadió su padre. 
 
    Bajó hasta el garaje y cogió su bicicleta. Solía usarla para ir hasta el centro de la ciudad cuando hacía buen tiempo. Se trataba de un modelo de paseo de corte holandés de color azul claro, con ruedas blancas y una cesta a juego. Había dedicado mucho tiempo a buscar el modelo perfecto cuando sus abuelos habían decidido regalársela hacía un par de años. Le encantaba. En esta ocasión, a pesar de que Bast vivía cerca, decidió utilizarla ya que estaba empezando a oscurecer y prefería evitar ir andando.  
 
    La casa de la familia de Bastian llamaba la atención con referencia al resto de viviendas de la urbanización, ya que no tenía mucho que ver con las demás. Se trataba de una casa de estilo victoriano de color amarillo claro que había pertenecido a una misma familia durante generaciones. La casa había estado allí mucho antes que la urbanización que fue creciendo a su alrededor. Su anterior propietaria había sido una anciana que vivía allí sola. Cuando la señora falleció, sus hijos la pusieron a la venta y la compraron los señores Márquez. 
 
     Al llegar a la casa de su amigo, Ana comprobó que el coche de los padres del chico no estaba aparcado en frente, tal vez lo habían guardado en el garaje. Se fijó en que las persianas estaban bajadas. Estaba empezando a ponerse nerviosa con tanto misterio. Dejó la bicicleta apoyada en el césped y se acercó a la puerta de color blanco. Llamó al timbre, pero nadie contestó. Insistió una vez más: nada. Probó a girar el pomo y comprobó que no estaba cerrada con llave, así que empujó la puerta con cuidado. 
 
    —¿Hola? Soy Ana.  
 
    Todo estaba oscuro y en silencio. Algo asustada añadió: 
 
    —¿Bast? 
 
    Se acercó a la llave de la luz y la accionó. Cuando por fin pudo ver lo que había a su alrededor comprobó sorprendida que la estancia estaba vacía; se habían llevado los muebles. Sintió como si la sangre se le congelase por la impresión. Corrió a la cocina y la estampa era la misma, las puertas de los armarios estaban abiertas y no había nada dentro. En ese momento su cabeza se fue directamente al piso de arriba, a la habitación de Bastian, y antes de que pudiese darse cuenta, ya estaba subiendo las escaleras con el corazón en un puño. Se detuvo frente a la puerta de la habitación de su amigo con la respiración agitada. Si fuesen a mudarse, Bastian se lo diría, tenía que haber una explicación razonable para todo aquello. Abrió la puerta de la habitación y la realidad la golpeó fuertemente en el pecho: nada, no había ni rastro de Bastian por ninguna parte. Se dejó caer de rodillas al suelo, abrumada por la terrible sensación de abandono que le recorrió el cuerpo. Sin saber de dónde había salido, vio como una gota de agua golpeaba el parqué. La limpió con la yema de los dedos. Ni siquiera era consciente de haber empezado a llorar, pero un reguero de lágrimas siguió a esa primera, brotando de sus ojos y resbalando por sus mejillas. «¿Dónde has ido Bast? ¿Cómo puedes haberte marchado sin despedirte?» Tal vez había sido por su culpa, pensó. No, eso no tenía sentido, una familia no se muda de un día para otro por un desafortunado beso entre dos adolescentes. ¿Habría pasado algo tan grave como para que tuvieran que recoger repentinamente todas sus cosas y marcharse? Aun así, él podría haberla llamado. Podría haberle enviado un mensaje. Le costaba creer que su amigo no se hubiese despedido. Se levantó y se dirigió al piso de abajo. A medida que bajaba las escaleras, su dolor se iba convirtiendo en rabia. Aquello no estaba bien, no era justo. 
 
    Llegó al jardín, cogió su bicicleta y se montó en ella. Pedaleó con todas sus fuerzas, apretando los dientes mientras las lágrimas seguían cayendo por sus mejillas. Apenas fue consciente de que estaba tronando hasta que la luz de las farolas de la calle comenzó a parpadear. Lejos de asustarse por la tormenta, Ana sintió como si el cielo se solidarizase con su dolor, provocando que pedalease más violentamente todavía. Al llegar a casa metió la bicicleta en el garaje, abandonándola en el suelo de cualquier modo, y subió hasta la cocina por las escaleras interiores. Antes de abrir la puerta que la separaba de sus padres se detuvo a secarse las lágrimas y serenarse, no quería asustarles. Respiró hondo un par de veces y entró aguantando los sollozos. 
 
    Su intento fue en vano, ya que, a su padre, que estaba preparando la cena, le bastó una mirada de reojo para darse cuenta de que algo iba mal. 
 
    —Ana, ¿qué ha pasado? 
 
    Al escuchar las palabras de su marido, Elisa apartó la vista del portátil para mirar a su hija con gesto preocupado. En cuanto Ana pronunció la primera palabra, las lágrimas volvieron a caer descontroladamente por sus mejillas. 
 
    —Los señores Márquez no están en casa. —Al pronunciar aquellas palabras en alto se derrumbó de nuevo—. Bast no está. La casa está vacía. Se han llevado todas sus cosas.  
 
    Los estremecimientos que recorrían su cuerpo apenas la dejaban coger aire. 
 
    —¿Cómo que se han llevado todas sus cosas? —inquirió su madre. 
 
    —Tranquila, Ana, no será nada grave. ¿Acaso tenían previsto hacer un viaje? —preguntó Fran mientras abrazaba a su hija. 
 
    —No, no sé. Bastian me lo habría dicho. 
 
    Ana comenzó a llorar desconsoladamente, con la cara escondida en el pecho de su padre. Su madre también se acercó y le acarició el pelo.  
 
    —Cariño, no te pongas así. Seguro que Bastian está bien, tiene que haber una explicación para todo esto. Habrán ido a pasar un tiempo fuera y pronto volverán, ya verás. —Intentó animarla Elisa abrazándola.  
 
    Mientras, intercambió con su marido una mirada cargada de significado, en una especie de conversación silenciosa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    [image: ] 
 
    Ana 
 
    Es cierto eso que dicen de que uno no se da cuenta de lo que tiene hasta que lo pierde, o en este caso, de cuánto le importa una persona hasta que no está.  
 
      
 
    Me desperté con la sensación de haber tenido un sueño angustioso. Tardé unos segundos en ser consciente de que lo ocurrido hacía tres días había sido real: Bastian se había ido. La luz de la mañana entraba por la ventana de mi cuarto con insolencia, llenándolo todo con su claridad. El hecho de que el día amaneciese soleado, ajeno a mis sentimientos, me parecía una broma de mal gusto. Metí la cabeza bajo la almohada y cerré los ojos con fuerza, deseando despertar de aquella pesadilla. Por supuesto, no funcionó. Los Márquez habían desaparecido y Bast se había esfumado con ellos sin explicaciones de ningún tipo. Eso no iba a cambiar solo por desearlo.  
 
    De pronto me sorprendió el ruido de unos nudillos golpeando en la puerta de mi habitación, alguien giró el pomo y la abrió. Con un ojo pude ver que se trataba de mi madre. 
 
    —Ana, cielo, deberías levantarte ya, hoy tienes que ir al instituto.  
 
    —No quiero ir —contesté. Mi propia voz me sonó extraña, demasiado grave. 
 
    —Entiendo que no te apetezca, pero no debes perderte las clases. Anda, vístete y baja a desayunar, te esperaré para acercarte hasta allí. 
 
    Las palabras de mi madre también parecían sonar en una tonalidad diferente, más irritante de lo normal, dejándome una sensación molesta en el cuerpo. No me iba a quedar más remedio que ir al instituto. Me incorporé despacio, quedándome sentada en el lateral de la cama y me encontré con mi reflejo mirándome desde el espejo del tocador que tenía enfrente. Mi aspecto era horrible, estaba muy despeinada y unas grandes ojeras enmarcaban mis ojos enrojecidos por la falta de sueño. Me sorprendió mi propia expresión irascible. «Pero tengo derecho a estar enfada», pensé. Nadie tenía en cuenta lo que yo quería hacer; mis padres se creían que podían decidir si debía comer, dormir o ir al instituto para sentirme mejor. Y Bast… Bast pensaba que podía dejarme y que mi vida continuase como si nada. En ese momento recordé que en realidad no estaba enfada con mis padres, ellos no tenían la culpa, con quien realmente estaba enfadada era con Bastian.  
 
    Me vestí con un pantalón de chándal gris y una sudadera blanca, me pareció que aquello encajaba perfectamente con mi estado de ánimo. Antes de bajar a la cocina fui al baño, me lavé la cara y me recogí el pelo en un moño desordenado.  
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    Durante el desayuno, no participé en la conversación sobre el tiempo que estaban manteniendo mis padres. No sé si ellos creían que no me daba cuenta, pero notaba perfectamente las miradas que cruzaban mientras yo pellizcaba la tostada para que pareciese que había comido algo. Al cabo de un rato, mi madre desistió del intento de alimentarme y me indicó que cogiese mis cosas para ir al instituto. Al arrancar el coche, trató de entablar una conversación conmigo, la disuadí respondiendo con monosílabos, de forma que acabamos haciendo el trayecto en silencio. Realmente no me apetecía hablar.  
 
    Atravesamos la urbanización y pasamos por delante de la casa de los ingleses. Los señores Smith habían llegado hacía más de diez años, pero todo el mundo seguía llamándolos así. Me quedé mirando su jardín y, en ese momento, un recuerdo antiguo inundó mis pensamientos: 
 
      
 
    Tenía cuatro años. Los Smith organizaban una barbacoa para celebrar la inauguración de su nueva casa y, de paso, conocer a los vecinos. Habían invitado a casi toda la gente que vivía en la urbanización, incluidos mis padres. Los adultos conversaban animadamente en el jardín trasero de la casa, mientras bebían y picaban algo esperando a que la comida estuviese lista. Yo estaba en el salón que daba al jardín, jugando con la hija de los anfitriones y dos amigas suyas del colegio, unas niñas impertinentes que tenían un par de años más que yo y que no me dejaban decidir si quería ser la madre, el padre o la mascota de nuestro juego, tenía que ser el bebé, porque lo decían ellas. Empezaba a estar algo aburrida de seguir sus indicaciones cuando vi a un niño que estaba solo entre los adultos, correteando con un avioncito de madera en la mano. Aquel niño se dio cuenta de que le estaba observando y cesó su juego para clavar su mirada en mí. Me dio pena que estuviese solo, así que me levanté y me acerqué a él para preguntarle si quería jugar conmigo. Su respuesta fue otra pregunta: «¿sabes pilotar un avión?». Le contesté que no, entonces me dijo: «tendremos que aprender si queremos llegar al lugar donde viven las estrellas». 
 
      
 
    Ese fue en el día que conocí a Bastian, nos pasamos el resto de la barbacoa jugando a explorar lugares fantásticos en su avión de madera, bajo la mirada recelosa de aquellas niñas. Desde aquel momento, nos hicimos amigos. Recordarlo me hizo sentir una punzada de dolor en el pecho, un dolor que rápidamente se convirtió en rabia. Aquel recuerdo no era más que otra muestra de cómo, desde el principio, había sido yo la que siempre me había preocupado por él. Al ver que aquel niño estaba solo, no me había pensado dos veces el invitarlo a jugar conmigo. A lo mejor aquel sentimiento de decepción era solo culpa mía, puede que sobrevalorase el aprecio que Bast me tenía. Quizá siempre había esperado demasiado de alguien que solo era amigo mío porque la casualidad nos había llevado a vivir en la misma calle. Cuantas más vueltas le daba a aquella idea, más crecía mi enfado. Con esos pensamientos en la cabeza, me encontré de pronto frente al instituto, habíamos llegado y yo casi ni me había dado cuenta. Me despedí de mi madre y entré rápidamente en el edificio hasta llegar al aula que me tocaba para evitar conversar con nadie.  
 
    La mañana avanzó despacio, los minutos que faltaban para acabar cada una de las clases pesaban como losas sobre mi estado de ánimo. En lugar de escuchar a los profesores, me quedaba mirando las manecillas del reloj de pared, con la única intención de acabar la jornada para poder regresar a casa y meterme en la cama de nuevo. Tras la última clase de la mañana, las chicas se acercaron a preguntarme si las acompañaba al comedor para almorzar. Les dije que no tenía hambre y que prefería aprovechar el descanso de mediodía para leer un rato.  
 
    Salí del edificio y fui a sentarme en el césped, a la sombra de un árbol, con la única compañía de un manual de literatura. Mi intención era evitar que nadie me molestase, pero la verdad es que ni siquiera estaba leyendo. Mi concentración últimamente estaba por los suelos, no sabría decir de qué habían tratado las últimas clases en las que había estado, al igual que no sabía qué ponía en la página por la que tenía abierto el libro. Simplemente me quedé allí, observando el mosaico móvil que formaban las sombras de las hojas del árbol sobre sus páginas. Y en ese momento me abordó otro recuerdo más reciente. Se trataba de algo que había ocurrido durante el primer curso en el instituto: 
 
      
 
    Bast y yo estábamos sentados en el césped, disfrutando del sol en el descanso entre dos clases, tal y como me encontraba yo en ese momento. Él me estaba preguntando la lección de ciencias correspondiente con el examen que tendríamos a continuación, de manera que nos servía de repaso a ambos. Era una especie de acuerdo de simbiosis que llevábamos tiempo desarrollando, ya que, por un lado, él sabía que yo me ponía nerviosa y necesitaba asegurarme de que la información no se había evaporado de mi cabeza. Mi mayor pánico era quedarme en blanco. Y, por otra parte, estaba el hecho de que, en muchas ocasiones, el primer contacto que Bastian tenía con la materia antes de un examen era al escucharme a mí recitándosela. Tenía la caradura de justificar que tenía mejor memoria auditiva que visual, así que le salía más a cuenta escuchar mis repasos que esforzarse en memorizar la información leyéndolo por sí mismo. Lo peor es que casi siempre aprobaba gracias a esa estrategia.  
 
    En aquella ocasión, yo estaba contándole con detalle cuál era el funcionamiento del sistema endocrino cuando pasó por nuestro lado Marcos Cabrera con sus amigos. Marcos era un chico de nuestro curso con el que ninguno nos llevábamos especialmente bien. Llamó a Bast con un grito y cuando éste levantó la vista le dijo, en tono de burla, mientras me señalaba con un gesto de cabeza: «¿Eres el novio de la fantasma?». Me sentí totalmente avergonzada frente a aquel calificativo. Supuse que lo de fantasma lo decía por mi tono de piel, excesivamente pálido, y mi tendencia a permanecer callada cuando había gente delante. Era un apodo dolorosamente acertado. Sin pensárselo dos veces, Bast le contestó: «¿Tienes envidia Marcos? ¿Acaso no hay ninguna mujer que se atreva a acercarse a ti? Igual deberías intentar ser menos gilipollas a ver si te funciona». Al final, el chico se fue con gesto de indignación y el orgullo seriamente herido. Yo no pude evitar echarme a reír por el corte que le había dado Bast. 
 
      
 
    Ahora, sin embargo, ya no me hacía tanta gracia. ¿Por qué le había molestado tanto que un chico insinuase que yo podía ser su novia? ¿Acaso era una idea tan descabellada? Si siempre había opinado eso, no entendía a qué había venido el beso de la última noche en la que nos vimos. A lo mejor, se había ido porque se arrepentía de lo que pasó. «NO», me recordé a mí misma. Esa idea ya estaba descartada, unos padres no desaparecen del mapa por el bochorno de su hijo. Pero, en realidad, aunque ese no fuese el motivo de su partida, era posible que sí se sintiese avergonzado y por eso no me había avisado, ni había contestado a ninguno de los mensajes que le había estado escribiendo en los últimos días. A lo mejor, ese era el motivo y por eso no quería volver a hablar conmigo. En cuanto la idea de no volver a hablar con Bastian tomó forma en mi cabeza, sentí una sacudida por todo el cuerpo. Quería mantener mi enfado hacia él, esa emoción era más fácil de gestionar, pero empezaban a flaquearme las fuerzas. Me sentí ridícula por estar allí suspirando por un chico que se avergonzaba de haberme besado. Aunque no podía engañarme, sintiese lo que sintiese Bast al respecto, él sí que era importante para mí. 
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    Cuando por fin se terminaron las clases de la tarde, cogí el autobús de regreso a casa. Elegí un asiento en primera fila, contra la ventana. Me puse los cascos y fijé la vista en la calle con el objetivo de aislarme del resto de los estudiantes que utilizaban el transporte escolar. No sé si fue gracias a esto, pero la verdad es que nadie me importunó durante el trayecto. A medida que el autobús iba completando su recorrido, las ganas que había tenido de volver a casa a lo largo de todo el día se fueron desinflando. Últimamente no conseguía despegarme de esa sensación, de estar permanentemente buscando algo, y, sin embargo, cuanto más cerca estaba de la llegada del momento deseado, más insípido se volvía. Ya se sabe que a veces ansiamos más la espera, que el fruto de nuestros deseos.  
 
    Estábamos llegando a la parada de la urbanización, cuando vi a través del cristal a una familia paseando por la acera. El niño iba montando en un triciclo. El hecho de observar al pequeño pedaleando con esfuerzo, provocó que un nuevo recuerdo me golpease con fuerza: 
 
      
 
    Bast y yo teníamos ocho años. Estábamos dando vueltas con nuestras bicicletas en la calle que hay frente a su casa, cuando a él se le ocurrió la idea de llevarme subida en su manillar. «Puedo hacerlo», dijo. Y aunque la idea de ir allí encaramada no me parecía demasiado recomendable para mi integridad física, le hice caso. No me gustaba que me llamase miedosa. Él sujetó con fuerza la bici mientras yo me subía sobre el manillar y, cuando se aseguró de que estaba debidamente instalada en mi improvisado asiento, empezó a pedalear suabemente mientras yo me tambaleaba. A medida que ganábamos velocidad nos fuimos estabilizando, lo que hizo que Bast se confiase y aumentara el ritmo. Yo iba sentada en el manillar, con el viento en la cara y las manos bajo el culo agarradas al hierro con toda la fuerza que podía. Debo reconocer que estaba empezando a disfrutar de la sensación de adrenalina cuando, en medio de la carretera, nos topamos con un bache. Bastian se asustó y frenó de golpe, provocando que yo me precipitase de cabeza al suelo sin tiempo para adelantar las manos. Tan pronto como aterricé, empecé a llorar de forma desconsolada, medio por el susto y medio por lo mucho que me dolía la cara. Bast se bajó rápidamente de la bici y se acercó para comprobar si estaba bien. Me había lastimado las rodillas, la nariz y el mentón, y al caer sobre una piedra pequeña me había hecho un corte a la altura de la cadera. Con cuidado me ayudó a levantarme del suelo y a sentarme en la acera. Una vez logré tranquilizarme y parar de llorar, se acercó al jardín de una de las casas que teníamos en frente, arrancó una flor de uno de los arbustos y me la regaló a modo de disculpa. Ese día volví a casa con un corte en la cadera, la cara raspada y las rodillas amoratadas, pero no solté la flor que él me había regalado ni siquiera mientras mi madre me hacía las curas. 
 
      
 
    Todavía conservo una cicatriz sobre el hueso de la cadera derecha como recuerdo de aquella aventura. Yo siempre había sido una niña muy prudente y, a menudo, acababa metiéndome en líos por la insaciable sed de aventuras de Bastian. Aunque para ser justos, a pesar de que yo nunca me habría embarcado en semejante hazaña de no ser por él, tengo que reconocer que lo que pasó ese día fue un accidente, su intención nunca fue que yo me cayese de la bicicleta. Es más, parecía haberse quedado muy disgustado por el hecho de que yo me hubiese lastimado. En realidad, el detalle de regalarme aquella flor, aunque fuese motivado por la culpabilidad, había sido muy tierno.  
 
    Cuando el autobús se detuvo en la parada que me correspondía, recogí mis cosas y bajé junto con un par de personas más a la calle. Comencé a andar hacia mi casa, pero enseguida me di cuenta de que ya no me apetecía nada ir allí. Sin saber muy bien hacia dónde me dirigía, me di la vuelta y continué caminando con la simple intención de dar un paseo. Al cabo de unos minutos, fui consciente de que mis pasos me llevaban directa a casa de Bast, no me resistí a su voluntad y dejé que me guiasen hasta ella. La vivienda estaba exactamente igual que hacía tres días, las persianas continuaban cerradas y no había muestra alguna de que alguien hubiese pasado por allí. Atravesé el jardín hasta llegar al porche y me senté en el banco de madera que había junto a la puerta principal. El sol iluminaba el césped y los parterres con margaritas de diferentes colores. «Es una pena que vayan a estropearse», pensé. Tal vez podría ir a regarlas de vez en cuando. Si los días continuaban siendo tan calurosos como aquel, no durarían mucho. Me remangué las perneras del pantalón y estiré las piernas de forma que llegasen más allá que la sombra proyectada por el tejado del porche. Cerré los ojos y respiré hondo. Definitivamente se estaba mejor allí que bajo las sábanas de mi cama, sin padres que entrasen cada cinco minutos en la habitación para comprobar si necesitaba algo. Era agradable sentir el sol directamente sobre mi piel a esa hora en la que ya no era tan intenso como para quemarme. Fue en ese momento cuando mi mente volvió a jugarme una mala pasada y sacó a relucir algo que había ocurrido a penas unos meses antes: 
 
      
 
    Se trataba de un día a comienzos del verano. Bastian, los chicos, mis amigas y yo habíamos ido a pasar el día a la playa. Decidimos coger un autobús temprano, con  la intención de comer allí y volver a última hora de la tarde. Yo había madrugado para repasar unas obras de violín que tenía que aprenderme para esa semana y por eso me quedé dormida boca arriba en la toalla, poco después de llegar. Cuando desperté, pude comprobar que me había quemado entera, a pesar de haberme echado crema protectora, ya que era una de las primeras veces que tomaba el sol y mi piel es demasiado pálida. La consecuencia fue que tuve que pasarme el resto del día bajo la sombrilla, mientras el resto se bañaban, jugaban a las palas o hacían carreras por la playa. Fue un verdadero fastidio. Después de comer, todos fueron a darse un baño de nuevo. Bast volvió el primero y me preguntó: «¿Qué haces camarón?», sacudiendo el agua de su pelo sobre mí a conciencia. Tras el grito provocado por las salpicaduras con agua fría, le respondí que estaba leyendo un libro, poco más podía hacer bajo la sombrilla. Se ofreció a hacerme compañía, yo le dije que no hacía falta que se quedase allí por mi culpa, a lo que él respondió que, en realidad, le apetecía conocer la historia que me tenía tan entretenida. Se tumbó a mi lado, haciendo que mi mente se distrajese levemente siguiendo el camino de las gotitas que se deslizaban sobre su piel morena. Me trajo de vuelta al planeta Tierra al pedirme que le leyese un rato. «¡Sabes que no puedo leer en voz alta! Me trabaré todo el rato», protesté. Leer en alto para otras personas siempre me hacía sentir incómoda, incluso con Bast. «De eso nada, vamos léeme», contestó él convencido, sin darle más vueltas. Así que le hice caso y continué con mi lectura en voz alta. Lejos de interesarse por la historia, se dedicó a interrumpirme haciendo comentarios sarcásticos sobre los personajes cada dos por tres. Eso me ayudó a relajarme y a leer con fluidez, aunque me obligase a parar todo el rato. Avancé poco en mi lectura aquel día, pero me reí un montón de las tonterías de Bastian. Terminó pasando el resto de la tarde conmigo hasta que el sol dejó de calentar con tanta intensidad y pudimos reunirnos con el resto para jugar a voleibol. 
 
      
 
    Aquel había sido un gesto muy generoso, puede que él sí me considerase su amiga después de todo, de lo contrario no tendría por qué perderse la diversión por acompañarme. A no ser que, realmente, no le apeteciese seguir en el agua con los demás, aunque lo cierto es que aun así podría haberse tumbado a tomar el sol sin la necesidad de entretenerme. No siempre había sido tan egoísta como lo estaba siendo ahora. 
 
    El sol empezaba a ponerse en el jardín de los Márquez, por lo que decidí marcharme a casa. No quería preocupar a mis padres. Al atravesar la verja del jardín, me prometí que volvería para regar las margaritas.  
 
    Tras la cena, subí a mi cuarto y me puse el pijama. Después de haber pasado por casa de Bast aquella tarde estaba un poco menos enfadada. Me tumbé en la cama, analizando los recuerdos que había repasado mentalmente a lo largo del día con nuevos ojos, quizá había sido injusta juzgándole. Una nueva idea empezó a formarse en mi cabeza, puede que en la barbacoa de los Smith no hubiera sido yo la que había rescatado a aquel niño de la soledad, sino que había sido Bast quien me había rescatado a mí de una tarde aburridísima con unas niñas engreídas. Cuantas más vueltas le daba, más posible me parecía. Todavía fui más allá: es posible que en el jardín del colegio, al gritarle a Marcos, no estuviese enfadado por la insinuación de que yo fuese su novia, sino porque él me hubiese ofendido al llamarme fantasma. Todo empezó a cobrar sentido en mi cabeza, como si me hubiese quitado una venda que me había tapado los ojos durante años. Empecé a sentirme culpable por haberlo juzgado de aquella manera, pero no solamente en lo que respectaba al día de hoy. Si era totalmente sincera, yo siempre me había considerado a mí misma como una buena influencia para el alocado de Bastian y, en cierta medida, me había creído que de alguna forma él me necesitaba. Casi como si tuviese que estar agradecido por ser mi amigo. No me podía creer que hubiese sido tan egocéntrica. Era muy posible que la buena de aquella relación nunca hubiera sido yo. Quizá yo lo necesitaba mucho más que él a mí, y mientras yo me creía con una superioridad moral con respecto a mi amigo, él había estado siempre ahí para mí cuando lo necesitaba, sin juicios ni exigencias. En los últimos años había sido tan egoísta como para no ser capaz de reconocer lo mucho que él hacía por mí y, por eso ahora lo había perdido, porque se había hartado. No estaba siendo justa al pintarlo como el malo de la película, por mucho que eso me ayudase a digerir la situación. En ese momento me permití enfrentarme a la sensación que llevaba varios días evitando y por primera vez me rendí al dolor que me producía la pérdida de Bast. Lloré con ganas sobre la almohada durante lo que me parecieron horas, solo paré cuando sentí que se me habían agotado las lágrimas. Decidí enviarle un mensaje a pesar de que no me había contestado a ninguno de los que le había escrito desde su desaparición, pero si tenía alguna opción de arreglar las cosas tenía que intentarlo. Cogí mi teléfono móvil del primer cajón de la mesilla y redacté lo siguiente: 
 
      
 
    Ana: 
 
    ¡Hola Bast!  
 
    No sé por qué tú y tus padres habéis decidido mudaros, tampoco sé por qué no has respondido a mis mensajes, pero si he hecho algo que te haya molestado, de verdad que lo siento.  
 
    ¿Crees que podríamos hablarlo?  
 
    Contéstame, por favor, te echo de menos  
 
      
 
    Esperé durante largo rato, con el móvil en la mano, una respuesta que no llegó. Terminé por resignarme y volver a guardar el teléfono en la mesilla. Decepcionada, miré hacia la ventana y un último recuerdo me vino a la mente: 
 
      
 
    Tenía catroce años. Mis padres salían a cenar con unos amigos y me habían ofrecido la posibilidad de ir a dormir a casa de mis abuelos. Yo me empeñé en que ya era mayor para quedarme unas horas sola. Pensé en pasar un rato viendo la tele hasta que me entrase el sueño para después irme a la habitación a dormir. Mis padres me hicieron prometer que no dejaría entrar a nadie en casa y que yo tampoco saldría. Al principio, mi plan iba sobre lo previsto, había puesto una película en la tele del salón y estaba cenando mientras la veía, cuando de pronto me pareció escuchar un ruido en el jardín. Me asusté muchísimo ¿y si se trataba de un ladrón que sabía que mis padres me habían dejado sola? ¿pensaría colarse en la casa para robar? Era una idea estúpida, seguro que se trataba de algún animal inofensivo que había atravesado mi jardín. Pero no conseguía sacarme la sensación de pánico del cuerpo. Corrí al teléfono y llamé a la persona que estaba más cerca, deseando que no descolgasen sus padres porque, si aquello era producto de mi imaginación, iba a ser muy bochornoso. Por suerte, fue Bast quien contestó al teléfono. «Necesito que vengas a mi casa, estoy sola y creo que hay alguien merodeando por el jardín», le dije. Apenas tardó cinco minutos en llegar, dio una vuelta alrededor de la casa y timbró a mi puerta. Cuando le abrí me aseguró que no había nadie fuera. Le di las gracias por venir y por fin pude respirar aliviada. Él se ofreció a quedarse conmigo para hacerme compañía, y yo ya iba a responderle que sí encantada, cuando recordé la promesa que había hecho a mis padres. «Espera, no puedo dejarte pasar, ni tampoco puedo salir», le expliqué decepcionada. No quería que mis padres pensasen que había aprovechado la oportunidad para invitar a un chico mientras ellos no estaban. Por mucho que se tratase de Bast, seguía siendo un chico. En mi casa. Por la noche. Entonces a él se le ocurrió una idea, me propuso que saliese al tejado por la ventana de mi cuarto y que él treparía por el roble del jardín hasta allí, de esa forma, ni él entraría en la casa ni yo saldría del todo de ella. Romper las normas era su especialidad. La verdad es que la idea me convenció mucho más que quedarme sola de nuevo, así que cogí una manta e hice lo que me dijo. Pasamos allí el resto del tiempo que mis padres tardaron en regresar. Cuando vimos su coche entrar en el garaje, yo me colé de nuevo por la ventana de mi cuarto y él se marchó descendiendo por las ramas del viejo roble. Nunca llegué a saber si sus padres se habían enterado de que había estado fuera hasta tan tarde. 
 
      
 
    A partir de ese día aquello se convirtió en una costumbre, al principio no lo hacíamos tan a menudo, pero con el paso de los años acabamos reuniéndonos en mi tejado cada noche, para charlar un rato antes de dormir. Sí que éramos buenos amigos. Él no podía haberse ido sin más, olvidando avisarme, tenía que haber una explicación para todo aquello. Probablemente, pronto me llamaría o contestaría a alguno de mis mensajes y me lo contaría todo.  
 
    Y en algún punto de aquella reflexión, terminé por quedarme dormida. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
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    Pasaron los días y la explicación nunca llegó, Bast y su familia simplemente se habían evaporado. Poco a poco, en el instituto, la gente dejó de preguntar por él. A las tres semanas, ya ni siquiera Sergio y Hugo parecían dar importancia a la misteriosa desaparición de su amigo. Tan solo Ana parecía seguir echándole de menos. Aunque ya no se sentía tan irascible y cada día era un poquito más fácil de sobrellevar, seguía despertándose con una fuerte tristeza alojada en el pecho. Tenía la sensación constante de que él iba a aparecer en cualquier momento y que la miraría con una sonrisa burlona como si nada hubiese pasado. Apenas podía dormir o comer, estaba perdiendo peso y sus ojeras eran cada vez más pronunciadas. Necesitaba saber dónde se encontraba su amigo y si estaba bien, pero nadie podía responder a esas preguntas.  
 
    Por las tardes, con la excusa de ir a regar las flores, Ana había cogido la costumbre de pasar el rato sentada en el banco del porche de los Márquez mientras leía o estudiaba. Estar allí la tranquilizaba un poco, en el fondo esperaba poder enterarse de cualquier cambio que sucediese, por pequeño que fuera. Cada persona o coche que pasaba frente a la casa le hacía levantar rápidamente la vista de su lectura con la esperanza de que fuese la familia de Bast. Por las noches, acostada en su cama, lo último que hacía antes de apagar la luz era escribir un mensaje a su amigo contándole lo que había sucedido durante el día, como si siguiesen encontrándose en su tejado. Nunca obtenía respuesta, pero a ella le servía para seguir sintiéndose cerca de él. Le echaba tanto de menos… 
 
    Fran y Elisa, por su parte, estaban muy preocupados por su hija, el tiempo pasaba y no veían que su ánimo mejorase. Con el corazón encogido, observaban como la chica pasaba las tardes frente a la casa de Bastian esperando por si él regresaba. Tampoco les había pasado inadvertido el hecho de que cada vez que sonaba el teléfono ella daba un salto e iba corriendo a descolgarlo, suponían que con la esperanza de recibir alguna noticia sobre el paradero de su amigo. Por no hablar de lo ausente que estaba últimamente; durante las comidas apenas hablaba y la mayor parte del tiempo permanecía en silencio con la mirada perdida. Pero sin duda, lo que más les preocupaba era que, desde hacía un mes, su hija siempre estaba sola. Ellos no podían solucionar el hecho de que la familia de Bastian hubiese desaparecido sin dejar rastro, todo lo que podían hacer era intentar ayudar a Ana a superarlo. Ya era hora de que levantase cabeza, y si eso implicaba que debía olvidarse de Bastian, pues que así fuese.   
 
    Decidieron que había llegado el momento de pasar a la acción, la convencerían para hacer algún plan con sus amigas, la obligarían a hacerlo si fuese necesario. Con este objetivo, el día anterior al decimosexto cumpleaños de Ana, aprovecharon para hablar con ella durante el desayuno. 
 
    —Cielo, mañana será tu cumpleaños. ¿Qué vas a hacer para celebrarlo? —preguntó Fran con delicadeza.  
 
    Ana dirigió la vista al calendario que tenían pegado en la nevera y comprobó que ya era 17 de octubre, no se había parado a pensar en la fecha que se aproximaba. 
 
    —No me apetece hacer nada —respondió levantando los hombros con desgana. 
 
    Fran y Elisa se miraron ¡No iban a rendirse tan rápido! Su madre hizo el segundo intento. 
 
    —Ya sabemos que estás triste porque Bastian se ha ido, pero ¿y el resto de tus amigos? Mañana es viernes, ¿no te apetece salir a celebrarlo? 
 
    —No lo sé, mamá… 
 
    —Yo creo que deberías hacer un esfuerzo cariño —añadió su padre—. No puedes seguir así, no es bueno para ti. 
 
    A Ana le pareció que sus padres actuaban de manera poco natural, dándose paso el uno a otro para intervenir. Sospechó que su sugerencia no era algo casual, se habían preparado para tener esa conversación y, a decir verdad, no se les daba demasiado bien aquel juego. Para ser justos, ellos nunca habían tenido que decirle lo que debía o no debía hacer. Se sintió un poco avergonzada por haberles puesto a los tres en semejante situación. 
 
    —Está bien, supongo que puedo quedar con algunos amigos para ir a cenar a la pizzería —dijo forzando una sonrisa para tranquilizar a sus padres y acabar con el tema. 
 
    —¡Es una gran idea! Lo pasaréis bien, verás. —La animó su madre. 
 
    Fran y Elisa sonrieron orgullosos. Sentían que había conseguido su objetivo. Ana siguió removiendo sus cereales mientras se mentalizaba de que, si quería contentar a sus padres, realmente iba a tener que organizar algo por su cumpleaños. Solo la idea de celebrarlo le parecía ridícula, en aquel momento ella no tenía nada que celebrar, ¿por qué los demás no lo entendían?  
 
    —Está bien. —Pensó para sí misma—. Puedo soportar una cena. Será algo pequeño. Antes de que me dé cuenta estaré en casa de nuevo.  
 
    Tendría que hablar con las chicas durante las clases para proponérselo. Para sus adentros, deseó que no pudiesen ir, por tratarse de una invitación demasiado precipitada.  
 
    Así, durante el almuerzo en el comedor del instituto, Ana abandonó el estado de abstracción en el que últimamente se refugiaba para cumplir con la promesa que les había hecho a sus padres. Cruzando los dedos para que el plan no saliese adelante, interrumpió la conversación de sus amigas para hacerles la siguiente propuesta:  
 
    —Chicas, he estado pesando que, si os apetece, mañana podemos ir a cenar unas pizzas por mi cumpleaños. 
 
    Susi, Cloe y Estefi se quedaron mirándola con cara de incredulidad, casi como si el hecho de que su amiga pronunciase más de dos palabras seguidas les hubiese cogido por sorpresa. En ese momento, Ana cayó en la cuenta de que quizá en las últimas semanas no había sido precisamente una gran compañía.  
 
    —¿En serio? Ya creíamos que nunca volverías a hacer vida social —exclamó Cloe con incredulidad. 
 
    —Ya, supongo que últimamente he estado un poco… rara. 
 
    De repente sintió un pellizco de culpabilidad por haber deseado que sus amigas no pudiesen ir. Por muy mal que se sintiera tenía que empezar a esforzarse, la gente que se preocupaba por ella se lo merecía. Los que estaban allí ahora se lo merecían. 
 
    —Claro que iremos —dijo Susi—. Será divertido. No debes seguir triste por ese idiota de Márquez. Si se fue sin despedirse, ¡qué le zurzan! 
 
    —Eso, ¡qué le zurzan! —repitió Estefi metiéndose una patata frita en la boca.  
 
    Ana forzó una sonrisa antes de volver a dar vueltas a la cuchara dentro de la sopa. Las chicas retomaron su conversación, al margen de sus pensamientos. No les había contado lo que había pasado la noche antes de que Bast desapareciese, en realidad no se lo había contado a nadie, eso solo complicaría las cosas; sus amigas sacarían la artillería pesada para ponerlo a caldo y dejar claro que una cosa así no se hace. Ana no estaba preparada para soportarlo. Además, ¿qué importaba ahora lo que había pasado? Significara lo que significase aquello, ya no tenía sentido. 
 
    Cuando sonó el timbre indicando el final de la hora de la comida, Ana se acercó a la mesa donde comían Hugo y Sergio para invitarlos también a la improvisada celebración. Siempre habían acompañado a Bastian en los planes que hacían en común con las chicas, y sería raro que esta vez no viniesen. Pensó que, si tenía que hacer aquello, al menos iba a hacerlo bien. 
 
    —Allí estaremos —afirmó Sergio animado. 
 
    Hugo se limitó a levantar el dedo pulgar en señal de aprobación. 
 
    —Genial —dijo Ana intentando mostrar entusiasmo sin mucho éxito—. Nos vemos mañana entonces. 
 
    Se dio por satisfecha con sus cinco invitados. Solo los más cercanos. Por ellos podía aguantar un par de horas de sonrisas forzadas y conversaciones banales. Sus amigos se merecían que ella se esforzase en estar mejor y, por otra parte, también sus padres se quedarían más tranquilos. Dándole vueltas a esa idea, regresó al aula para escuchar como la profesora Pose continuaba su discurso sobre la literatura del siglo xii. 
 
    Cuando acabaron las clases de la tarde, Ana cogió el autobús de vuelta a casa. Últimamente se sentaba en la primera fila de asientos. La parte de atrás le traía recuerdos demasiado dolorosos. Ella y Bast habían viajado en los mismos asientos durante los últimos cuatro cursos, justo en la penúltima fila. Ahora procuraba establecer hábitos nuevos, o más bien, evitar los antiguos. Se mantuvo, durante todo el viaje, con la vista perdida en las imágenes que se sucedían de forma constante al otro lado del vídrio, sin prestar atención a nada en realidad. 
 
    Cuando bajó en la parada de la urbanización, se le ocurrió que, ya que iba a hacer el esfuerzo de celebrar su cumpleaños, tal vez podía intentar otra cosa: esa tarde no la pasaría en el porche de Bastian. Con una ligera sensación de ansiedad en el pecho, por su recién tomada decisión, se cargó la mochila al hombro y emprendió el camino de regreso a casa. Durante el trayecto tuvo que reprimir las ganas de darse la vuelta en un par de ocasiones, pero finalmente lo consiguió. Nada más cruzar la puerta de la entrada de su casa, decidió que sería mejor mantenerse ocupada, por lo que subió a su habitación a ensayar con el violín. Aquello era algo que siempre había sido suyo y no le traía a la mente recuerdos comprometidos. Había empezado a tocar con siete años, cuando su tutora de segundo curso les había recomendado a sus padres la música como estrategia para ayudar a Ana. Aún recordaba como las palabras parecían desordenarse dentro de su cabeza cuando tenía que leer frente al resto de la clase. A decir verdad, su pánico escénico con la lectura todavía no había desaparecido, aunque pasados los primeros cursos de la educación primaria los profesores habuesen dejado de empeñarse en ese tipo de actividades de lectura conjunta. Según la profesora Silva, la música funcionaba de forma similar al lenguaje escrito, con un código visual concreto y estructurado, pero el ritmo y la melodía podían ayudar a poner un poco de orden en sus pensamientos. Siguiendo aquella recomendación, los señores Sanmartín llevaron a Ana a unos talleres de música en el conservatorio de la ciudad y, desde el momento en el que aquella niña de siete años había cogido un violín con sus propias manos, se enamoró. Ana no estaba segura de que la música le hubiese ayudado con el colegio, pero sin duda le había enseñado a esforzarse y a mantener una rutina de trabajo constante. Le debía eso a su profesora de segundo curso, la música y su violín. Y siempre le estaría agradecida por ello. 
 
    Cuando bajó a la cocina para cenar con sus padres, lo hizo sintiéndose orgullosa de su pequeño logro: un día entero sin perseguir la sombra de su amigo. Ayudó a su madre a colocar los platos y los tres se sentaron a la mesa. Mientras se servía unas patatas de la fuente, aprovechó para darles la buena noticia. 
 
    —Al final, he estado hablando con los chicos y, mañana por la tarde, quedaremos para tomar algo juntos por mi cumpleaños —anunció. 
 
    —¡Qué bien, Ana! ¿Adónde iréis? —preguntó su padre. 
 
    —A la pizzería del centro.  
 
    —Es un plan estupendo, cielo. Yo te llevaré, si quieres —le dijo su madre. 
 
    Ana disfrutó de la satisfacción de hacer felices a sus padres, haciéndoles creer que ella también lo estaba. Pensó que quizá a partir de ahora esa era toda la felicidad a la que podía aspirar; el placer de contentar a los demás. Tal vez podía llegar a ser suficiente. 
 
    Esa noche, antes de acostarse, le resumió el plan a Bastian. A pesar de los avances que iba consiguiendo, aún no estaba preparada para acabar con las “charlas nocturnas” con su amigo. Aunque ahora se tratase de monólogos por escrito que no llegasen a ninguna parte, necesitaba pensar que todavía había alguien a quien podía contarle sus pensamientos. 
 
      
 
    Ana: 
 
    Buenas noches Bast.  
 
    Hoy no he ido hasta tu casa, lo sé, suena increíble, pero es cierto. Me he quedado practicando con el violín. También he hecho algo que te gustaría: he invitado a Hugo, a Ser y a las chicas a cenar mañana por mi cumpleaños.  
 
    Ya sabes, los de siempre. Puede que esté bien. Sé que querías que hiciese una gran fiesta, pero también prometiste que vendrías, así que te aguantas. 
 
      
 
    Ana escribió esas palabras en tono jocoso, sin embargo, en cuanto las tecleó, le invadió un fuerte sentimiento de nostalgia. Cómo le gustaría que él estuviese allí para celebrar su cumpleaños. Añadió ese pensamiento al final del mensaje como despedida. 
 
      
 
    Ana: 
 
    Ojalá estuvieses aquí mañana. 
 
      
 
    Le dio a enviar, apagó el móvil y lo guardó en la mesilla. Las primeras noches, tras la marcha de Bastian, se quedaba horas con el teléfono en la mano, esperando por si alguien contestaba. Pero ya no. Ahora ya sabía que nadie iba a contestar. 
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    A primera hora de la mañana, sus padres la despertaron con el desayuno y cantando el Cumpleaños feliz. Le prepararon zumo de naranja y una magdalena de chocolate a la que le habían escrito un diecisiete encima con sirope. Cada uno se sentó a uno de los lados de la cama, para abrazarla mientras ella se esforzaba en parecer encantada.  
 
    —¡Muchas gracias! —exclamó. 
 
    —Ya que hoy pasarás el día fuera, mañana te daremos tu regalo —dijo su madre. 
 
    Ana sonrió dando un mordisco a la magdalena. 
 
    —Bueno, te dejamos desayunar tranquila. Feliz cumpleaños, cariño —dijo su padre mientras le besaba cariñosamente en el pelo. 
 
    —No hace falta que te levantes todavía, puedes remolonear un rato, si llegas un poco tarde al instituto el día de tu cumple, no pasará nada —añadió su madre mientras salía de la habitación.  
 
    Antes de cerrar la puerta, Elisa añadió: 
 
    —¡Feliz cumpleaños, Ana! 
 
    Una vez que sus padres hubieron salido de su cuarto, Ana se dejó caer bocarriba sobre la almohada. El día había llegado, tenía ciecisiete años y nunca habría pensado que iba a importarle tan poco cumplirlos. Le dio un par de mordiscos a su magdalena y comenzó a prepararse para ir a al instituto. Realmente, no le apetecía nada el plan de la cena y, menos aun, ser el centro de atención, pero tendría que esforzarse un poco por los demás. Se puso una blusa con un estampado de flores, un vaquero claro y unas zapatillas. Se ató el pelo en una coleta alta y se miró al espejo. Se le marcaban demasiado los pómulos, mostrando los kilos que había perdido en las últimas semanas, así que volvió a soltarse la melena dejándola caer sobre los hombros. Se quedó mirando fijamente a los ojos a su reflejo y le dijo en voz alta: 
 
    —Venga, puedes hacerlo.  
 
    Tras despedirse rápidamente de sus padres, se fue a la parada del instituto.  
 
    Aquella mañana, las clases pasaron demasiado rápido, precisamente el día que no quería que llegase la hora de volver a casa, parecía que las agujas del reloj estuviesen echándole una carrera al tiempo. Cuando quiso darse cuenta, estaba sonando el último timbre de la mañana. Los viernes no tenían clase por la tarde, por lo que, a esa hora, un montón de estudiantes corrían por los pasillos con alegría, hacia la libertad del fin de semana. 
 
    —Nos vemos en unas horas, Ana —le dijeron sus amigas al despedirse frente a la parada del autobús. 
 
    Ellas parecían estar mucho más entusiasmadas con el plan de la cena que la propia Ana. Cogió el autobús de vuelta a casa y de nuevo le pareció que el camino de regreso era demasiado corto; cuando se dio cuenta ya estaban en la parada de su urbanización. Caminó lentamente hasta casa, como si de esa forma pudiese retrasar lo inevitable. 
 
    Al llegar frente a su puerta, entró dentro y comprobó que, tal y como esperaba, aún no había nadie. Sus padres seguían trabajando, así que, para no complicarse, se preparó un sándwich vegetal y se lo comió en su cuarto. Después aprovechó el rato que le sobraba para hacer algunos de los deberes que les habían mandado para el fin de semana. Escuchó como su madre llegaba a casa una hora más tarde y la saludó desde arriba. Continuó su tarea mirando cada rato el reloj, suplicándole que se lo tomase con más calma. Esperó hasta el último momento, pero cuando solo faltaban veinte minutos para la hora en la que había quedado con sus amigos, decidió que ya no podía evitarlo más, tenía que cumplir con lo que se había propuesto. Era su cumpleaños y, si no era capaz de disfrutar de su cena de celebración, al menos iba a intentar que pareciese que lo hacía. Recogió sus cosas y bajó a la cocina para avisar a su madre. 
 
    —Ya estoy lista. 
 
    —¿Ya estás? Pues venga, te acerco en un momento —dijo Elisa mientras se levantaba del sofá. 
 
    Ana fingió una sonrisa para su madre. Cada vez se le daba mejor hacerlo. 
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    Cuando llegaron a la pizzería, las chicas ya estaban en la puerta esperando. Las saludó desde el asiento del copiloto y se volvió para despedirse de su madre con un beso. 
 
    —Avísame para que te venga a buscar. 
 
    —Vale. 
 
    Se bajó del coche y se acercó a sus amigas. 
 
    —¡Hola! —saludó ella. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —gritaron las tres al unísono sobresaltándola. 
 
    —Vaya, gracias —dijo Ana con su nueva y ensayada sonrisa. Pensó que hoy iba a hacerle mucha falta—. ¿Vamos entrando? 
 
    Esperaron dentro a que llegasen Sergio y Hugo. Las chicas parecían encantadas. Ana intentaba estar a la altura de su entusiasmo para no desentonar, aunque le daba la sensación de que no lo estaba consiguiendo. Una vez que llegaron, los chicos pidieron las pizzas que querían y esperaron charlando.  
 
    —¿Qué tal te sientes con un año más? —preguntó Hugo. 
 
    —Pues más o menos igual —contestó Ana—. ¿Debería sentirme diferente? 
 
    —Quizá un poco más vieja, ¿no te has encontrado alguna arruga nueva hoy al levantarte? 
 
    Todos se echaron a reír. Ana también sonrió.  
 
    —Arrugas tendrás tú, nosotras tenemos un cutis perfecto —dijo Cloe. 
 
    —Si esa cara significa tener un cutis perfecto prefiero no tenerlo —respondió Ser, señalando a Cloe con una inclinación de cabeza. 
 
    Hugo empezó a reír con fuerza. Cloe se hizo la indignada y añadió en tono de broma: 
 
    —Ya te gustaría a ti que, algún día, una chica la mitad de guapa que yo te hiciese caso. Pero estamos fuera de tu alcance. 
 
    Sus amigos siguieron bromeando unos con otros. Gracias al desvío de la conversación, Ana podía mantenerse un poco al margen de aquella jovialidad. Se quedó escuchando, como si fuese una simple observadora de la escena que estaba ocurriendo frente a ella, y se dio cuenta de que cada vez estaba más alejada de ellos. Era como si Bast de alguna manera, fuese el pegamento que hacía que ella, a pesar de sentirse diferente a todo el mundo, pudiese estar cómoda con aquellas personas. Sin Bast, no encajaba en aquel rompecabezas.  
 
    Tras las pizzas, llegó la tarta. Tenía unas velas encendidas en el medio con el número diecisite bien grande. Eso le hizo rememorar su última conversación con Bastian. «diecisiete años no se cumplen todos los días» le había dicho él. Recordarle con su sonrisa burlona le causó un fuerte dolor, no recordaba la última vez que había soplado las velas sin que el estuviese presente. Sus amigos empezaron a cantar el Cumpleaños feliz y eso le hizo volver la realidad. Al terminar la canción, Estefi dijo: 
 
    —Pide un deseo, Ana.  
 
    Eso no era difícil, tenía claro cuál sería su deseo. Cerró los ojos y se concentró en la idea de volver a ver a Bastian. Visualizó su cara y sopló las velas con fuerza. Todos aplaudieron. 
 
    —¡Sonríe! —dijo Susi inmortalizando el momento con el teléfono móvil de Ana. 
 
     Ella le dedicó una sonrisa a la cámara, la mejor que pudo componer.  
 
    —Y ahora… ¡los regalos! —anunció Estefi. 
 
    ¡Los regalos! Ni siquiera se había acordado de los regalos. Tendría que mostrar todavía más entusiasmo. 
 
    —Toma, abre primero el nuestro —sugirió Susi, mientras le pasaba un paquete pequeño con un lacito rojo que lo envolvía.  
 
    Ana lo abrió con cuidado, siendo muy consciente de que todos tenían los ojos puestos en ella. Eran unos pendientes cortos de plata, con una piedra azul aguamarina. 
 
    —Son muy bonitos, chicas, gracias. 
 
    —¡Qué bien que te gusten! —dijo Estefi—. Dudábamos entre estos y unos rosas. 
 
    —Estos me encantan. 
 
    —Ahora nos toca —interrumpió Hugo, lanzando sobre las manos de Ana un paquete de regalo de tamaño mediano. 
 
    Gracias a que el paquete era blando, no la lastimó al caer de golpe sobre sus brazos, al tacto parecía que contenía una prenda de ropa. Lo abrió preparando ya la sonrisa que pondría al sacarlo del paquete y, entonces, comprobó que se trataba de una camiseta que llevaba impresa una imagen. En ella se veía la silueta de siete personas, contrastadas con el atardecer del fondo que lo teñía todo de naranja. Ana reconocía la fotografía, la habían sacado ese verano, después de aquel día en la playa en el que ella se había quemado. En la foto salían las seis personas que se encontraban allí y Bastian. Podía reconocer perfectamente su silueta, situado al lado de Ana, con el brazo sobre sus hombros. Por el reverso de la camiseta aparecían cinco firmas, la de Bast no estaba. Ana tuvo que contener las lágrimas que empezaban a encharcar sus ojos. 
 
    —La dejamos encargada hace bastante tiempo —justificó Sergio. 
 
    —Es genial, muchas gracias —dijo Ana mientras la doblaba—. Bueno, ¿quién quiere tarta? —ofreció, cortando la emotividad del momento para evitar echarse a llorar allí mismo. 
 
    En cuanto acabaron el postre, salieron de la pizzería. Una vez en la calle, Cloe le preguntó: 
 
    —¿Qué te apetece hacer ahora? 
 
    —En realidad… tengo que estudiar para el conservatorio —mintió Ana—. Creo que ya me voy a ir para casa. 
 
    La verdad es que no le apetecía seguir fingiendo una alegría que no sentía. Se había propuesto aguantar una cena y ya lo había conseguido. 
 
    —Si queréis venir con nosotros, iremos a Perkins a tomar algo —invitó Hugo a las chicas. 
 
    Ellas se miraron y asintieron.  
 
    —De acuerdo, nos apuntamos —dijo Cloe. 
 
    —¿Estás segura de que no quieres venir? —le preguntó Estefi a Ana. 
 
    —Sí, voy a irme ya. Muchas gracias por venir, chicos. Y gracias por los regalos —dijo despidiéndose de todos. 
 
    No llamó a su madre para que la viniese a buscar, le apetecía caminar. Aquel se suponía que debía ser un día alegre y, sin embargo, para ella había sido especialmente duro. Todo eso del cumpleaños le hacía recordar lo mucho que extrañaba a su amigo. Habría sido muy distinto si él hubiese estado allí, para empezar, es probable que la hubiese ido a buscar a casa para ir juntos hasta la pizzería y ser el primero en felicitarla. Puede que ni siquiera le hubiese dejado celebrarlo en la pizzería, Bast quería que ella hiciese una gran fiesta y seguramente habría acabado convenciéndola. Al final, siempre la convencía. Y, por supuesto, el día habría acabado con los dos sobre el tejado de Ana, comentando cómo había salido todo. Con esos pensamientos rondándole la cabeza hizo el camino de regreso a casa.  
 
    Cuando llegó, sus padres no estaban. Subió a su habitación, se quitó los zapatos y se acostó sobre la cama. Había sido un día difícil. Cogió su móvil y repasó las fotos de la comida, le producía una sensación rara verse sonriendo detrás de la tarta, casi no podía reconocerse a sí misma. Siguió pasando fotos y vio una en la que aparecía abriendo el regalo de los chicos. No creía que pudiera ponerse esa camiseta nunca, sería demasiado doloroso. Para ser justos, tenía que reconocer que, en otras circunstancias, habría sido un regalo genial, seguro que se le había ocurrido a Bastian.  
 
    Cogió su móvil y escribió un mensaje: 
 
      
 
    Ana: 
 
    Tenía entendido que pensabas que los atardeceres estaban sobrevalorados.  
 
    Los chicos me han dado vuestro regalo, la camiseta es perfecta. ¡Gracias!  
 
      
 
    Envió el mensaje y se quedó mirando el techo. ¿Cómo podía haber cambiado todo tan rápido?  
 
    En ese momento alguien llamó al timbre. No podían ser sus padres, estaba segura de que ellos se habían llevado las llaves porque, al dejar las suyas en el recibidor, no había visto ningún otro llavero. Por un segundo, se le pasó una idea por la cabeza… «Es imposible», se dijo. Aunque, por otra parte… su cumpleaños podía ser una buena excusa para decidirse a aparecer. Se apresuró a ponerse los zapatos y bajó las escaleras. Llegó hasta la puerta lo más rápido que pudo y la abrió conteniendo la respiración. 
 
     Se encontró frente a dos desconocidos, un hombre y una mujer. Sintió una oleada de decepción que no fue capaz de disimular. Tardó unos segundos en recomponerse y, entonces, cayó en la cuenta de que aquellas personas presentaban un aspecto extraño. Ambos tenían el pelo de color blanco ceniza y sus ojos eran de un azul tan claro que resultaban inquietantes. El hombre aparentaba algo menos de treinta años, era alto y fuerte. Llevaba el pelo largo recogido en una coleta. La mujer era mayor, de unos cincuenta y largos, delgada y no demasiado alta, más o menos de la estatura de Ana. Su pelo era liso y lo llevaba suelto en una larga melena que le llegaba hasta la cintura. A Ana le llamaron especialmente la atención tres brillantes decorativos que llevaba en la frente y que resaltaban sobre su piel morena.  
 
    Por si su aspecto no fuese suficiente, ambos iban totalmente vestidos de blanco, lo que aumentaba su imagen de seres no terrenales.  
 
    —Buenas tardes —saludó Ana. 
 
    —Buenas tardes —contestó el hombre mientras la mujer inclinaba ligeramente la cabeza. 
 
    Esperó unos segundos a que sus interlocutores le contasen el motivo por el que habían llamado a su puerta. Como ninguno dijo nada les preguntó: 
 
    —Disculpen, ¿a quién están buscando? 
 
    Ambos se miraron y sonrieron. Nuevamente fue el hombre quién contestó: 
 
    —Pues verás, Ana, en realidad… te estábamos buscando a ti.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
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    Aquella respuesta la cogió por sorpresa. ¿Qué podían querer de ella esas dos personas? Y, sobre todo, ¿cómo sabían su nombre?  
 
    —¿Me buscaban a mí? —titubeó—. Perdone, ¿es que acaso nos conocemos? 
 
    —No, todavía no nos conocemos, Ana y, aun así, llevamos un tiempo buscándote. ¿Nos invitarías a entrar? Te lo explicaremos con calma. 
 
    Se quedó paralizada frente a la puerta. ¿Dejarlos entrar? Sus músculos se tensaron en señal de alerta, desde luego el hecho de dejar pasar a unos desconocidos a su casa no parecía algo demasiado inteligente. Se fijó bien en su aspecto y fue consciente de que ambos llevaban una especie de levita larga hasta la rodilla, totalmente blanca, al igual que el resto de su ropa. La prenda se cerraba con varios botones a la altura del pecho. Era algo extraño, como alguna especie de uniforme. Y por si el conjunto no fuese ya suficientemente estrafalario, un extraño pendiente dorado rodeaba una de sus orejas. Todo aquello la inquietó todavía más. 
 
    —Es que… quizá sea mejor que vengan en otro momento. 
 
    —Entendemos que seas precavida —la interrumpió la mujer, sonriendo dulcemente—, pero no tienes de que preocuparte, Ana, serán solo cinco minutos. 
 
    Su expresión maternal consiguió que Ana se relajase. A pesar del azul inquietantemente claro de sus ojos, tenía una mirada sincera. Decidió ceder ante su petición, deseando no equivocarse. En realidad, sentía un poco de curiosidad por saber qué era lo que tenían que decirle. Finalmente, se hizo a un lado permitiéndoles traspasar la puerta.  
 
    —Pueden sentarse —les invitó señalando el sofá del salón—. ¿Quieren tomar algo? 
 
    —No, gracias, no nos quedaremos mucho —contestó ella. 
 
    —Bueno, pues… ustedes dirán.  
 
    Entrelazó las manos sobre su regazo, no sabía muy bien qué hacer con ellas. A pesar de que aquella era su casa y sus interlocutores los extraños, Ana juraría que la que se sentía más incómoda dentro de aquella habitación era ella. 
 
    —Verás, Ana, para empezar, nos gustaría presentarnos: yo soy Erion y esta es Irina. Hemos venido desde muy lejos para hablar contigo. 
 
    —Un placer. 
 
    —No, te aseguro que el placer es nuestro —la sonrisa que acompañó a aquella palabras podría desarmar a cualquiera.  
 
     —Y… —titubeó la chica—. ¿Sobre qué quieren hablarme? 
 
    —Bueno, según lo que nosotros creemos, este no es el sitio donde tú deberías estar y, por si te sirve de algo, no solemos equivocarnos con estas cosas —añadió Erion con orgullo. 
 
    Era un hombre atractivo y cuando sonreía era inevitable fijarse en sus dientes perfectos que, a pesar del aspecto níveo de su piel, seguían resultando llamativamente blancos. Pero aquello no  iba a ser suficiente para que Ana confiase en él. 
 
    —Dice que yo no debería estar aquí, ¿dónde se supone que debería estar entonces? 
 
    —En el lugar del que procedemos nosotros. Concretamente, en un centro de formación para chicos como tú.  
 
    —¿Como yo? 
 
    ¿Qué querría decir eso exactamente? Las palabras de aquel hombre cada vez parecían tener menos sentido.  
 
    —Sí, chicos con capacidades similares a las tuyas —respondió él. 
 
    —¿Y dónde se encuentra ese lugar? 
 
    —Pues verás, se encuentra en Naheiria, a unos… tres millones de años luz, aproximadamente. Creo que esa es la medida que emplearíais aquí. Corrígeme si me equivoco. 
 
    Ana se quedó mirándolo con los ojos abiertos como platos. Observó también a la mujer, esperando cualquier indicio que indicase que aquello se trataba de una broma pesada. Sin embargo, el semblante serio y calmado de aquellos desconocidos le hizo pensar que no estaban bromeando en absoluto ¿Y si estaban locos? No podía hacerse una idea de cuanta distancia eran tres millones de años luz, pero de lo que sí estaba segura es que esa medida se usaba para referirse a cosas que estaban muy lejos de la Tierra.  
 
    —¿Se refiere usted a que vienen de otro planeta? 
 
    No fue consciente de lo ridícula que sonaba aquella pregunta hasta que ya se le había escapado de entre los labios. Se arrepintió al segundo de haberla formulado, ahora iban a ser ellos los que pensasen que Ana había perdido la cabeza.  
 
    —De otra galaxia, para ser exactos. 
 
    Aquello ya fue demasiado para ella. Se levantó del sofá de un salto y retrocedió un par de pasos balbuceando. Definitivamente, había sido un error dejarlos entrar en casa, tal vez pertenecían a una de esas sectas en las que la gente está convencida de que han sido abducidos por extraterrestres. Observó de nuevo los cristales que brillaban sobre la frente de la mujer y decidió que, efectivamente, debía tratarse de algo así. Empezó a notar una oleada de frío por el cuerpo que le pedía que echase a correr, la adrenalina estaba preparando a sus músculos para un peligro potencial. Intentó mantener la calma y no poner demasiado nerviosos a sus invitados. 
 
    —Miren, no quiero ofenderlos, de verdad, pero creo que es mejor que se vayan... 
 
    El hombre interrumpió su discurso levantando la mano. Ana pensó que iba a pedirle que se callase, pero pasó una cosa muy diferente. El haz de luz que desprendía la lamparita del salón comenzó a brillar con más fuerza y a concentrarse en un punto, a unos diez centímetros por encima de la mano de Erion, formando una pequeña bola luminosa. Después, con un giro de muñeca, dirigió aquella bola de luz hacia un candelabro que estaba sobre la chimenea, lo que provocó que se prendiese la llama de la vela. 
 
    Ana se quedó petrificada. La tensión de su cuerpo se desplomó, debido a la fuerte impresión que le había provocado lo que fuera que hubiese hecho Erion. Notó como sus músculos languidecían, sus piernas parecían no poder aguantar su propio peso. ¿Qué era exactamente lo que acababa de pasar? Si no lo hubiese visto con sus propios ojos, no lo creería.  
 
    —Nosotros venimos de un lugar especial, donde algunas personas pueden hacer cosas... distintas —aclaró Erion. 
 
    —Ya lo creo —dijo Ana mientras volvía a sentarse en el sofá sin apartar la mirada del candelabro. 
 
    —Somos guardianes de la luz y estamos seguros de que tú también lo eres —añadió Irina con una sonrisa maternal. 
 
    —¿Creen que yo puedo hacer eso? Porque les aseguro que no es así —dijo Ana demasiado impresionada con lo que acababa de presenciar. 
 
    —Con el debido entrenamiento podrías hacer cosas similares, sin duda. Por eso deberías venir con nosotros, al lugar a donde realmente perteneces —insistió él. 
 
    —Pero ¿cómo voy a irme? No puedo dejar el instituto… ¿Y mis padres? ¿Qué pasaría con mis padres? 
 
    —Lamento decirte que ellos no pueden acompañarnos. 
 
    —Entonces no iré a ninguna parte, de ninguna manera. 
 
    —Ana. —Trató de convencerla Erion con voz calmada—. Deberías tratar de ser sincera contigo misma. ¿Nunca has sentido que la vida que llevas se te queda… pequeña? ¿Que no encajabas del todo en ningún lugar? ¿Nunca te ha parecido que tú eres… diferente? 
 
    Escuchar en alto los pensamientos, que tantas veces habían rondando su cabeza, le hizo sentir como si la inseguridad que le provocaban la golpease con fuerza. Una oleada de emociones comenzó a brotar desde su estómago, provocando que los ojos se le llenasen de lágrimas. Se levantó y se fue a la cocina sin decir nada. Tomó asiento en una de las sillas que estaban alrededor de la mesa, de espaldas a sus invitados, no quería tener que enfrentarse a lo que estaba ocurriendo en su salón. El día ya había sido suficientemente duro como para tener que lidiar con esto ahora. Se estaba recomponiendo de la pérdida de Bast y había tenido que soportar un cumpleaños fingiendo sentir una felicidad que aún no se veía capaz de recuperar. Todo se le estaba haciendo cuesta arriba. Ahora mismo, lo último que necesitaba era que unos extraños viniesen a reírse de ella con una historia imposible de creer y a recordarle que sin Bastian, ya no tenía ningún sitio en el que sentirse totalmente cómoda.  
 
    Mientras intentaba entender qué parte de sí misma se había hecho añicos, Erion se acercó cuidadosamente y tomó asiento a su lado. 
 
    —Entiendo que esto no es fácil de asumir, pero créeme, nosotros solo queremos ayudarte a comprender quién eres —añadió con voz dulce. 
 
    Ana se quedó mirándolo a los ojos, sin escucharlo. Él comprobó cómo algo en su expresión había cambiado, como si ella ya no estuviese allí. El cóctel de emociones que se agolpaban en su estómago la habían superado y habían terminado por romper algo en su interior, algo que llevaba semanas resquebrajándose poco a poco.  
 
    —¿Sabes qué haremos? —propuso Irina, acercándose también a la chica—. Te dejaremos tiempo para aclarar tus ideas. Si quieres volver a vernos, solo tienes que dejar una taza en el porche de tu casa. Si lo haces, volveremos.  
 
    —¿Te parece bien, Ana? —preguntó Erion para asegurarse de que la chica lo había entendido. 
 
    Ana asintió sin reflexionar en lo que le estaban proponiendo, en ese momento su único deseo era ganar tiempo, dejar de hablar con aquellos extraños, conseguir que saliesen de su casa. Dejar de pensar.  
 
    Erion e Irina se miraron y, sin decir nada, entendieron que era el momento de marcharse. Se dirigieron a la puerta y salieron de la casa silenciosamente. Ana se quedó sentada en la cocina. No se movió de allí durante un buen rato, sin hacer nada. Intentando no pensar en nada. Estaba demasiado agotada para enfrentarse a sus propios sentimientos, así que intentó alejarse de ellos. Tan solo miraba por la ventana las copas de los árboles del paseo de la urbanización, mecidas por el viento, centrándose en su hipnótico balanceo. Poco a poco, a medida que se hacía de noche, la calle empezó a quedarse a oscuras. Cuando las farolas se encendieron, algo en su cabeza le hizo levantarse de la silla y, como una autómata, subió a su habitación. Se metió en la cama y se quedó inmóvil, esperando algo, sin saber el qué. Un rato más tarde, escuchó la puerta de su casa indicando que sus padres habían llegado. Estaba demasiado cansada, así que con la tranquilidad de saber que ellos estaban allí, se abandonó a un sueño profundo. 
 
    Esa noche, Ana soñó que podía hacer cosas increíbles: podía encender y apagar la luces con solo desearlo, podía volar por encima de los tejados de la urbanización y podía leer la mente de las personas. No era exactamente un sueño agradable; leía la decepción en la mente de sus padres durante el desayuno porque su hija no era capaz de recuperarse, podía captar los críticos pensamientos de sus amigas disfrazados con sonrisas artificiales durante el descanso entre dos clases, percibía el arrepentimiento de Bastian por haberla besado mientras la miraba asustado en su tejado y podía leer la verdad en los ojos de Erion e Irina. Una verdad tangible e incuestionable. Todo lo que decían, era real. 
 
    Se despertó en mitad de la madrugada, con el corazón agitado y ese último recuerdo resonando con fuerza en sus pensamientos: todo era real. Intentó tranquilizarse, solo había sido un sueño. Su cabeza empezó a despejarse poco a poco y lo que había transcurrido en las últimas horas parecía tener más sentido que antes. Era como si se hubiese colapsado con tanta información y hubiese necesitado un reseteo para procesarlo todo. Ahora pensaba con más claridad y una nueva idea comenzó a tomar forma frente a ella. ¿Y si no mentían? Era un pensamiento frágil, pero… ¿Y si realmente venían de un planeta diferente donde había una academia con gente que podía hacer cosas extraordinarias? Ana empezó a recordar poco a poco lo que Erion e Irina le habían dicho. La abordó la imagen de Erion haciendo viajar una bola de luz desde la lámpara del salón a la vela que estaba sobre la chimenea. ¿Y si eso, fuera lo que fuese, realmente existía? Era difícil de creer, pero ella lo había visto. Habían dicho que en el lugar del que provenían había más chicos como Ana. Le aseguraron que ella podría hacer cosas similares a aquella. Resultaba imposible de imaginar que algo así fuese real, pero… ¿Y si lo era? ¿Iba a perdérselo? «Si quieres volver a vernos, solo tienes que dejar una taza en el porche de tu casa» había afirmado Irina. 
 
    Ana salió de la cama y bajó silenciosamente las escaleras hasta la planta principal, esperando que la propuesta de sus invitados siguiese en pie. Se acercó a uno de los armaritos de la cocina y cogió una taza blanca de desayuno. Todavía no sabía si creer en todo lo que le habían contado y mucho menos si quería ir con ellos a ninguna parte, pero lo que sí sabía es que necesitaba volver a verlos. Necesitaba hacerles preguntas y necesitaba creer en la posibilidad de que realmente había un lugar para ella. Abrió la puerta de la calle intentando ser sigilosa, para no despertar a sus padres, y salió al porche. Iba descalza, por lo que pudo notar la fría madera del suelo bajo sus pies. Una corriente de aire gélido provocó que un escalofrió le recorriese el cuerpo, poniéndole la piel de gallina. La calle estaba casi completamente a oscuras, las únicas luces provenían de las farolas que se repartían por la acera. Ana dejó la taza sobre la barandilla de la entrada y echó un vistazo a ambos lados de la calle. Allí no había nadie. ¿Cómo iban a enterarse de si había dejado o no una taza en su porche? Volvió dentro de la casa rápidamente para protegerse del frío y, con mucho cuidado de no hacer ruido, regresó a su cuarto.  
 
    Nada más llegar de nuevo a su habitación, fue corriendo a asomarse a la ventana. Se quedó observando durante un buen rato para ver si se producía algún cambio, pero no pasó nada. ¿Y si toda la conversación con Erion e Irina había sido parte de su sueño? No, en el fondo sabía que no era así.  
 
    Esa noche no volvió a dormirse. Se pasó horas dando vueltas en la cama y dando otras tantas a sus pensamientos.  
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    Tras la decepción de primera hora de la mañana, al comprobar que la taza seguía en su sitio y que no había ni rastro de Erion e Irina por ninguna parte, Ana se sentó en la cocina a esperar a sus padres. Mientras, volvió a recordar todo lo que le había sucedido el día anterior. No sabía qué pensar al respecto, lo que decían aquellas personas era demasiado difícil de creer, pero por otra parte, sabía lo que había visto, aunque todavía no estuviese preparada para barajar la posibilidad de que fuese real. 
 
    Al cabo de un rato, Fran y Elisa bajaron a desayunar. Sintió un primer impulso de contarles todo lo ocurrido, pero se contuvo. Erion había dicho que no debía decírselo a nadie. A pesar de eso, eran sus padres y no sabía si Erion era alguien en quien poder confiar. Sin embargo, optó por omitir aquella extraña visita de momento, a pesar de que mentirles no era algo que ella acostumbrase hacer. «Es mejor que primero aclare las cosas por mí misma y, una vez haya decidido qué pensar sobre este tema, se lo diré», pensó.  
 
    —Vamos a pasar el día fuera, cariño. Mamá y yo tenemos recados que hacer, pero te dejaré algo de comida en la nevera. 
 
    —De acuerdo —dijo Ana sonriendo a su padre. 
 
    Por una parte, era un alivio que no fuesen a estar en casa en todo el día. Quizá, de esa manera, Erion e Irina volverían y podrían hablar con tranquilidad. Aunque, por otro lado, también le asustaba volver a recibirles estando sola. Lo cierto es que sospechaba que, de entrada, a sus padres no iba a gustarles la idea de abrir la puerta de su casa a dos desconocidos y menos, a alguien con un aspecto tan extraño como el que tenían Erion e Irina. Así que, si ellos no estaban, Ana tendría la oportunidad de formarse una idea más clara de cuál era la propuesta de sus invitados, y de esa forma decidir si quería creerles o no. 
 
    Pasó la mañana haciendo los deberes que le habían mandado para el fin de semana, aunque avanzó poco en ellos, ya que le costaba concentrarse. Cada vez que recuperaba el hilo de lo que estaba haciendo, una serie de pensamientos alocados invadían su cabeza, como la posibilidad de conocer otro planeta, descubrir gente con capacidades especiales, aprender a utilizar el tipo de magia que había usado Erion... Al cabo de un par de horas, desistió de su intento de concentrarse en sus tareas escolares y comenzó a hacer una lista con las cosas que quería averiguar en el caso de que ellos volviesen a su casa. Para empezar, necesitaba saber qué era lo que pensaban Erion e Irina que tenía ella de especial. Estaba totalmente segura de que no podía hacer nada similar a lo que le había visto hacer a Erion. ¿Y si se equivocaban de persona? Sí, para poder tomar una decisión tendría que preguntarles eso. También necesitaba saber cómo era esa academia y qué tipo de cosas necesitaría llevar allí. Y, claro está, necesitaba saber cada cuánto tiempo podría volver a casa. Aunque… Erion había dicho que no podía contárselo a sus padres. Se quedó pensando un momento en esa posibilidad: ¿marcharse sin dar explicaciones? ¿desaparecer sin más? No, eso le sonaba demasiado. Bast le había hecho mucho daño desapareciendo de su vida sin miramientos y ella no quería hacer pasar por eso a nadie y mucho menos a sus padres, no se lo merecían. Si decidía irse a alguna parte, tendría que ser con el consentimiento de su familia, eso estaba claro. Pero… ¿había alguna posibilidad de que ellos se lo concediesen? Nunca le habían prohibido hacer nada, siempre le habían dejado tomar sus propias decisiones y habían confiado en su criterio. La verdad es que Elisa y Fran siempre habían mantenido con ella una relación de mutua confianza, no veía por qué iban a actuar de manera diferente ahora, aunque claro, nunca les había dicho que iba a irse a un planeta diferente.  
 
    Ana se calentó un plato de macarrones con salsa de tomate y queso fundido y se los comió en el salón mientras veía la tele. Era más fácil esperar si se mantenía ocupada. No sabía muy bien cuándo podría considerar que ya había pasado demasiado tiempo y que, por lo tanto, su maniobra no había dado resultado. A medida que pasaban las horas, empezaba a pensar que no volverían sus invitados ¿Habría entendido bien a Irina? Tal vez no era en el porche donde debía dejar la taza, puede que ni siquiera fuese una taza lo que le habían dicho que debía colocar allí. Se esforzó en recordar las palabras exactas, tenía esa parte de la conversación bastante difusa en la memoria, pero estaba casi segura de que Irina había dicho: «Si quieres volver a vernos solo tienes que dejar una taza en el porche de tu casa. Si lo haces, volveremos».  
 
    Se estaba quedando adormilada en el sofá, con el sonido de la tele de fondo, cuando sonó el timbre. Se despertó con un sobresalto, y enseguida se levantó, saliendo disparada a abrir la puerta. En esta ocasión, las personas que estaban al otro lado eran exactamente las que esperaba encontrar allí.  
 
    —¡Buenas tardes! Supongo que esto quiere decir que nos vas a invitar a tomar un té. ¿No es así? —bromeó Erion sosteniendo la taza en la mano. 
 
    Tanto Irina como él se sentaron en la mesa de la cocina mientras Ana calentaba agua en una tetera para sus invitados. Cuando la hubo preparado, se la acercó junto con dos tazas y un surtido de infusiones. 
 
    —¿Quieren algo más? 
 
    —No, gracias, con la infusión está bien —dijo Irina mientras seleccionaba una de las bolsitas. 
 
    —Bueno, Ana, cuéntanos. ¿Por qué has decidido que querías volver a vernos? —intervino Erion yendo directamente al grano. 
 
    —Tengo algunas preguntas.  
 
    —Muy bien, es normal. ¿Qué es lo que quieres saber? 
 
    —¿Están seguros de que yo tengo alguna habilidad por la que merezca ir a su academia? 
 
    —Estamos seguros —dijo Irina con una gran sonrisa. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo he visto. Tan claro como te veo a ti ahora sentada en esa silla. 
 
    Ana se quedó mirando a Irina sin entender del todo. 
 
    —Ana, es normal que pienses que nada de esto tiene sentido, pero estoy seguro de que si te paras a reflexionar un momento… —dijo Erion intentando ayudarla a comprender—. Estoy seguro de que en algunas ocasiones has sentido que te pasaban cosas difíciles de explicar. 
 
    Ana se mantuvo en silencio, muy atenta a cada palabra de Erion. 
 
    —Es posible que hayas pensado que te falta algo para estar completa, o que hayas notado que los días despejados estás de mucho mejor humor. Quizá la oscuridad te provoca una congoja… como si te faltase el aire. O puede… puede que hayas tenido la impresión de que tienes una conexión especial con la luna o las estrellas. 
 
    Esa última suposición hizo que un timbre imaginario sonase en la cabeza de Ana, indicando que Erion había dado en el blanco. Después de todo, era cierto que no le gustaba demasiado la oscuridad, pero como a muchas otras personas. Sin embargo, sí que sentía una cierta atracción difícil de explicar por las estrellas. 
 
    —Es posible —respondió Ana con voz temerosa. 
 
    —Porque eres una guardiana de la luz —afirmó Erion satisfecho. 
 
    Tras unos segundos tratando de asumir esa idea, Ana se aventuró a aclarar la siguiente cuestión de su lista. 
 
    —De acuerdo, supongamos que quisiera ir con ustedes… 
 
    —Por favor, Ana, a estas alturas, creo que puedes tutearnos —dijo Erion. 
 
    Irina sonrió en señal de aprobación. 
 
    —De acuerdo. Si decidiera acompañaros, no podría hacerlo sin contar con mi familia. 
 
    —Me temo que esa no es una opción. Tus padres no deben saber nada de esto, nadie puede saberlo. En caso de que quieras acompañarnos, debemos marcharnos sin dejar pruebas de la existencia del lugar al que vamos. 
 
    —Pues me temo que esa no es una opción —dijo Ana repitiendo las palabras de Erion con rotundidad—. Si voy a irme con vosotros, mi familia debe saberlo. Y tú me ayudarás a explicárselo. 
 
    En esta ocasión fue a Erion a quien la respuesta lo cogió por sorpresa. Ana se mantuvo firme y le aguantó la mirada con determinación. Su seguridad lo hizo sonreír.  
 
    —Está bien. Si no me dejas elección… 
 
    —Erion, ¿podemos hablar? —lo llamó Irina, haciendo una señal con la cabeza mientras se dirigía al salón para tener algo más de intimidad. 
 
    Él se levantó y se acercó a donde estaba la mujer. Desde la cocina Ana podía escuchar la conversación que estaban manteniendo en la habitación de al lado. Prestó atención a cada palabra. 
 
    —Sabes que no podemos contárselo a los padres de la chica —dijo ella. 
 
    —Irina, creo que habla con sinceridad cuando dice que, de lo contrario, no vendrá con nosotros. 
 
    —Pues en ese caso, no podemos llevarla. 
 
    —¿Lo dices en serio? Tú sabes mejor que yo el motivo por el que tenemos que hacerlo. 
 
    —Lo sé. —Observó un momento a  Ana con preocupación, a través del hueco de la puerta, y bajó la voz hasta convertirla en un susurro casi imperceptible— Si no somos nosotros, serán otros. ¡Pero es imposible! —insistió ella con inquietud—. Órosir no lo aprobaría, y si se enterase Álenor… No nos lo perdonarán. 
 
    En tono decidido, Erion añadió: 
 
    —Hemos llegado hasta aquí sin la aprobación de ninguno de los dos, no vamos a abandonar ahora. Por algo decidiste contar conmigo para esto, Irina, debes confiar en mí. 
 
    Durante unos segundos reinó el silencio. Se podía palpar la tensión del ambiente. Erion continuó hablando: 
 
    —Realmente creo que podemos fiarnos de ella. Si Ana cree que sus padres pueden guardar el secreto, también debemos creerlo nosotros.  
 
    —¿Y si esto sale mal? 
 
    —No saldrá mal. 
 
    —Pero, ¿y si te equivocas? 
 
    —Entonces yo me haré responsable de todo, diré que tú no sabías nada y haré lo que Álenor considere necesario para solucionarlo. 
 
    Tras las palabras de Erion ambos se volvieron hacia Ana, lo que hizo que se sintiese algo incómoda, pero como no quería demostrarlo, les sostuvo la mirada. 
 
    —Espero que esto no sea un error —sentenció Irina. 
 
    —Yo también lo espero —añadió Erion. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
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    Cuando los padres de Ana llegaron a casa, nada más abrir la puerta, se encontraron a su hija sentada a la mesa de la cocina con dos extraños. 
 
    —¿Ana? —dijo su madre. Su voz sonaba preocupada. 
 
    —¡Hola, mamá!, ¡hola, papá! Estos son Erion e Irina.  
 
    —Un placer —respondió su padre casi como un acto reflejo. Sin embargo, ni él ni su mujer se movieron del borde de la puerta, esperando a que su hija les explicase qué estaba pasando. 
 
    —¿Podéis sentaros? Tenemos que hablar con vosotros. 
 
    Elisa y Fran avanzaron con cautela, se aproximaron a la mesa y tomaron asiento al lado de Ana sin apartar la vista de sus invitados. 
 
    —¡Buenas tardes, señores Sanmartín! —saludó Erion. 
 
    Irina se mantuvo en silencio, con expresión seria y sin mover un solo músculo. No aprobaba aquella situación y, por lo tanto, no tenía pensado participar en ella.  
 
    —¡Buenas tardes! —respondieron ambos  titubeando. 
 
    —Papá, mamá, tenemos que explicaros una cosa —dijo Ana tomando las riendas de la conversación. Habían llegado a un acuerdo previamente de cómo iban a plantear la situación a sus padres—. Erion e Irina han venido para ofrecerme una plaza en un centro de formación. 
 
    —¿En un centro de formación? ¿Cuál? —Inquirió su madre. 
 
    —Pues… —dijo Ana mirando a Erion. No se le había ocurrido preguntar el nombre de la academia. 
 
    —Se llama Sílverdon y tiene un programa de formación para chicos como Ana —dijo éste saliendo en su ayuda. 
 
    —¿Sílverdon? Nunca había oído hablar de él. —En esta ocasión fue su padre quien preguntó—. ¿Se trata de una beca musical?  
 
    —Algo así, pero no es precisamente la música la cualidad por la que hemos elegido a su hija como posible alumna —añadió Erion. 
 
    —Vais a tener que mantener la mente abierta —dijo la chica intuyendo que a partir de aquel momento la conversación iba a empezar a complicarse—. ¿Podréis hacerlo? 
 
    —¿Qué pasa, Ana? —insitió Elisa en tono preocupado. Tanto rodeo estaba empezando a ponerla nerviosa. 
 
    —Verán —continuó Erion—, el motivo por el que Ana tiene una plaza en Sílverdon es porque estamos seguros de que es una guardiana de la luz. 
 
    —¿Una qué? —preguntó su padre. 
 
    —Será mejor que se lo muestres —afirmó la chica. 
 
    Sin hacerse de rogar, Erion levantó la mano y la luz de la cocina comenzó a parpadear, la bajó y todo volvió a la normalidad. Irina resopló y miró hacia un lado en señal de desaprobación. Por si aquella muestra no fuese suficiente, Erion se acercó a la ventana, señaló a una de las farolas de la calle y ésta se apagó. Una a una, fue apagando todas las farolas que podían verse desde la cocina. Volvió a sentarse a la mesa y, mirándolos directamente a los ojos, chasqueó los dedos; en ese momento todas las luces volvieron a encenderse de golpe. A juzgar por la media sonrisa que se dibujó en su cara, parecía estar disfrutando con la exhibición. Por su parte, Fran y Elisa no movieron ni un solo músculo, se quedaron mirando a su invitado con una expresión de total perplejidad.  
 
    —Sé que todo esto es difícil de creer —dijo Ana—, yo aún no me lo creo, pero lo cierto es que me gustaría descubrir si realmente en ese centro hay un sitio para mí. 
 
    —¿Cariño, estás segura de todo esto? —dijo su padre sujetándole el brazo y mirándola fijamente.  
 
    —Todavía no lo sé papá. 
 
    —¿Y dónde está ese… centro de formación, exactamente? —Volvió a preguntar Fran dirigiéndose a sus invitados. 
 
    Elisa seguía sin poder articular palabra. 
 
    —Eso no podemos decírselo —intervino Erion—, por la seguridad de la academia, del resto de los chicos y de su propia hija. Nadie puede saber que un centro de tales características existe y, por su puesto, nadie debe saber quiénes somos ni lo que hacemos.  
 
    —Bueno, creo que eso es lo único comprensible de todo esto —añadió su padre. 
 
    —Si voy, os escribiré a menudo para que sepáis que estoy bien, lo prometo. Y en cuanto pueda, volveré de visita. ¿Puedo escribir verdad? —preguntó Ana mirando a Erion e Irina. De pronto se le ocurrió que, tal vez, la correspondencia interplanetaria no era algo muy fácil de llevar a cabo. 
 
    —Podremos arreglarlo, aunque con precaución –dijo Erion. 
 
    —Bueno, no quiero ser maleducada, pero si no les importa, creo que mi marido y yo tenemos que hablar con nuestra hija a solas —intervino Elisa, rompiendo su silencio. 
 
    —Por supuesto —concedió Erion—. Les dejaremos para que lo piensen con tranquilidad, no necesitamos una respuesta ahora. Por favor, no se levanten, conocemos el camino. 
 
    Erion e Irina se levantaron de la mesa y se dirigieron a la puerta principal.  
 
    —Volveremos en dos días, a las diez de la noche. En caso de que decidas venir con nosotros será mejor que tengas listo el equipaje —dijo Erion mientras salían a la calle—. Empaqueta solo lo imprescindible. Y… señores Sanmartín —añadió dirigiéndose a los padres de Ana—, sea cual sea la decisión de su hija, confiamos en su discreción. 
 
    —Claro —dijo Fran mientras su mujer asentía. 
 
    —Ha sido un placer —se despidió el hombre cerrando la puerta tras de sí. 
 
    En cuanto el sonido de los pasos de sus extraños invitados se perdió calle arriba, Elisa se levantó de la mesa y comenzó a caminar frenéticamente de un lado al otro de la cocina. 
 
    —Ana, esto es de locos. 
 
    —Lo sé, mamá, pero lo habéis visto igual que yo, esa gente puede hacer cosas increíbles.  
 
    —Pero cariño, ¿tú realmente quieres ir allí? No los conocemos de nada y no sabemos a dónde te llevan —añadió su madre con preocupación. 
 
    —Ya, pero creo que podemos confiar en ellos. 
 
    —Bueno, es una decisión muy importante. Creo que todos tenemos que reflexionar sobre esto. Ahora mismo yo no puedo pensar —dijo Elisa sin parar de dar vueltas. 
 
    Mientras, Fran se había quedado ensimismado mirando las farolas de la calle, parecía como si intentase encontrar una explicación lógica a lo que acaba de presenciar. 
 
    —De acuerdo, mañana lo hablaremos. Y por cierto, gracias por no montar una escena. 
 
    Ana besó a sus padres y subió a su habitación. La conversación había salido mejor de lo que esperaba. Una vez dentro, cerró la puerta de su cuarto y se dejó caer sobre la cama. Al quedarse en silencio, se dio cuenta de que su cabeza iba a mil por hora, demasiada información y muchas emociones que digerir. Todo lo que había visto y oído los últimos dos días le parecía una locura y, a la vez, muy emocionante. ¿Sería cierto que ella era especial? ¿Podría llegar a hacer cosas como las que había hecho Erion? Instintivamente miró por la ventana hacia las farolas de la calle y entonces el cielo, plagado de estrellas, llamó su atención. Hacía una noche preciosa. 
 
    Se acercó a la ventana para abrirla y, por primera vez desde hacía un mes, Ana salió al tejado. El cielo nocturno parecía más hermoso que nunca aquella noche, posiblemente se debía al tiempo que había tardado en volver a admirarlo. Ya se sabe que a veces necesitamos algo de distancia para volver a ver las cosas con la misma pasión de las primeras veces. Permaneció allí durante un buen rato, mirando las estrellas, su compañía la ayudó a serenarse. Ralentizó su respiración y fue repasando cada una de ellas, como si quisiese comprobar que todas seguían allí. Se le ocurrió que en algún lugar próximo a alguna de ellas podría estar aquella academia. Si realmente existía, ella quería ir y averiguar qué era lo que tenía para ofrecerle. Con esa idea en la cabeza volvió a entrar en su cuarto.  
 
    Estaba a punto de colarse por el hueco de la ventana cuando vio algo que brillaba, enganchado a un clavo suelto de la madera. Se fijó bien en ello y se dio cuenta de que se trataba de una cadena. ¡No podía ser! Alargó la mano y sujetó el colgante, era de plata y en él se podía reconocer la silueta de un lobo rodeada por cuatro círculos de diferentes tamaños, uno dentro de otro. Ana reconoció enseguida aquel collar. No se trataba de una joya cualquiera, era el colgante de Bastian. Él mismo le había contado que sus padres se lo habían regalado cuando era pequeño y, desde entonces, siempre lo llevaba puesto, era importante para él. ¿Cómo habría llegado hasta allí? Una idea se dibujó en la mente de Ana: Bast debía de haberlo dejado en su ventana después de su último encuentro sobre el tejado o, de lo contrario, ella lo habría visto al entrar. Eso significaba que había pasado por su casa antes de irse. ¡De alguna forma, Bastian había querido despedirse de ella! 
 
    Entró rápidamente en su cuarto y cogió el teléfono para escribir un mensaje: 
 
      
 
    Ana: 
 
    Bast he encontrado tu colgante, perdona que haya tardado tanto en descubrirlo, pero no había vuelto a salir al tejado.  
 
    No sé si se supone que es un regalo de cumpleaños, pero me encanta. 
 
      
 
    Pulsó la opción de enviar de su teléfono. Entonces recordó todo lo que había pasado en las últimas horas; por un momento el colgante le había hecho olvidar las nuevas noticias. Recordó que sus invitados le habían dicho, muy claramente, que nadie podía saber nada acerca de su naturaleza, pero la chica, en realidad, sabía que su amigo no leía sus mensajes y, a decir verdad, si él estuviese allí, probablemente se lo habría dicho de todas formas. Nunca se habían ocultado nada. Así que escribió otro mensaje a Bastian para contarle lo ocurrido. 
 
      
 
    Ana: 
 
    Hoy han venido a visitarme dos personas un tanto peculiares. Se llaman Erion e Irina, dicen que soy una guardiana de la luz y que, por lo visto, puedo hacer cosas… sobrenaturales. Lo sé, suena un tanto esotérico, pero no se me ocurre mejor forma de describirlo. Según ellos, existe un centro en el que hay un hueco para mí. Desconcertante, ¿verdad? No sé si puedo creerlo, pero 
 
    lo cierto es que quiero hacerlo. Lo peor será que debo despedirme de todo el mundo, aunque, bueno, me has ahorrado el mal trago de tener que despedirme de ti… 
 
      
 
    Suspiró antes de continuar escribiendo. 
 
      
 
    Ana: 
 
    ¿Dónde estás, Bastian?  
 
    Me gustaría que me ayudases a tomar esta decisión. 
 
      
 
    Envió el mensaje y se quedó mirando el collar sobre la palma de su mano. Algo tan pequeño cambiaba mucho las cosas, significaba que su amigo sí se había acordado de ella antes de desaparecer. Se lo colgó del cuello y se puso el pijama. Después se metió en cama para intentar dormir, pero su cabeza estaba llena de información, sentía una extraña mezcla entre pánico e ilusión que la mantuvo despierta durante un buen rato. Finalmente, se quedó dormida con el colgante de Bastian fuertemente agarrado entre sus manos.  
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    Se despertó en mitad de la noche, con la mano entumecida por la fuerza con la que había estado agarrando el colgante. Comprobó que aún era muy temprano, tenía que volver a dormirse, pero, nada más girarse, se dio cuenta de que tenía que vaciar su vejiga con urgencia. Se levantó y fue el baño como una autómata. De vuelta a su cuarto, escuchó a sus padres hablando entre susurros en su habitación, por lo visto la visita de Erion e Irina les había quitado el sueño. No pudo evitar detenerse a escuchar. 
 
    —No podemos dejarla ir, no conocemos a esas personas de nada. —Escuchó decir a su madre. 
 
    —Lo sé, cielo, yo también estoy preocupado, pero, si somos totalmente sinceros, en realidad, siempre hemos sabido que Ana era especial.  
 
    El hecho de escuchar a su padre expresando en alto un pensamiento que siempre la había acompañado, le hizo sentir un pequeño pellizco en el estómago.  
 
    —Ya, si tienes razón, pero ¿qué tiene eso que ver con dejarla ir a Dios sabe dónde con unos desconocidos? 
 
    —Pues esa parte no la tengo muy clara. No sé si debemos confiar en esa gente, pero… ahora mismo ella tampoco es feliz aquí. Lleva semanas totalmente hundida. Un cambio podría ser lo que necesita. 
 
    —Esto es demasiado complicado, Fran —añadió su madre con voz afligida. 
 
    Ana sintió una oleada de culpabilidad. Últimamente había preocupado demasiado a sus padres. Decidió dejarles intimidad, todo esto tampoco estaba resultando fácil para ellos. 
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    A la mañana siguiente, bajó a la cocina y se encontró con Fran y Elisa esperándola, sentados a la mesa. Por sus caras, se dio cuenta de que, tal y como sospechaba, ellos tampoco habían dormido demasiado, probablemente menos que ella.  
 
    —¡Buenos días! —dijo esperando su reacción con expectación. 
 
    —¡Buenos días! —contestó Fran. 
 
    —Ana, tu padre y yo hemos estado pensando lo de esa academia. —Su madre abordó el tema sin rodeos—. ¿Tú estás segura de querer ir? 
 
    —Estoy segura mamá. —La determinación de su propia respuesta la pilló por sorpresa, por lo visto la decisión estaba tomada. 
 
    —¿No te da miedo el hecho de que nosotros no sabremos dónde te encuentras? 
 
    —Sé que es un poco arriesgado, pero creo que podemos confiar en Erion e Irina. 
 
    —Cielo —intervino su padre—, si tú quieres ir no seremos nosotros los que te privemos de ninguna oportunidad, pero en el primer momento en el que algo no te convenza del todo… 
 
    —Claro, papá, en ese caso volveré directa a casa. Encontraré la forma de hacerlo, te lo aseguro.  
 
    —Entiende que para nosotros es muy complicado dejarte marchar cuando no sabemos a dónde vas, ni con quién —añadió Elisa. 
 
    —Lo sé, mamá, lo entiendo. También a mí me produce algo de vértigo, pero de verdad que quiero descubrir qué es lo que creen que puedo hacer. 
 
    —Sin duda alguna, serán cosas maravillosas, eso lo hemos sabido siempre —dijo su padre sonriendo cariñosamente. 
 
    Elisa se levantó y abrazó a Ana. Un par de lágrimas corretearon por sus mejillas. Se las secó con la mano y miró a su hija a los ojos esforzándose para dedicarle una sonrisa. Su padre se acercó, las besó a ambas en la cabeza y las agarró contra su pecho. A Ana le invadió una profunda sensación de nostalgia, aquel abrazo sabía a despedida. 
 
    —¿Queréis que os prepare un último desayuno de domingo? —dijo Fran. 
 
    —Claro —contestó Ana sonriendo con los ojos brillantes.  
 
    En ese momento se dio cuenta de que era la primera vez, en mucho tiempo, que sonreía sin tener que fingirlo, disfrutó de aquella sensación y comprendió que, a pesar de lo duro que sería alejarse de sus padres, todo iba a salir bien. 
 
    Al acabar de desayunar, recogieron la mesa entre los tres, Ana iba a ponerse a fregar los platos cuando su madre dijo: 
 
    —Espera un segundo, con todo lo que pasó ayer, al final no te dimos tu regalo. 
 
    —Es verdad, no me acordaba —dijo la chica. 
 
    —Ven, lo tenemos en el garaje. 
 
    Los tres bajaron por las escaleras interiores, el padre de Ana iba primero y, al llegar al piso de abajo, encendió la luz. Aparcada al lado del coche de sus padres había una Vespa de color verde menta. 
 
    —Es una Vespa Primavera, un modelo antiguo, y es de segunda mano, pero está muy bien cuidada.  
 
    —Tenía pensado enseñarte a conducirla—dijo Elisa. 
 
    —¿De verdad? ¿Es para mí?  
 
    —Claro, ¿te gusta? 
 
    —¡Me encanta! —afirmó Ana con sinceridad. 
 
    —Tal vez ahora no te sirva de mucho, pero cuando vengas en vacaciones podrás hacer alguna práctica —dijo Fran. 
 
    —Si, será genial. ¡Muchas gracias! 
 
    Ana abrazó a sus padres y salió disparada a ver la motocicleta de cerca. Nunca habría imaginado un regalo tan perfecto como aquel. ¡Una moto solo para ella! ¡Y era preciosa!  
 
    —Fuimos a recogerla ayer, por eso llegamos algo tarde —explicó él.  
 
    —Es increíble, papá.  
 
    —Quizá cuando tengas el permiso, puedas llevártela a la academia. 
 
    Ana pensó que aquello era muy improbable, según lo que había dicho Erion, esa academia se encontraba a unos cuantos millones de años luz de su garaje, pero eso no se lo iba a decir a su padre, claro. 
 
    —Sí, quizá —dijo sonriendo. 
 
    Dedicó el resto del día a preparar el equipaje. Erion había dicho que solo empaquetase lo imprescindible, pero eso era muy fácil de decir y muy complicado de interpretar. Tras muchas vueltas por la casa, metiendo y sacando cosas de la maleta, finalmente decidió llevarse algo de ropa, un neceser de aseo, su violín, un par de libretas, su estuche del instituto y la camiseta que le habían regalado sus amigos por su cumpleaños. Por su puesto, el collar de Bast seguía colgado de su cuello y también se iría con ella. No les había contado nada sobre la aparición del collar a sus padres, sentía que aquello era algo entre ella y su amigo. Dudó si incluir el móvil en su equipaje, estaba segura de que no podría llamar a casa desde otra galaxia, pero dejarlo atrás implicaba dejar de escribir a Bastian. Al final decidió que llevarse algo que solo servía para seguir conectada a una persona que no había vuelto a dar señales de vida no tenía sentido. Tenía que dejar marchar a Bast, así que le escribió un último mensaje de despedida y dejó el teléfono en el cajón de su mesilla. El mensaje decía lo siguiente: 
 
      
 
    Ana: 
 
    Hola Bast, al final he decidido que voy a irme con Erion e Irina. No sé cuándo volveré y, sobre todo, no sé si tú y yo volveremos a vernos. Empiezo algo que me da mucho miedo, pero que también me ilusiona en la misma medida, así que el balance creo que es positivo. Tengo la sensación de que se avecinan cosas buenas. Me llevo tu colgante conmigo, muchas gracias de nuevo por dejármelo, sé que es algo importante para ti. Prometo cuidarlo y si volvemos a vernos te lo devolveré. Espero que todo esté bien allí donde te encuentres. Cuídate mucho, Bastian.  
 
    Te quiero.  
 
      
 
    El lunes se despertó temprano para ir al instituto, principalmente porque quería despedirse de sus compañeros, de los profesores y sobre todo de sus amigos. Ella sabía mejor que nadie lo que era que alguien desapareciese sin más y no quería hacerles eso. Como no podía contar la verdad acerca del lugar al que iba, aprovechó la ocurrencia de su padre y le contó a todo el mundo que le habían concedido una beca musical para estudiar en un internado en Inglaterra. Todos se alegraron mucho por ella y le desearon suerte en su nuevo colegio. Estefi, Susi y Cloe parecían realmente tristes de tener que despedirse de su amiga, aunque en el fondo seguro que se alegraban un poco de reducir la competencia en cuanto a popularidad.  
 
    —Te vamos a echar tanto de menos… —dijo Susi—. Promete que volverás en vacaciones. 
 
    —Vendré —dijo Ana deseando no tener que romper aquella promesa. En realidad no sabía cuándo podría regresar.  
 
    —Y llama para contarnos que tal los estudiantes ingleses —añadió Cloe. 
 
    —Creo que no nos dejan tener móviles en el internado —mintió Ana.  
 
    —Pues vaya, ¿cómo vas a vivir sin tu móvil?   
 
    Las cuatro amigas estaban sentadas en las escaleras de la entrada del instituto aprovechando los últimos minutos juntas. 
 
    —Cuándo vuelvas nos iremos todas de compras para que nos enseñes cuales son las prendas de moda en Inglaterra —dijo esta vez Estefi. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Me lo anoto, eh —puntualizó Cloe—, luego no habrá excusas que valgan.  
 
    En ese momento sonó el claxon de un coche, eran sus padres. Ana se despidió de sus amigas con un abrazo y salió disparada al encuentro de su familia. No se quedó a las clases de la tarde, en lugar de eso, aprovechó para comer con sus padres en un restaurante a modo de despedida. Tras el postre, Fran y Elisa le propusieron ir a dar un paseo por el centro, pero a medida que avanzaba el día Ana se iba poniendo más nerviosa y prefirió ir a casa a esperar por sus extravagantes emisarios.  
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    El reloj de la cocina marcaba las diez menos cuarto, permanecía sentada mirándolo fijamente, mientras las agujas avanzaban. De vez en cuando, echaba un vistazo a la puerta. Sus padres intentaban parecer tranquilos, Elisa estaba colocando la loza del lavavajillas en los armarios y Fran leía el periódico. Sin embargo, el hecho de que, al igual que Ana, mirasen el reloj compulsivamente, los delataba. Ya eran las diez menos diez. ¿Y si no aparecían? ¿Y si todo habían sido imaginaciones suyas y aquellas dos personas nunca habían estado en su casa? Lo cierto es que, pensándolo fríamente, lo más lógico era que se tratase de un sueño, pero ella sabía que no era así. Lo que había pasado en aquella cocina, en los días anteriores, a pesar de ser totalmente inverosímil, a Ana le parecía la situación más real que había presenciado en su vida. No podía explicarlo, pero una vez hubo decidido que abandonaría su casa para ir a Sílverdon, fue como si esa decisión ya estuviese tomada desde siempre, antes incluso de conocer a Erion e Irina, solo que ella aún no lo sabía.  
 
    Las agujas del reloj marcaron las diez en punto, Ana contuvo la respiración esperando que pasase algo y, de pronto, sonó el timbre. Cruzó la mirada con la de sus padres con nerviosismo. Nadie dijo nada, permanecieron en silencio mientras Elisa se dirigía a la puerta para abrir a quien fuera que llamase. 
 
    —Buenas noches —saludó Erion. 
 
    —Buenas noches —contestó ella. 
 
    Erion comprobó que las maletas de Ana estaban en la entrada y sonrió. 
 
    —Entiendo que has decidido acompañarnos —dijo dirigiéndose a la chica, mientras señalaba el equipaje. 
 
    —Así es —respondió ella con una sonrisa. 
 
    El padre de Ana dejó el periódico sobre la mesa y se acercó con paso decidido a la puerta. Se detuvo delante de  Erion y mirándolo directamente a los ojos, con expresión seria,  le dijo: 
 
    —Vamos a dejar que nuestra hija vaya con vosotros y guardaremos el secreto de todo esto, pero, te lo advierto, como tardemos en tener noticias suyas o sospechemos que algo va mal, te prometo que te encontraré allí donde estés y lamentarás haberla alejado de nosotros. Y no creas que estoy hablando por hablar. 
 
    —Nunca menospreciaría las palabras de un padre sobre su hija —aseguró Erion con calma—, pero puede estar tranquilo señor Sanmartín, cuidaremos de Ana. Yo, personalmente, me encargaré de que no le pase nada malo. En cuanto lleguemos a Sílverdon, les escribirá para confirmar que el viaje ha ido bien. Eso me recuerda, Ana, que debes indicarle a tus padres una dirección diferente a la vuestra, donde puedan recoger el correo. Será más seguro. Mejor si es un sitio donde nadie suela merodear para que no encuentren tus cartas. 
 
    —De acuerdo —dijo Ana. 
 
    Lo pensó un segundo y añadió: 
 
    —Os las enviaré a casa de los Márquez. 
 
    Le pareció que la casa de Bast sería un buen sitio, nadie hurgaría en el buzón y a sus padres les quedaba cerca para poder pasar a revisar, de vez en cuando, si había alguna carta. Los vecinos pensarían que los Marquez les habían encargado que les recogiesen el correo. 
 
    —Y le dejarán venir a casa por Navidad, no es negociable —añadió Fran dirigiéndose a Erion. 
 
    —De acuerdo, la tendrán aquí de vuelta para la Navidad —afirmó Erion, lo que pareció tranquilizar algo al padre de Ana. 
 
    —No hemos hablado del coste de la formación que recibirá nuestra hija.  
 
    —Eso no será un problema —dijo Erion—. Nuestro centro dispone de una serie de becas para el alumnado, la estancia de Ana allí está totalmente cubierta. 
 
    —De acuerdo, aun así si hace falta cualquier cosa solo tiene que avisarnos. 
 
    —Lo haremos, no se preocupe. 
 
    —Tenemos que ponernos en marcha cuanto antes. —Recordó Irina. 
 
    Elisa abrazó a Ana sollozando. En ese momento, Erion e Irina entendieron que debían dejarles intimidad y se dirigieron a la calle donde les esperaba un taxi. 
 
    —No te preocupes, mamá, estaré bien. Dentro de nada me tendréis aquí de nuevo. 
 
    Le dio un beso a su madre y se acercó a su padre para abrazarlo. Éste la agarró con fuerza y la besó en el pelo. 
 
    —Mucha suerte cielo, demuéstrales a los de esa academia de qué pasta estás hecha. 
 
    Ana les dedicó una última sonrisa a ambos, cogió su maleta y salió a la calle. Avanzó hasta donde la esperaban Erion e Irina, esforzándose en no darse la vuelta, temía que si lo hacía no sería capaz de dejar a sus padres.  
 
    —En algún momento vas a tener que explicarme qué es eso de la Navidad —dijo Erion, mientras la ayudaba a cargar su equipaje en el maletero. 
 
    Ana se metió en la parte de atrás del coche y, una vez hubo cerrado la puerta, una lágrima se deslizó por su mejilla. Irina, que ya se había sentado a su lado, le agarró la mano y le dijo, con expresión maternal: 
 
    —Tranquila, todo va a salir bien. —Una sonrisa sincera brilló con luz propia en medio de su cara morena.  
 
    Ana le devolvió el gesto, realmente esperaba que así fuese. 

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    [image: ] 
 
    Erion ocupó el asiento del copiloto y le entregó al taxista un papel donde había escrita una dirección. Se trataba de un hombre con barba y bigote canosos. Tras alcanzar el papel, se quedó mirando a Erion e Irina con gesto de desconfianza, estaba claro que el aspecto misterioso de ambos no se le había pasado por alto. A través del espejo retrovisor, dirigió la vista hacia Ana con recelo. La chica comprendió que sus ojos llorosos complicaban aún más la interpretación de la escena, así que le dedicó una sonrisa al conductor para tranquilizarlo. Su gesto pareció muestra suficiente de que todo iba bien, ya que él le devolvió la sonrisa y, a continuación, consultó de nuevo el papel que Erion le había entregado mientras ponía el coche en marcha.  
 
    En cuanto dejaron atrás la urbanización, Ana cayó en la cuenta de que no había pensado en cómo iban a llegar hasta su destino. Si realmente estaba en otra galaxia, no podrían llegar en un taxi. La sola idea de imaginarlo le hizo sentirse ridícula. Consideró que no sería apropiado preguntarlo delante de su chofer así que su mente empezó a hacer conjeturas: ¿viajarían en una especie de nave espacial? No podía imaginar dónde podían haber aparcado una nave sin que llamase la atención. ¿Tendrían una máquina teletransportadora escondida en algún lugar? Todas las opciones que se le ocurrían le parecían imposibles, sus propios pensamientos le parecían ridículos, lo que hizo que una nueva sensación de inseguridad se le asentase en el estómago. ¿Y si aquella aventura era un completo error? Supuso que no le quedaba más remedio que esperar y descubrirlo por sí misma. 
 
    El viaje duró varias horas, no sabría decir cuántas porque terminó durmiéndose en el trayecto, en parte, debido a lo poco que había descansado la noche anterior. Cuando despertó, el coche se había detenido en la gasolinera de una carretera secundaria, rodeada de bosque, y todo estaba completamente oscuro.  
 
    —Nos quedamos aquí, Ana —dijo Irina—. Ya estamos cerca. 
 
    Se bajaron del vehículo y abrieron el maletero para coger el equipaje mientras Erion pagaba al taxista. Ana echó un vistazo a su alrededor, el espesor de aquel bosque no permitía ver lo que había más allá de la linde de la carretera. No tenía ni idea de dónde se encontraban, pero estaba segura de que no era cerca de casa. 
 
    El taxi arrancó y, una vez que lo perdieron de vista carretera arriba, se pusieron en marcha. 
 
    —Deja que te ayude con eso. —Se ofreció Erion—. Hay que caminar durante un rato. 
 
    Irina encabezaba la marcha con paso ligero, en segundo lugar, iba Ana, con el maletín del violín colgado a la espalda, a modo de mochila, y Erion cerraba el grupo cargando con la maleta de la chica. Avanzaron unos 800 metros siguiendo la carretera hasta dar con un sendero estrecho que se adentraba en el bosque. Irina tomó ese camino y Ana la siguió sin hacer preguntas. Cada vez crecía más su expectación, empezaba a imaginar que, en cualquier momento, aparecería alguna especie de vehículo futurista entre la maleza. Continuaron por el sendero durante un buen rato. Ana estaba empezando a fatigarse, ya que el terreno no facilitaba la caminata y el hecho de no poder ver lo que había a más de dos metros de sus pies tampoco ayudaba demasiado. Tenía que ir con cuidado de no pisar donde no debía, esquivando la maleza y procurando que no se le enganchase la ropa. Tras una media hora de camino atravesando el bosque Irina, finalmente se detuvo.  
 
    —Hemos llegado —anunció Erion señalando una vieja cabaña de madera. 
 
    Por lo que parecía, estaba abandonada. Ana pensó que debía ser un transporte pequeño si cabía allí dentro. Se dirigieron hacia ella y subieron los escalones de la entrada con cuidado, ya que algunos tablones estaban sueltos. Erion empujó la puerta, que se abrió sin oponer resistencia, e invitó a sus acompañantes a pasar. La cabaña estaba completamente vacía y llena de polvo, no parecía que hubiese nada escondido allí. Una vez que estuvieron los tres dentro, Irina cerró la puerta de nuevo, dejando la estancia en penumbra.  
 
    —Bueno, Ana, está será tu primera lección como futura guardiana de la luz —dijo Erion mientras dejaba su maleta apoyada en el suelo.  
 
    A continuación, rebuscó en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un objeto de plata del tamaño de su dedo índice. Erion accionó un botón y, por uno de los extremos, se desplegó una especie de hoja fina con hendiduras, parecida a la de una navaja, pero mucho más estrecha. Por su aspecto, se asemejaba a un abrecartas. Podía distinguirse un mango trabajado, con intrincados dibujos tallados en el metal. Pero sin duda, lo más llamativo de aquel objeto, era un cristal brillante que tenía en la parte del mango opuesta a la hoja.  
 
    —Esto —aclaró Erion—, es una llave. 
 
    «Así que llave, nada de abrecartas », pensó Ana. 
 
    —Se utiliza para abrir un portal entre dos puntos diferentes del espacio-tiempo —continuó él—. Esto de aquí —dijo señalando el pequeño cristal de uno de los extremos— es una piedra lunar, funciona como un catalizador entre la energía de la luz y la del guardián que la sostiene. Esa energía se concentra a lo largo de la hoja para crear una fisura.  
 
    —¿Cómo se utiliza? —preguntó la chica. 
 
    —A parte de la llave, solo necesitas visualizar el lugar exacto al que quieres ir y concentrar tu energía en ella. 
 
    —Además de una puerta —añadió Irina. 
 
    —Cierto —dijo Erion—, conviene utilizar una puerta con cerrojo en la que poder girar la llave. Ella se encargará de crear el vínculo entre la puerta en la que tú te encuentres y aquella a la que quieres llegar.  
 
    —¡Fantástico! —exclamó Ana.  
 
    A estas alturas empezaba a creer que nada era demasiado descabellado. 
 
    —Hay una cosa importante que debes saber, los portales deben emplearse de forma responsable. Crear una fisura espacio-temporal siempre conlleva un riesgo. Además, deja una huella perceptible para aquel que sabe qué debe buscar, como un papel arrugado que no puede volver a estirarse del todo. Mientras podamos seguir usando este mismo portal para volver, será mejor que crear nuevas fisuras. ¿Lo entiendes? 
 
    —Sí, me hago una idea. 
 
    —Bien, pues vamos allá. Irina, haz los honores. 
 
    Erion le pasó la llave a Irina y ésta la introdujo en la cerradura de una de las puertas de las cabaña. Antes de girar la llave, la guardiana cerró la puerta, pero a Ana le dio tiempo a comprobar cómo, detrás, solamente había una pequeña habitación oscura y polvorienta. 
 
    —El motivo por el que se usa una puerta es porque ayuda a delimitar el portal a la hora de concentrar la energía, de lo contrario, la fisura podría ser demasiado grande y tener consecuencias mayores. No es imposible hacerlo sin puerta, pero si es más peligroso —aclaró Erion mientras su compañera se concentraba y giraba la llave. 
 
    En ese momento Ana sintió una sensación extraña, como si a través del umbral entrase una oleada de aire fresco y cálido a la vez. Sintió como un extraño cosquilleo le recorría todo el cuerpo, desde la punta de los pies hasta el pelo, acompañado de un picor extraño en la punta de la lengua. Cuando aquella sensación cesó, Irina abrió la puerta y, al otro lado, ya no había ni rastro de aquella habitación polvorienta, en su lugar se encontraba un prado verde y soleado. Además del cambio de escena, llamó la atención de Ana que, a pesar de que en la cabaña aún estaba amaneciendo, en el prado que podía verse más allá de la puerta parecía que era más de medio día, incluso se atrevería a decir que ya estaba bien entrada la tarde. Había que reconocer que la imagen de ambas realidades contrapuestas era bastante impresionante. 
 
    —Adelante —dijo Erion a su compañera. 
 
    Irina atravesó la puerta con la misma facilidad que si estuviese pasando de una habitación a otra. 
 
    —Ahora tú, Ana. Te toca. 
 
    Ana apretó los dientes con fuerza y se armó de valor para cruzar al otro lado. Primero adelantó un pie, una vez que lo sintió firmemente apoyado, se lanzó y atravesó el portal. La sensación no fue diferente a cruzar una puerta cualquiera, solo que, en lugar de unos centímetros, se había desplazado años luz de distancia de un solo paso. Se giró y pudo comprobar que la puerta que acaba de atravesar desde ese lado se correspondía con la de un viejo molino de piedra con planta circular. A través del vano, podía ver a Erion todavía en la cabaña. Aquella forma de viajar era realmente increíble. Erion pasó a través del portal y cerró la puerta tras de sí. Le pidió la llave a su compañera y la giró de nuevo en el cerrojo, provocando una vez más aquella sensación de cosquilleo en la lengua y fresca calidez que calaba hasta los huesos.  
 
    —Es importante asegurarse de cerrar el portal. De lo contrario cualquiera podría colarse por accidente. Además, como ya te he dicho, cuantos menos viajes y menos tiempo permanezca el portal abierto, menos consecuencias tendrá.  
 
    Entonces, Erion se giró y miró a Ana con una amplia sonrisa dibujada en los labios.  Levantó los brazos en gesto triunfal y dijo: 
 
    —Bueno, este es nuestro mundo. ¡Bienvenida a Naheiria, Ana! 
 
    La chica se volvió para observar lo que había a su alrededor. Se encontraban en una zona en pendiente, rodeada de extensos prados verdes en todas direcciones. A lo lejos, ladera arriba, podía verse una cordillera de montañas que se prolongaba a derecha e izquierda hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Desde uno de sus picos descendía el arroyo que pasaba junto al molino, seguramente la corriente de agua sería la encargada de accionar su mecanismo. Siguiendo el cauce del arroyo, pendiente abajo, podía distinguirse un pequeño núcleo de casas de piedra, debía de tratarse de una pequeña población rural. Ana cerró los ojos y tomó una bocanada de aire disfrutando de la brisa de la montaña y del calor del sol sobre su piel. 
 
    —Por ahora me parece precioso —anunció mirando a sus acompañantes con una sonrisa amplia. 
 
    Continuaron su camino hasta llegar al pueblo. Se encontraba a unos 4 kilómetros de distancia, por lo que el descenso les llevó aproximadamente una hora. Entre los tres se fueron turnando la maleta de Ana, la chica empezaba a entender aquello de «…solo lo imprescindible». Según Erion e Irina, necesitaban conseguir un transporte para llegar a Íbelur y confiaban en que, en alguna de aquellas casas, hubiese alguien que les pudiese ayudar. 
 
    —Un momento —dijo Erion deteniéndose a buscar algo en su túnica—. Será mejor que te pongas esto.  
 
    Le tendió un pequeño objeto de metal en forma de media luna y una especie de rayos que se abrían hacia afuera. Era uno de aquellos llamativos pendientes que les había visto lucir a ellos. Ana lo cogió con cuidado y comprobó que era muy ligero. Mirándolo con detenimiento le pareció tan hermoso como delicado. Era dorado y en cada extremo tenía dos pequeñas espirales. Se quedó mirando a Erion sin saber muy bien qué hacer con él.  
 
    —Es para tu oreja —explicó Erion apartándose el pelo y mostrando uno como aquel, alrededor de su pabellón auditivo. Ana ya se había fijado en él con anterioridad, miró hacia Irina y comprobó cómo se estaba retirando el suyo—. Es un comunicador. Sin esto, no creo que entiendas ni una sola palabra de lo que escuches o leas en este planeta y menos aún serás capaz de comunicarte con nadie. A partir de ahora, Irina y yo dejaremos de hablar en tu idioma, nos comunicaremos en Naher. De lo contrario, llamaríamos demasiado la atención.  
 
    Ana asintió, poniéndose un poco tensa. Aquello tenía bastante lógica, pero… ¿y si aquel aparato no funcionaba con ella? Siempre le habían explicado que su cabeza funcionaba diferente en lo que al lenguaje respecta. Observó como Erion se quitaba también aquella especie de adorno del oído y, con cierto nerviosismo, se colocó el suyo con cuidado, de forma que una de las espirales quedaba ubicada dentro del canal auditivo y la otra en la parte de detrás de la oreja, pegada al cráneo.  
 
    —¿Todo bien? —preguntó Erion. 
 
    —Mmm, no estoy segura—contestó la chica con vacilación.  
 
    Erion Sonrió satisfecho.  
 
    —Funciona.  
 
    —¿Quieres decir que estoy hablando en otro idioma?  
 
    —Otro idioma no, hablas en Naher. Alto y claro. 
 
     Desde luego, si Ana estaba utilizando una lengua diferente a la suya, no era consciente, pero decidió creer que Erion decía la verdad. Sonrió aliviada antes de que los tres reemprendieran la marcha y continuaran descendiendo.  
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    A medida que se iban acercando al pueblo, se podía diferenciar con más claridad la distribución de aquel pequeño núcleo de viviendas. Estaba compuesto por unas veinticinco casas como mucho, todas con extensos terrenos en la parte trasera, las puertas principales de las viviendas daban a una única calle central adoquinada que continuaba serpenteando en ambas direcciones entre los campos.   
 
    Cuando llegaron al primero de aquellos terrenos de cultivo, se cruzaron con una mujer que estaba regando su huerta. Ana comprobó que a primera vista no era muy diferente a los huertos en la Tierra; el terreno estaba divido en varias zonas donde cultivaban diferentes hortalizas y verduras, aunque la mayoría no las reconocía. La mujer que allí se encontraba aparentaba unos cuarenta años de edad, tenía el pelo castaño oscuro y la piel muy morena, seguramente por el largo número de horas que pasaban en el campo bajo el sol. Su ropa no se parecía en nada a la de Erion e Irina. 
 
    —¡Buenas tardes! —saludó Erion. 
 
    —¡Buenas tardes y qué Cobos nos ilumine! —contestó ella. 
 
    —Estamos buscando un transporte para llegar a la ciudad. ¿Sabe si alguien podría llevarnos? 
 
    —Deberían hablar con el lechero, todos los días, a primera hora, hace el viaje desde Cóveidun hasta la ciudad. No creo que encuentren a nadie que pueda acercarlos antes.  
 
    —¿Dónde podemos encontrarlo? 
 
    —Su casa es la penúltima siguiendo la calle hacia el este. —Indicó la mujer, señalando hacia las viviendas de la izquierda. 
 
    Ana ordenó rápidamente aquella información para orientarse, si aquel punto era el este, las montañas que estaban a su espalda serían el norte. 
 
    —Muchas gracias, preguntaremos allí. 
 
    Descendieron con cuidado, a través de los campos, hasta llegar a la calle central. Los adoquines no facilitaban demasiado el paseo, pero lo cierto es que aquel pueblo tenía un encanto especial, era el típico sitio en el que a uno le gustaría pasar un fin de semana desconectado del resto del mundo. Reinaba la tranquilidad y el silencio, interrumpido únicamente por los sonidos de la naturaleza. El aire fresco de la montaña, traía un ligero olor a tierra y a hierba recién cortada, y esto, sumado a la agradable sensación del sol de media tarde sobre la piel, provocaba fuertes deseos de tumbarse en medio de uno de aquellos prados a descansar. 
 
    Cuando llegaron a la penúltima casa, golpearon la puerta con la aldaba metálica que colgaba a la altura de sus cabezas, tenía forma de cencerro, cosa que a Ana le hizo sonreír. Indudablemente aquella era la casa que buscaban. Tras un par de minutos, salió a recibirlos una mujer de avanzada edad, tenía el pelo corto y de un tono gris decolorado por los años, que nada tenía que ver con el plateado pelo de Erion e Irina  
 
    —¡Buenas tardes! ¿Es esta la casa del lechero? 
 
    —¡Buenas tardes! Aquí es. ¿En qué puedo ayudarles? 
 
    —Somos Irina, Ana y Erion. —Hizo las presentaciones señalando a cada una de las personas que se encontraban frente a la puerta de aquella mujer—. Estamos buscando transporte para llegar a la ciudad. 
 
    —Encantada, yo soy Shemira. Mi marido viajará a la ciudad mañana temprano, puede llevarles en su camioneta. 
 
    —Le estaríamos muy agradecidos –reconoció Erion. 
 
    —¿Tienen donde pasar la noche? Si quieren, pueden quedarse en nuestro salón, no es gran cosa, pero podemos preparar algo para que estén cómodos. 
 
    —Pues, en realidad, eso estaría genial, aunque no queremos molestar. 
 
    —No es ninguna molestia, acoger a unos guardianes de la luz es un honor.  
 
    Shemira los invitó a pasar y les indicó dónde podían dejar las maletas. Sentada en el sofá, se encontraba una mujer todavía mayor que su anfitriona.  
 
    —Esta es Tauriel, la tía de mi marido. Vive con nosotros —explicó Shemira. 
 
    —Un placer conocerla, Tauriel —saludó Erion. 
 
    La mujer levantó la vista, pero no dijo ni una palabra, parecía no enterarse demasiado de lo que ocurría a su alrededor. 
 
    —¿Quieren ver la casa? Es pequeña, pero para nosotros tres es suficiente.  
 
    —Nos encantaría, tienen una casa muy bonita —dijo Irina amablemente. 
 
    Shemira les mostró la vivienda, contaba con una única planta dividida en dos habitaciones, un baño y un espacio donde se encontraba el salón y la cocina. Las paredes tenían la piedra al aire y el suelo era de madera oscura.  
 
    Una vez acabaron la visita, los invitó a acercarse a las cuadras para conocer a su marido.  
 
    —Se pasa el día ahí fuera. A veces dudo si se la estará olvidando cómo hablar con las personas—bromeó Shemira. 
 
    Salieron por la puerta trasera de la casa y atravesaron la finca hasta llegar a una especie de establo. Era mucho más grande que la casa, tenía tres grandes paredes de hormigón y el portalón y el techo de madera. El espacio se encontraba dividido en pequeños habitáculos, donde debían descansar los animales, y todo el suelo estaba lleno de heno. 
 
    —Guzwin, ¿puedes venir aquí? Tenemos invitados —anunció Shemira desde la entrada del cobertizo. 
 
    De una de aquellas divisiones, salió un hombre alto y bastante robusto para su edad. Tenía el pelo gris, al igual que su mujer, y expresión amigable.  
 
    —Estos son Erion, Irina y Ana, necesitan que mañana los acerques a la cuidad. 
 
    —Sin ningún problema. Encantado de conocerles —dijo Guzwin dándoles la mano de uno en uno a sus tres invitados. 
 
    —El placer es nuestro —dijo Erion—. Son muy amables por acogernos, ¿hay algo en lo que podamos ayudarles? 
 
    —En realidad estaba acabando de ordeñar a las paipas, pueden pasar a verlas si quieren. 
 
    Los tres se aproximaron al espacio de donde acababa de salir Guzwin. Dentro había un animal de gran tamaño, similar a una cabra con cuernos enroscados y un largo pelaje rojizo, aunque sus dimensiones eran más parecidas a las de una vaca. 
 
    —Pueden acariciarla. —Los invitó su anfitrión. 
 
    Ana se acercó y acarició al animal con cautela. Tenía un pelaje muy sedoso. 
 
    —Ésta de aquí se llama Margarita y la de ahí al lado Calcetines.  
 
    —Son preciosas. 
 
    —Tenemos una que acaba de tener pailéts ¿quieres verlos? 
 
    —Sí, por favor —respondió Ana, intuyendo que los pailéts debían de ser las crías de aquel animal. 
 
    Mientras Erion e Irina se quedaron charlando con Shemira, Ana siguió a Guzwin hasta una de las cuadras del fondo. Allí estaba la madre, amamatando a sus cinco retoños. Eran muy pequeños y delgados, apenas podían mantenerse en pie sobre sus flacuchas patitas. 
 
    —Acaricia primero a la madre y, una vez se muestre tranquila, puedes coger a los pequeños sin miedo. 
 
    Ana siguió las indicaciones de Guzwin. Con precaución, se acercó a la paipa y le frotó detrás de las orejas. El animal se dejó acariciar recostando la cabeza. 
 
    —Está claro que le gustas, creo que ya puedes coger a las crías. 
 
    La chica se sentó en el suelo junto a la madre y empezó a hacerle carantoñas a los pequeños. Eran muy tiernos y traviesos. Estuvo un buen rato jugando con ellos hasta que, al final, se fueron quedando dormidos sobre su regazo mientras los acariciaba. El lechero se sentó en una banqueta, al lado de la chica, para darle algo de heno directamente en la boca a la madre. 
 
    —¿Tú también eres una guardiana? —le preguntó Guzwin. 
 
    —Espero serlo algún día. Voy a estudiar en Sílverdon. 
 
    —¡Eso está muy bien! Seguro que lo serás, y una buena. Tienes buen corazón, los animales perciben estas cosas —dijo el hombre sonriendo, mientras señalaba con la cabeza a la paipa. 
 
    En ese momento aparecieron Erion e Irina con Shemira. 
 
    —¿Quieren darse una ducha antes de cenar? —Ofreció la mujer 
 
    —La verdad es que yo debería —dijo Ana mirando a los pailéts sobre su regazo. 
 
    —Pues vamos, prepararé todo para que puedan acomodarse.  
 
    Mientras Ana se daba una ducha y se cambiaba de ropa, Erion e Irina ayudaron a Shemira a colocar unas colchonetas y unas mantas en el salón. Cuando Ana regresó, Erion la estaba esperando con un jersey de lana gorda que había dejado Shemira para ella.  
 
    —Gracias. ¿Vosotros no tenéis frío? 
 
    —Nuestra ropa está preparada para soportar diferentes condiciones climatológicas. Aísla el cuerpo de la temperatura exterior, con ella no se tiene ni frío ni calor. 
 
    —Qué práctico. 
 
    —Espero que puedas descansar bien, Ana. En otras condiciones, habríamos traído nuestro propio transporte y todo habría sido más cómodo, pero esta ocasión… fue un poco especial. 
 
    —¿Especial? ¿A qué te refieres? 
 
    —Bueno, supongo que es mejor que lo sepas. Después de todo, necesitaremos que nos ayudes a suavizar la situación. Verás… podría decirse que Irina y yo no teníamos permiso formal para ir a buscarte. 
 
    —¿De verdad? Y eso de no tener un permiso formal significa… 
 
    —Pues que en realidad no teníamos ningún tipo de permiso, nuestro director cree que hemos ido a buscar a una chica que vivía en la ciudad de Aébaras, en el otro continente de Naheiria. 
 
    —¡Vaya!. Ya veo el problema. 
 
    —Por seguridad, no está permitido hablar de nuestra existencia fuera de Naheiria, y mucho menos traer alumnado de otros planetas. ¿Cómo crees que reaccionarían la gente de la Tierra, por ejemplo, si supieran que existe vida en algún lugar del universo con lo que ellos considerarían capacidades sobrenaturales? No te ofendas, pero tenéis una forma diferente de entender el mundo. Exprimís demasiado los recursos que os ofrece vuestro planeta, mientras que nosotros tratamos de cuidarlo y de vivir en equilibrio con él. Probablemente, si tus complanetarios conociesen nuestra capacidad, tratarían de emplearla con fines… indeseables. 
 
    —Supongo que tienes razón. —Reconoció Ana, reflexionando sobre las últimas palabras de Erion. 
 
    —La verdad es que no suelen aparecer personas con aptitudes para ser guardianes fuera de Naheiria. El tuyo es un caso excepcional. 
 
    De nuevo, ella era la diferente. Las palabras de Erion cayeron como piedras pesadas en el interior de Ana. Llevaba toda la vida sintiéndose distinta al resto y, por lo visto, en esta ocasión se volvía a repetir el patrón. 
 
    —¿Y cómo ha podido pasar? —dijo tratando de fingir que aquello no le afectaba. 
 
    —No lo sabemos. Algo ha provocado que se despertase en ti una capacidad que no es propia de alguien de tu mundo.  
 
    Ana se paró a pensar en aquella idea. Repitió mentalmente las palabras de Erion «Una capacidad que no es propia de alguien de tu mundo».  
 
    —¿Qué crees que puede haberlo provocado? 
 
    —No tenemos respuestas para eso todavía, es algo que tendremos que averiguar, pero por ahora —dijo Erion levantándose del sofá—, vamos a comernos la cena que muy amablemente nos están preparando nuestros anfitriones. ¿Te parece?  
 
    —Claro —contestó Ana con una sonrisa. Realmente tenía mucha hambre.  
 
    —Ven, nos están esperando fuera. 
 
    En la parte trasera de la casa se encontraban Irina, Shemira y Guzwin, intentando avivar las llamas de una hoguera. El matrimonio ya había dado la cena a Tauriel y la habían ayudado a acostarse, por lo que serían cinco en aquel improvisado picnic. Ana y Erion se sumaron a la reunión, sentándose alrededor del fuego. Había una bandeja con pan cortado en rodajas y unos chorizos que fueron asando con la ayuda de unos pinchos metálicos. 
 
    —¿Qué tal, bonita? ¿Te gusta? —le preguntó Shemira a Ana mientras ésta devoraba uno de los bocadillos de chorizo asado. 
 
    —¡Está muy rico, gracias! 
 
    Se dio cuenta de que estaba realmente hambrienta, no sabía cuántas horas habían pasado exactamente desde su última comida. Además, le encantaba aquello de asar su propia cena en el fuego, le recordaba a cuando era pequeña e iba de acampada con sus padres. Tenían la tradición de hacer una hoguera por la noche, para quemar nubes de azúcar mientras contaban historias.  
 
    Al cabo de un rato, Guzwin y Shemira se despidieron para ir a acostarse y los dejaron solos. Erion, Irina y Ana se quedaron alrededor de las brasas disfrutando de la fresca noche de la montaña. 
 
    —Hoy las lunas están especialmente brillantes —comentó Irina. 
 
    «¿Las lunas?» Ana pensó que había entendido mal. Levantó la vista hacia el cielo y comprobó que, en lugar de una única luna, como en la Tierra, había cuatro satélites brillantes iluminando el cielo.  
 
    —¡Vaya! ¿Cuatro lunas? 
 
    —La grande se llama Kasiri —aclaró Erion—, la pequeña Nímedes y las gemelas son Ómina y Lúmina. En realidad, Ómina es algo más grande que Lúmina, pero como gira en un radio más amplio, desde aquí parecen tener el mismo tamaño, por eso se las conoce como las lunas gemelas. 
 
    —Son increíbles.  
 
    —Una vez al año, las cuatro se alinean, es lo que se conoce como Gitza. Ese día se celebra que la energía lunar es más poderosa que ningún otro día del año. Además, se cree que fue precisamente en una noche de Gitza cuando apareció el primer guardián de la luz . 
 
    —¿Y cuándo será el próximo Gitza? 
 
    En esa ocasión fue Irina quien contestó: 
 
    —En una fase o, lo que es lo mismo, un mes terrestre. Podrás verlo por ti misma, si al final decides quedarte. 
 
    —Solo por eso merecería la pena —afirmó Ana. 
 
    Continuó observando el cielo, maravillada por la vista de los cuatro satélites; cada uno con su propio ciclo lunar, era una imagen indescriptible. «Si al final decides quedarte», había dicho Irina. Ahora mismo no veía la posibilidad de no hacerlo, más bien la cuestión estaba en si la dejarían quedarse.  
 
    Cuando las brasas se apagaron del todo, Ana, que no llevaba una de aquellas túnicas de guardiana, comenzó a tener algo de frío. Entraron en la cabaña y cada uno se acostó en su colchoneta.  
 
    Todo estaba en silencio y, a pesar de que no había dormido demasiado bien durante el viaje, no tenía sueño. Su mente estaba demasiado activa para dormir, en parte podía deberse al cambio horario, ya que en la Tierra debía ser medio día, pero, sobre todo, era por la expectación de lo que le esperaba mañana: ¡por fin llegarían a Sílverdon! Pensó en escribir a Bastian, pero recordó que su móvil se había quedado en el primer cajón de su mesilla. Además, se había prometido que iba a dejar marchar a su amigo o, al menos a la parte de sí misma que dependía tanto de él. Escribir a Bast ahora tendría menos sentido que nunca, era completamente imposible que recibiera ningún tipo de correo. Pero, ¿a quién quería engañar? La realidad es que hacía tiempo que los mensajes que enviaba no tenían la verdadera finalidad de llegar a ninguna parte, se habían convertido en una necesidad de liberar sus pensamientos, más allá de la intención real de que alguien los recibiese. Rebuscó en su equipaje y cogió un bolígrafo y una libreta, aquello podía servir. Se acercó sigilosamente a la ventana, para aprovechar la luz que se colaba a través de las puertecillas de madera que las mantenías cerradas. Por lo visto, cuatro lunas iluminan mucho más que una. Se acomodó en el suelo y escribió: 
 
      
 
    ¡Hola, Bast!  
 
    Estaba segura de que no volvería a escribirte, pero quizá aún sea pronto. Están pasando cosas demasiado importantes como para guardármelas solo para mí.  
 
    Ya estoy en Naheiria, parece imposible, pero estoy totalmente segura de que el lugar donde me encuentro no pertenece a la Tierra. De momento he podido ver poco, pero, por ahora, me encanta. Tendrías que ver este cielo, creo que te gustaría, es muy distinto al que tantas veces hemos observado desde mi tejado. 
 
    Erion e Irina son muy atentos conmigo, creo que no me confundí al pensar que eran de fiar.  
 
    Por lo visto, mañana tendré que convencer al director de la escuela de que me acepte, algo con lo que no contaba, pero bueno, como sabes. se me da bien tratar con los adultos. Espero que el hecho de ser de un planeta diferente no sea un inconveniente demasiado grande como para no darme una oportunidad. 
 
    Ya te contaré como sale todo. Buenas noches.  
 
    Ana 
 
      
 
    A continuación, decidió escribir también algo a sus padres. No sabía cuándo podría enviarles la carta, pero podía ir resumiendo las experiencias de los primeros días. Pasó de página en su libreta y, se disponía a escribir de nuevo, cuando se le ocurrió algo. Sin estar muy segura de lo que estaba haciendo, retiró el comunicador de su oreja con cuidado y cogió de nuevo la carta que acababa de escribir. Para su sorpresa, no entendía absolutamente nada de los garabatos que se repartían por aquella hoja. Los símbolos ni si quiera se correspondían con las letras que ella conocía. De no haber estado completamente segura de que acababa de redactarlo ella misma, pensaría que se trataba de una broma pesada. «Increíble», se dijo. Estaba claro que el comunicador le había hecho escribir en Naher. El funcionamiento de aquel pequeño aparato era todo un misterio, pero estaba claro que era efectivo. A sus padres sería mejor escribirles en su propio idioma, así que no volvió a ponérselo para redactar las siguientes líneas: 
 
      
 
    Queridos papá y mamá: 
 
    Todavía no hemos llegado a la academia, pero ya estamos cerca. De momento, el viaje ha transcurrido sin ningún problema, Erion e Irina se están portando muy bien conmigo. En general, la gente de por aquí es muy amable. Hoy he conocido a un lechero y a su esposa, y me han dejado jugar con las crías de una de sus cabras. 
 
      
 
    Ana pensó que era más seguro no concretar de qué tipo de animal se trataba; Erion había mencionado que no debía contar nada comprometido en sus cartas. Continuó escribiendo para despedirse: 
 
      
 
    Cuando llegue a la academia os contaré más cosas, mañana me toca reunirme con el director. Estoy muy feliz de haber venido, pero ya os echo de menos. 
 
    Cerró su libreta y volvió a colocar el comunicador en su oreja. Deseó poder enviar aquella carta pronto a sus padres, seguro que estaban muy preocupados. No sabía cómo iban a organizar el tema del correo, tendría que preguntárselo a Erion e Irina en cuanto pudiera, realmente esperaba que no hubiera sido una mentira de Erion para que Fran y Elisa la dejasen marchar porque, si era así, iban a morirse de la preocupación. Guardó las cosas en su maleta, con cuidado de no despertar a sus compañeros de viaje, y se acostó de nuevo. En algún momento terminó por quedarse dormida. 
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    —¿Todo esto es para nosotros? ¡Qué buena pinta!  
 
    —Sí, los señores de la casa han sido muy amables —respondió Irina. 
 
    Ana se acercó agradecida a la mesa del salón. Sus anfitriones les habían dejado un par de jarras con leche y zumo. Y aunque Ana no tardó en llenarse un vaso de cada cosa, el irresistible olor que llenaba la habitación provenía de la bandeja con pan tostado y huevos revueltos.  
 
    —Salimos en media hora, así que desayuna y prepárate —dijo Erion en tono apremiante. 
 
    Ana comió tan rápido como pudo. Echó un vistazo por la ventana y, tras comprobar que el día había amanecido despejado, se vistió con un vaquero, una camiseta de algodón blanca y una rebeca fina de color amarillo. Se lavó cuidadosamente la cara y los dientes y se ató el pelo en una coleta alta. Una vez estuvo lista, recogió todas sus cosas y fue junto a Erion e Irina que la estaban esperando en la puerta de la casa. Ellos seguían llevando aquel uniforme blanco que, misteriosamente, tras un día y una noche de viaje, continuaba teniendo el mismo aspecto de pulcritud. Cargaron el equipaje de Ana en la parte trasera de la camioneta de Guzwin y se despidieron de Shemira. La tía Tauriel todavía dormía, por lo que no quisieron despertarla.  
 
    Los tres se acomodaron en el remolque de la camioneta, junto a un montón de cajas llenas de botellines de leche. El sol, que se alzaba por el oeste, empezaba a calentar, lo que era de agradecer, ya que se trataba de una de esas camionetas que tienen la parte de atrás abierta. A los lados tenía una especie de bancos metálicos, por lo que no iban demasiado incómodos. Una vez estuvieron los tres instalados, Erion golpeó el cristal que separaba el remolque de la cabina del conductor, en señal de que estaban listos para arrancar. Guzwin puso el motor en marcha y, de una manera mucho más silenciosa de lo que Ana esperaba, la furgoneta comenzó a desplazarse.  
 
    Por el camino se fueron cruzando con diferentes personas que estaban trabajando el campo o que caminaban por la carretera cargando diferentes cestas con productos de sus huertos. Tan solo se cruzaron con dos coches en todo el trayecto. Ana se dio cuenta de que la gente se quedaba mirando a Erion e Irina con curiosidad, la mayoría se detenía a saludarlos al pasar, con un gesto de cabeza o levantando la mano. Pensó que, aunque la gente de Naheiria debía ser muy educada, gran parte de aquella hospitalidad seguramente se debiera a que los guardianes de la luz representaban una figura importante y valorada para ellos. También llamó su atención el hecho de que ninguna de las personas con las que se cruzaban tenía un aspecto similar al de sus dos acompañantes. Observó detenidamente a Erion e Irina, la verdad es que eran hermosos y llamativos. Tenían la piel pálida y delicada, sin una sola imperfección. Sus cabellos de color blanco brillaban bajo la luz de sol y sus ojos… era difícil no fijarse en aquellos ojos azules, tan claros que parecían atraparte en aguas cristalinas. Además, los cristales decorativos que Irina llevaba en la frente le daban un aspecto similar a una especie de princesa de cuento. 
 
    —Irina, ¿puedo preguntarte algo? 
 
    —Claro —respondió ésta. 
 
    —Me he fijado en que la gente de por aquí no se parece en nada a vosotros. Pensaba que todos los habitantes de Naheiria tendrían un aspecto similar. 
 
    —En realidad, los naherianos no son muy diferentes de las personas de la Tierra, lo que nos diferencia a Erion y a mí del resto, son los rasgos típicos de los guardianes. El color de nuestro pelo, nuestra piel y nuestros ojos es el resultado del vínculo entre el guardián y la energía de la luz.  
 
    —¿De modo que yo tendré ese aspecto algún día? 
 
    —Si llegas a convertirte en guardiana, sí, tendrás un aspecto similar ¿Te preocupa? 
 
    —Bueno, quizá complique un poco las cosas a la hora de volver a casa. 
 
    —La vida del guardián implica algunos sacrificios, Ana, tendrás que decidir si quieres aceptarlos antes de convertirte en uno de nosotros.  
 
    Ana se detuvo a pensar unos segundos en lo que Irina acaba de decir. 
 
    —Creo que después de haberme despedido de mi familia, para venir a un planeta diferente, un cambio de imagen no va a ser un motivo para abandonar —dijo finalmente en tono divertido.  
 
    Irina se rio con el comentario. Tenía una risa cantarina y ligera. 
 
    —Eres valiente, serás una gran guardiana —dijo con una de sus sonrisas maternales. 
 
    Continuaron su viaje por aquella carretera durante un par de horas. A medida que el día avanzaba, el sol se iba posicionando en su punto más alto y, aunque la sensación térmica en la parte trasera de la camioneta de Guzwin era agradable, gracias al movimiento del vehículo, Ana empezaba a notar que se le estaba quemando la piel. Se acordó de su protector solar en el segundo cajón del mueble del baño. En la Tierra, a estas alturas del año, el sol ya no calentaba con tanta fuerza, por eso no se le había ocurrido incluir la protección entre su equipaje. Se quitó la rebeca y se la puso por encima de la cabeza para protegerse de la radiación. Le llamó la atención que el sol, en lugar de moverse en la dirección opuesta a ellos, tal y como se podría esperar, avanzaba en el mismo sentido que la furgoneta ganándoles terreno hacia el este. Otra cosa más que funcionaba diferente a como lo haría en la Tierra, pensó Ana.  
 
    La vista era hermosa. Desde que habían salido de Cóveidun, el paisaje no había cambiado demasiado, la carretera continuaba atravesando grandes prados y largas extensiones de tierra labrada. De vez en cuando, atravesaban un pequeño núcleo de casas, similar a aquel donde habían pasado la noche. Aunque, a medida que avanzaban, estos se iban volviendo más grandes y poblados. Al norte se extendía la misma cordillera que se veía desde el molino, con sus redondeadas cimas coronando la vista. Como el sol, casi parecía acompañarlos durante el trayecto.  
 
    —¿Tiene muchos kilómetros de extensión?  
 
    —¿Perdona? —preguntó Irina, que no sabía a qué se refería la chica 
 
    —La cordillera. 
 
    —¡Ah! Son los picos de Orishana. Orishana es como se llama este continente. La cordillera lo traviesa casi en su totalidad de este a oeste. 
 
    Ana asintió tratando imaginar el mapa de aquel continente en su cabeza. A pesar de las maravillosas vistas desde la parte trasera de la camioneta, empezaba a estar algo cansada del traqueteo provocado por los adoquines de la carretera. Cuando iba a preguntar cuánto faltaba para llegar, descubrió que, a lo lejos, se empezaba a divisar un núcleo de población mucho más denso que los pueblos que habían visto hasta ahora. Se quitó la rebeca de la cabeza y se estiró para poder ver bien. Parecía una gran ciudad. Se encontraba situada en la parte baja de uno de los picos de la cordillera y, al lado contrario, desde el que se aproximaban ellos, a lo lejos, podía verse el mar. 
 
    —Esa es Íbelur, la ciudad más grande de este continente y la más cercana a la academia —anunció Irina. 
 
    Por lo que se podía apreciar desde allí, la ciudad contaba con construcciones mucho más grandes y modernas que las de los pueblos que se habían cruzado hasta ahora. A medida que se acercaban, Ana pudo vislumbrar como estaba compuesta por edificios altos que se agrupaban formando manzanas simétricas. La ciudad parecía estar distribuida de una forma bastante organizada. Lo que más llamaba la atención era una gran edificación de color blanco que se podía diferenciar en la parte más alta, sobre la ladera de la montaña. Estaba formada por un gran número de torres estrechas, con largas cristaleras, que se distribuían de forma desordenada a diferentes alturas, alrededor de un gran torreón central. El sol se reflejaba en sus blancos muros, provocando destellos irisados, como si el material que hubiesen empleado para construirlo estuviese compuesto por un millón de arcoíris. Desde allí debía de haber unas vistas increíbles de todo Íbelur. 
 
    —¿Y eso de ahí arriba? ¿Qué es? 
 
    —El castillo de Koln. Allí vive Álenor, el gobernador regente de Naheiria —le explicó Irina. 
 
    —Nosotros vamos al este, cerca de la costa —aclaró Erion. 
 
    Para llegar a la ciudad, atravesaron primero una zona industrial que contrarrestaba con el paisaje que los había acompañado hasta el momento. Pronto, las naves y las fábricas dieron paso a amplias avenidas de edificios altos por las que circulaba un gran tráfico de vehículos y personas, todos moviéndose a un ritmo frenético. Guzwin los dejó en el centro, junto a la estación de tren. Se despidieron de él y le agradecieron su hospitalidad, prometiéndole que, la próxima vez que pasasen cerca de su casa, pararían a hacerles una visita.  
 
    —Mucha suerte y qué Cobos os ilumine. —Les deseó a Erion e Irina, dándoles la mano. Después se dirigió a Ana y añadió: —La próxima vez que nos veamos, serás una guardiana de la luz, ya verás. Los pailéts nunca se equivocan —dijo guiñándole un ojo. 
 
    Entraron en la estación y Erion fue a buscar los pasajes para coger un tren que los llevaría hasta Sílverdon. Mientras, Irina y Ana se quedaron esperando en un banco con el equipaje. Erion regresó al cabo de unos minutos, con los billetes, un bocadillo para cada uno y una botella de agua. 
 
    —Falta un rato para que pase el próximo tren, no llegaremos a la hora del almuerzo a Sílverdon. Es mejor comer algo ahora —informó. 
 
    —Gracias —dijo Ana aceptando la comida.  
 
    Para cuando llegó el tren, los bocadillos ya habían desaparecido. Se trataba de un tren con un aspecto bastante moderno, tenía formas redondeadas y era de un metal tan pulido que reflejaba casi como un espejo. Subieron y se acomodaron en sus asientos, siguiendo las indicaciones de sus billetes. A Ana le tocó un sitio junto a la ventanilla, lo que era una suerte ya que quería seguir viendo más cosas de aquella maravillosa ciudad. Enseguida el tren se puso en marcha abandonando la estación. 
 
    —Nuestros trenes funcionan con luz solar, al igual que la mayor parte de nuestra tecnología. No es tan avanzada como la de la Tierra, pero sí más respetuosa con nuestro planeta —le explicó Erion. 
 
    —Interesante —afirmó Ana—. ¿Los coches particulares también? 
 
    —Así es, la camioneta de Guzwin por ejemplo, funcionaba de forma similar a este tren. 
 
    —En la tierra también utilizamos la energía solar, pero no tan a gran escala. 
 
    —Bueno, hemos tenido que recorrer un largo camino hasta conseguirlo. Supongo que la diferencia es que, en tu planeta, habéis invertido el tiempo y esfuerzo que nosotros hemos dedicado a aprovechar este tipo de energía, en explotar otros recursos. 
 
    —Supongo. —Coincidió la chica. 
 
    El tren avanzaba mucho más rápido que la camioneta de Guzwin y, aunque atravesó la cuidad a una velocidad moderada, una vez que dejó a atrás los edificios, apuró la marcha considerablemente. Al cabo de unos venticinco minutos empezó a divisarse lo que parecía una especie de campus universitario cerca del mar, compuesto por diferentes edificios distribuidos en una larga superficie de césped. 
 
    —¿Eso es Sílverdon? 
 
    —Así es, llegamos a casa. 
 
    Ana sintió una fuerte oleada de emoción en el estómago, una mezcla entre nervios e impaciencia. Ahí estaba, aproximándose lentamente, el que sería su nuevo hogar.
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    El tren paró a escasos metros de la entrada de Sílverdon. El acceso a la propiedad estaba enmarcado por un alto muro de piedra que daba paso al centro a través de una majestuosa puerta de forja. En ella se podía leer el nombre de la academia en grandes letras metálicas. A pesar de los muros, la verja estaba completamente abierta, como invitando a entrar a todo el que pasase por allí.  
 
    Los tres compañeros de viaje caminaron por el sendero que discurría paralelo al paredón de piedra hasta llegar a la entrada. Una vez en la puerta, Ana pudo ver los terrenos que conformaban la academia. Sílverdon era un lugar realmente espectacular, nada que hubiese podido imaginar le hacía justicia. El centro se encontraba a escasos metros del mar, sobre una gran superficie de hierba perfectamente cortada. Desde la entrada, se podían distinguir diferentes edificaciones repartidas por el terreno. A la derecha, cerca del acantilado que separaba el terreno ajardinado de la playa, se encontraba una construcción con forma semicircular de color negro que parecía no tener puertas ni ventanas, como si se tratase de una cúpula. Unos cientos de metros más atrás, había un gran edificio antiguo de piedra, con varios pisos de altura, a Ana le recordó a las universidades inglesas que había visto en los folletos de su instituto sobre estudios en el extranjero. Destacaban, en su tejado, tres grandes pináculos coronados por tres piedras blancas que relucían a la luz del sol de media tarde. Aquel debía ser el edificio principal. A su izquierda, bastante alejado, había un edificio más moderno, con paredes de ladrillo y aspecto industrial. Se encontraba al lado de una zona de bosque formada por altas coníferas.  
 
    —Ahí están la residencia y la sede administrativa de la academia, donde pasan la mayor parte del tiempo los estudiantes —indicó Erion refiriéndose al edificio más grande—, a ese lado está el edificio de astrología —dijo mientras señalaba la construcción semicircular— y aquello que puedes ver a la izquierda es el edificio de entrenamiento —añadió refiriéndose al edificio de ladrillo—. Por la parte de detrás está el gimnasio, las pistas de atletismo y el campo de tiro.  
 
    Ana decidió no preguntar si ella tendría que hacer uso del campo de tiro durante su formación, supuso que todo se andaría, pero en principio la idea de imaginarse disparando cualquier tipo de arma no la tentaba demasiado.  
 
    —Lo primero que tenemos que hacer es ir al despacho de Órosir, que se encuentra en el edificio principal. Después, si todo sale bien, tal vez puedas instalarte en una de las habitaciones. 
 
    —Muy bien —dijo Ana.  
 
    Un nudo empezó a formársele en la garganta, en pocos minutos se decidiría su futuro. Realmente, esperaba que el viaje que habían hecho hasta llegar allí no hubiera sido en vano, después de todo, pensar en regresar a casa ya no le parecía una opción.  
 
    Tardaron unos diez minutos en atravesar los jardines hasta llegar al edificio principal. La entrada estaba compuesta por unas grandes puertas de cristal, enmarcadas con unas finas láminas de metal dorado. En la parte alta rezaba la siguiente leyenda, en letras del mismo color: in lumnus sue veritae.  
 
    —Es shadón antiguo. Tu comunicador no está preparado para traducir ese dialecto. Significa: «solo con la luz llegarás a la verdad» —aclaró Irina, al ver que Ana se había detenido a leer la inscripción.  
 
    Entraron en el edificio y llegaron a un espacio amplio y luminoso que hacía de recibidor, a ambos lados había una especie de jardines verticales con todo tipo de plantas que le aportaban calidez a la estancia, pero también un aire exótico. Frente a la puerta de entrada, se encontraba un imponente mostrador en piedra labrada de color claro, acristalado en su parte superior y con detalles en metal dorado. Tenía un cartel que indicaba que se trataba de la secretaría. Dentro, una mujer con gafas y pelo castaño, corto y medio canoso estaba ordenando una montaña de papeles. La secretaría se encontraba flanqueada por dos escalinatas de la misma piedra, similar al mármol, las cuales se enroscaban envolviéndola hasta convertirse en una sola escalera amplia que llevaba al piso de arriba. Erion cogió el equipaje de Ana y lo acercó al mostrador de cristal. Habló un segundo con la señora que se encontraba dentro y luego metió las maletas en la oficina por una puerta lateral. Al terminar, hizo un gesto a sus acompañantes para que lo siguiesen y comenzó a subir las escaleras hacia la segunda planta. La chica fue tras él sin vacilar, flanqueada por Irina. Cuando llegaron al segundo piso sonó el timbre y un montón de estudiantes salieron en tropel de cada una de las puertas que se encontraban diseminadas por el pasillo, hablando a voces y avanzando en todas direcciones. Todos iban ataviados con lo que Ana supuso que sería el uniforme de la academia: unos pantalones ceñidos de color gris claro, botas gris oscuro, de corte militar, y una chaqueta blanca con cremallera. Muchos tenían un aspecto similar al de Erion e Irina, pero otros no. Ana procuró no perder de vista a Erion, temía que si lo hacía no volvería a encontrarlo, Irina los seguía unos pasos más atrás. A medida que avanzaban por el pasillo hasta su destino, el número de estudiantes se iba reduciendo considerablemente. La academia tenía un aire diáfano y luminoso, los suelos mantenían la piedra color crema del piso de abajo, la puertas y ventanas eran de madera robusta y oscura, con pomos y bisagras doradas. Al fin, se detuvieron frente a una de aquellas puertas, tenía un letrero que indicaba: «Despacho de Dirección». Ana percibió como Erion e Irina intercambiaban una mirada nerviosa. 
 
    —¿Estás lista? —preguntó Erion—. No te asustes si al principio se muestra algo enfadado, tiene mucho carácter, pero al final resulta ser un cacho de pan. Tú déjanos hablar a nosotros. 
 
    Ana no sabía si creerse eso de que el director resultaba ser “un cacho de pan”, de lo contrario, ¿por qué parecían estar los dos tan tensos? Erion llamó golpeando la madera con los nudillos. 
 
    —Adelante —contestó una voz seca desde el otro lado de la puerta. 
 
    El guardián giró el pomo e hizo una señal a Ana para invitarla a pasar primero. Ella tragó saliva, intentando deshacerse de aquel nudo que se le había formado en la garganta desde hacía un rato, y entró en el despacho. Se trataba de un espacio bastante amplio, dividido en dos zonas: una donde había un par de sofás de color marrón oscuro, acompañados por una mesita baja de cristal, y otra con un robusto estudio de madera, con una silla de respaldo acolchado de color marrón que hacía juego con el resto del mobiliario. Tras el escritorio había dos amplios ventanales ojivales con el vidrio compartimentado. A través de los pequeños cuadrados de cristal entraba la luz de la tarde, dibujando figuras geométricas por encima de los muebles. En la silla se encontraba sentado un hombre de mediana edad, debía tratarse del director de Sílverdon. Tenía el pelo corto y una barba poblada del mismo color blanco brillante que Erion e Irina. 
 
    —Buenos días, señor director. Ya estamos de vuelta —apuntó Erion una vez dentro del despacho. 
 
    —Bienvenidos, por lo que veo encontrasteis lo que estabais buscando –respondió Órosir, observando a Ana con curiosidad. Tenía unos llamativos ojos de color ámbar.  
 
    —Así es, ésta es la chica.  
 
    —Encantada de conocerle —saludó ella, adelantándose unos cuantos pasos y tendiéndole la mano al director por encima de su mesa. 
 
    En ese momento se le ocurrió que tal vez lo de estrechar la mano no fuese una costumbre en Naheiria, puede que ya hubiese metido la pata nada más empezar la conversación. Órosir se le quedó mirando y su seguridad empezó a desplomarse. Al cabo de dos segundos el director respondió su gesto con un fuerte apretón de manos y Ana pudo volver a respirar con normalidad. 
 
    —El placer es mío. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    Mientras estrechaba la mano del director un destello llamó su atención. Órosir tenía unas incrustaciones en sus muñecas de algún tipo de cristal similar al que llevaba Irina en la frente. 
 
    —Me llamo Ana, señor. 
 
    —Yo soy Órosir, el director de esta academia, pero imagino que eso ya lo sabrás. Erion —dijo alzando la vista por encima del hombro de Ana—, ¿cuál es el motivo de que hayas traído a Ana a mi despacho directamente en lugar de enseñarle su habitación, o las dependencias de la academia? 
 
    —Simplemente queríamos que la conociese, director, Ana ha viajado desde muy lejos para estar hoy aquí. 
 
    —Ah, ¿sí? —Se interesó volviendo la vista hacia la chica de nuevo. 
 
    —Sí, tenía ganas de conocerlo. Estoy muy agradecida de poder estudiar en su centro. 
 
    —Toma asiento, por favor, y dime, ¿qué es lo que esperas que pueda aportarte Sílverdon? 
 
    Ana aceptó la invitación y se sentó en una de las butacas que estaban frente al escritorio. Erion e Irina permanecieron de pie tras ella, en silencio.  
 
    —Supongo que me gustaría conocer hasta dónde puedo llegar. 
 
    —Una buena respuesta. ¿Tienes unas expectativas altas? —continuó preguntando Órosir. 
 
    —Creo que las expectativas de una persona deben ser tan altas como su imaginación se lo permita. Y la verdad es que yo soy bastante imaginativa, señor.  
 
    —Eso está muy bien —afirmó el director visiblemente satisfecho por la respuesta de Ana—. ¿Existe algún guardián en tu familia? 
 
    —No, al menos que yo sepa. 
 
    —O sea, que eres la primera. ¿Te imaginabas que podríamos ir a buscarte en algún momento? 
 
    —Le aseguro que estar aquí hoy, frente a usted, era lo último que podía imaginar hace unos días. 
 
    —Sí, ¿eh? —dijo el hombre asintiendo con curiosidad—. ¿De dónde vienes exactamente, Ana? 
 
    —Verá, señor… —interrumpió Erion—. Esa es la cuestión de la que queríamos hablarle. 
 
    —Creo que la chica puede responder por sí misma Erion —le cortó Órosir—. Puedes, ¿verdad? 
 
    Ana dirigió un momento la vista hacia Erion y éste asintió dándole ánimo para hablar con sinceridad. 
 
    —Soy de Galicia, señor. 
 
    —¿Galicia? Me temo que no conozco esa región. 
 
    —Mi familia y yo vivimos a las afueras de Santiago de Compostela —continuó Ana—, en un país que se conoce como España. —Se armó de valor antes de apuntar con determinación—: En la Tierra. 
 
    —¿En la Tierra? —dijo Órosir con cara de no estar entendiendo ni una palabra de lo que decía la joven.  
 
    Durante unos segundos su expresión parecía indicar que estuviese estrujándose el cerebro, buscando la solución a un problema de álgebra avanzada, y de repente, por sus ojos, atravesó como un rayo una luz de comprensión, acompañada de una oleada de sorpresa que finalmente se tiñó de ira. 
 
    —¿Te refieres al tercer planeta del Sistema Nónades? —preguntó con una voz muy diferente al amistoso tono que había utilizado hasta el momento. 
 
    Esta vez la chica miró hacia Erion e Irina sin saber qué contestar. 
 
    —Sí, señor, Irina y yo hemos ido a buscar a la chica a la Tierra —acudió Erion al rescate. 
 
    —¡¿Se puede saber en qué estabais pensado?! —dijo Órosir, alzando considerablemente la voz y dando un puñetazo sobre la mesa sobresaltando a Ana.  
 
    El director se puso en pie, empujando la silla hacia atrás con un movimiento brusco, y se dirigió a Erion e Irina con una dura mirada de reproche, por encima de la cabeza de Ana. En ese momento la chica hubiese querido desaparecer. 
 
    —Hemos tenido mucho cuidado —aseguró Erion. 
 
    —Me da igual el cuidado que hayáis tenido, por mí como si habéis caminado con un huevo de shámer sobre la cabeza sin romperlo. Sabéis que está totalmente prohibido hablar con otras civilizaciones sobre la existencia de nuestro mundo. ¡Es una de las reglas más básicas de los guardianes, maldita sea! —En esta ocasión se dirigió a la mujer—: Irina, no me puedo creer que te hayas dejado convencer para hacer semejante imprudencia. 
 
    —Para ser sincera, señor —dijo ésta en un tono calmado que contrarrestaba con el que estaba empleando el director—, he sido yo la que convenció a Erion para ir a buscar a la chica. 
 
    —Pero, ¿cómo pudo ocurrírsete algo así? 
 
    —La encontré por casualidad, señor. Llevo muchos ciclos en el departamento de localización y nunca había visto nada parecido. No nos quedaba otra opción. Creo que no hacer nada hubiera sido aún más imprudente que ir a buscarla. 
 
    —¿Pero eso es posible? ¿Estáis seguros de que tiene capacidades para ser una guardiana? 
 
    —Totalmente segura —respondió Irina. 
 
    Órosir resopló con fuerza, frotándose la frente, y volvió a tomar asiento con expresión abatida. No había duda de que además de enfadado estaba preocupado. 
 
    —Exactamente, ¿cuántas personas saben que ella está aquí ahora mismo? 
 
    —Ninguna, señor —dijo Erion.  
 
    A decir verdad, aquello no era ninguna mentira, ya que a Guzwin y Shemira no les habían contado nada acerca de su procedencia. Y, con respecto a sus padres… no podían ni imaginarse que ella se encontrase ahora mismo bajo la luz de un sol diferente al suyo.  
 
    —Bueno, supongo que ahora ya no podemos hacer nada para remediarlo. Veremos como gestionaremos esto, no sé si podrá quedarse. Tendré que hacer un par de llamadas. ¡Dios mío! ¡Álenor nos va a matar! —dijo frotándose los ojos con expresión de preocupación—. Por ahora podéis llevar a la chica a su habitación, Otil os dirá cual es. Intentaré tener una respuesta cuanto antes.  
 
    —Gracias, señor. Es todo lo que queríamos —contestó Erion. 
 
    —Esto no va a quedar así —dijo recuperando el tono enojado de hacía unos segundos—, no penséis que podéis tomar este tipo de decisiones sin mi consentimiento y pretender que no haya repercusiones.  
 
    —Sí, señor.  
 
    —Ahora salid de aquí, antes de que me arrepienta. 
 
    Ana se levantó y se dirigió rápidamente a la entrada del despacho, Irina abrió la puerta y salió seguida de Erion. Antes de abandonar la habitación la chica se dio media vuelta y añadió: 
 
    —Gracias por recibirme, señor. Ha sido un placer. Espero volver a verle. 
 
    —Bueno, sea cual sea la decisión final, supongo que nos veremos. Hasta mañana, Ana. Disfruta del tiempo que pases en Sílverdon, sea el que sea. 
 
    —Gracias, señor. Lo intentaré. 
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    Salió, cerrando la puerta tras de sí. Se sentía un poco enfadada consigo misma, no había conseguido demostrarle a Órosir lo mucho que le apetecía quedarse en la academia y cuánto iba a trabajar y a esforzarse si la dejaban estudiar allí. Apenas había podido hablar con él, las cosas se habían torcido demasiado rápido. 
 
    —Vamos, Ana, te acompañaremos a por la llave de tu habitación —dijo Erion.  
 
    Recorrieron el camino hasta la secretaría en silencio, Ana no se atrevió a preguntar nada. Erion e Irina estaban visiblemente afectados por las palabras de Órosir y, a decir verdad, temía que cualquier comentario, que sus acompañantes pudiesen hacerle, acabase del todo con las pocas esperanzas que le quedaban de poder permanecer en Sílverdon.  
 
    En la secretaría, Otil les entregó la llave de una de las habitaciones y les indicó que se encontraba en el tercer piso. Cogieron el equipaje de Ana y, en esta ocasión, se dirigieron a uno de los ascensores que se encontraban a ambos lados de la oficina de la mujer, para subir hasta la tercera planta. Se trataba de dos ascensores de cristal con detalles en dorado, en combinación con el resto de elementos del recibidor.  Una vez dentro, Ana se quedó mirando hacia el suelo del primer piso, comprobando como ascendían lentamente. Irina la sacó de su ensimismamiento para despedirse.  
 
    —Si te parece bien, Ana, yo ya me quedaré en la segunda planta, tengo bastantes cosas que hacer. 
 
    —Claro, no te preocupes. Muchas gracias por todo, Irina. 
 
    —No tienes nada que agradecer, nos vemos más tarde —le dijo dedicándole una de sus reconfortantes sonrisas—. A ti también te veo luego, Erion. 
 
    —Sí, hasta luego, Irina —contestó éste. 
 
    Irina se bajó del ascensor y Ana y Erion continuaron ascendiendo un piso más. Él la guio hasta dar con la puerta de su habitación que, tal y como indicaba la llave que Otil les acababa de entregar, era la número 322. Una vez localizada, abrieron la puerta y Ana pudo ver que se trataba de un cuarto pequeño pero acogedor. Enseguida les invadió un aroma dulzón proveniente de alguna especie de ambientador, con notas de canela. Las paredes eran blancas y el suelo de madera oscura. Tenía dos camitas con edredones de color azul marino y dorado, con el dibujo de un escudo donde se podía leer el nombre de Sílverdon, acompañado por un sol y cuatro lunas. Cada una de las camas estaba a un lado de la habitación, acompañada por dos pequeñas mesillas. Frente al ventanal, que tenía una forma similar al que Ana había visto en el despacho de Órosir, se encontraban dos estudios con una silla cada uno. A los pies de ambas camas había dos pequeños armarios. Todos los muebles estaban hechos de la misma madera oscura. El estudio de la izquierda estaba lleno de libros y apuntes y, sobre la cama del mismo lado, había algunas fotografías de personas sonriendo pegadas en la pared. Aquellas cosas debían de pertenecer a su compañera de habitación, así que intuyó que su cama sería la de la derecha. 
 
    —Puedes acomodarte, quizá no convenga que deshagas las maletas hasta mañana, ya sabes… por si acaso —dijo Erion sin atreverse a mirarle a los ojos. Parecía sentirse culpable, de alguna manera, por la situación en la que se encontraban. 
 
    —Está bien —respondió Ana. 
 
    —En unas horas podrás bajar a cenar al comedor. Está en la segunda planta, no te costará encontrarlo. —Miró a su alrededor y preguntó—: Bueno, ¿necesitas algo? 
 
    —No, gracias, estoy bien. 
 
    —De acuerdo, pues… nos vemos en un rato. 
 
    Erion dejó las maletas en el suelo y salió de la habitación cerrando la puerta tras de sí. 
 
     Ana se acercó a la cama y se sentó sobre ella. Se quedó mirando hacia la ventana, desde allí podían verse los jardines de Sílverdon, la cúpula de astronomía a lo lejos y el mar como fondo. La vista era bonita. Repasó con la mirada la habitación y se detuvo en sus maletas que descansaban sobre el suelo entre las dos camas. En ese momento cayó en la cuenta de que era la primera vez que estaba sola desde que había dejado su casa. Un profundo sentimiento de tristeza la inundó de pronto, se sumergió en él sin oponer resistencia y empezó a llorar de forma descontrolada. ¿Qué iba a hacer ahora? Al sentirse tan sola y fuera de lugar cayó en la cuenta de que le asustaba tanto la idea de tener que quedarse en Sílverdon, cómo la de regresar a casa. Se sentía como una extraña entre aquellas paredes. Quizá nunca debería haber abandonado su vida tranquila y  predecible junto a sus padres. ¿Qué había pensado que iba a pasar? ¿Qué la recibirían con los brazos abiertos? ¿Y si le dejaban quedarse, pero no encajaba allí? Ya le costaba sentirse cómoda en su instituto, ¿cuánto más le costaría en una academia donde ella era la única alumna que venía de otro planeta? Sería un bicho raro. Su cuerpo comenzó a agitarse sin control por culpa del llanto. Había sido una tonta, no se había parado a pensar de verdad en lo que implicaba todo aquello. 
 
    En ese momento, el picaporte dorado de su habitación se giró de forma ruidosa y la puerta se abrió. Ana se apresuró a secarse los ojos con la manga de la rebeca y se sorbió los mocos. Frente a ella apareció una chica bajita, con el pelo negro azabache y la piel morena. Se la quedó mirando con unos ojos de color marrón oscuro, desde detrás de la montaña de libros que llevaba en los brazos, seguramente se trataba de su compañera de habitación. Ana sintió un fuerte calor en las mejillas, provocado por el bochorno de que la hubiese encontrado en aquel estado. Ya empezaba con mal pie, seguro que iba a pensar que era una niñata caprichosa. 
 
    —Hola —dijo la chica. 
 
    —Hola —respondió Ana con la voz tomada por el llanto.  
 
    Entró en la habitación sin decir nada más. Dejó los libros sobre el estudio de la izquierda y, bajo la atenta mirada de Ana, se acercó a su cama, abrió un cajón de su mesilla y rebuscó algo en su interior. Sacó una vela ancha del interior y la prendió con un fósforo, dejándola sobre la mesita. Ana entendió entonces de dónde provenía aquel olor tan agradable que había notado al entrar en la habitación. Finalmente, la chica se dio la vuelta y se sentó junto a Ana, tendiéndole una caja de pañuelos de papel. 
 
    —¿Primer día en Sílverdon? 
 
    Ana asintió mientras cogía uno de los pañuelos que le ofreció la chica. 
 
    —No te preocupes, yo me pasé los primeros 10 días llorando sin parar. Al final se te pasa, pero por favor, no se lo digas a nadie —dijo susurrando la última frase. 
 
    A Ana se le escapó una risita entre sus sollozos. Utilizó el pañuelo para secarse las lágrimas. 
 
    —Me llamo Úlber. —Se presentó la chica. 
 
    —Yo soy Ana. 
 
    —Encantada de conocerte, Ana —dijo mientras le tendía la mano en señal de saludo formal. Ana se la estrechó—. Por favor, continúa con lo que estabas haciendo, no quiero interrumpirte —añadió señalando el pañuelo. 
 
    —Gracias, creo que por ahora he terminado. 
 
    —Bien, entonces… ¿quieres que te haga una visita guiada por nuestra lujosa mansión? 
 
    —De acuerdo —respondió Ana sonriendo. 
 
    Úlber parecía agradable. Tenía una expresión dulce y mirada comprensiva. Ana agradeció que le quitase importancia al hecho de habérsela encontrado llorando de aquella forma. 
 
    —¡Bien! —exclamó la chica poniéndose en pie—. Por favor, acompáñame, no quiero que te pierdas. 
 
    Ana se puso en pie al lado de Úlber. La chica avanzó dos pasos, la distancia que existía entre las dos camas. 
 
    —Este es mi dormitorio —dijo señalando la camita—, en él realizo diferentes actividades como dormir, leer, estudiar o incluso la importante tarea de llorar en soledad, como tú muy bien estabas desempeñando hasta hace un minuto. Si continuamos por aquí… —Prosiguió, mientras avanzaba tres pasos más hacia los pies de la cama—. Ven, no te quedes atrás. 
 
    Rápidamente, Ana la siguió, aquello empezaba a divertirle.  
 
    —Aquí tenemos el vestidor —continuó bromeando Úlber, señalando al pequeño armario—, como ves, es amplio y luminoso. Frente a la ventana tengo el despacho, para cuando me apetece hacer las cosas que te he comentado antes sentada, en lugar de acostada, incluido dormir. Y bueno, en el ala oeste está tu propio despacho, vestidor y habitación. ¿Crees que podrás acordarte? 
 
    —No estoy segura —contestó Ana llevándose el dedo índice a la boca con gesto divertido—, espero poder recordar dónde se encuentra todo. 
 
    —Bueno, no te preocupes. Tendrás tiempo de aprenderlo. 
 
    —En realidad, es posible que mañana tenga que abandonar la academia —recordó Ana. 
 
    —¿En serio? Pero, ¿qué has hecho para que te echen cuando acabas de llegar? —preguntó Úlber con asombro. 
 
    —Supongo que venir del lugar equivocado —respondió casi sin pensar. 
 
    —¿Y eso? 
 
    Ana se dio cuenta de que, tal vez, acababa de meter la pata. 
 
    —No sé si puedo dar detalles antes de que decidan qué hacer conmigo…  
 
    —Prometo que no se lo contaré a nadie —dijo Úlber con gesto solemne, poniéndose una mano sobre el corazón y la otra con la palma levantada. 
 
    Ana dudó durante unos segundos si debería contarle su secreto a Úlber, pero decidió que, si existía la posibilidad de quedarse en Sílverdon, quería empezar con buen pie con su compañera de habitación y mintiéndo sobre su procedencia no era la mejor manera de hacerlo. Además, no tardaría en darse cuenta de que Ana era una forastera y lo cierto es que parecía una chica maja. Por lo tanto, con cierto nerviosismo por la reacción que ésta pudiese tener, confesó: 
 
    —No soy de Naheiria. 
 
    —¡No fastidies! —exclamó Úlber 
 
    —Mi planeta se llama la Tierra y está en otro sistema solar. 
 
    —Vaya… —dijo la chica con expresión pensativa. 
 
    Ana esperó nerviosa su reacción. 
 
    —¡Eso es increíble! ¡La leche! —añadió en tono entusiasta—. ¿Has utilizado un portal para llegar aquí? 
 
    —Así es. 
 
    —¡Guau! Yo nunca lo he hecho. No suelen permitirlo a los no vinculados. ¿Cómo es? 
 
    —Agradable. 
 
    La respuesta pareció decepcionar a su nueva compañera, así que Ana corrigió: 
 
    —¡Increíble! 
 
    —Sí, ¿verdad? —dijo Úlber con una sonrisa amplia y los ojos brillantes—. ¡Qué emocionante! Y ¿por qué ahora, después de tantas molestias, no iban a querer que te quedases en Sílverdon? 
 
    —Por lo visto, han ido a buscarme antes de que el director me admitiese como alumna de pleno derecho. En realidad, ni siquiera conocía mi existencia. 
 
    —Entiendo. ¡Qué arriesgado! ¿Y quién ha ido a buscarte entonces? 
 
    —Erion e Irina. 
 
    —Ya, debí suponer que Erion estaba en medio de todo esto. ¿Quién sino? No le gusta mucho seguir las normas —dijo la chica con gesto divertido. 
 
    —Creo que empiezo a darme cuenta —afirmó Ana asintiendo. 
 
    —Pues espero que te quedes, no me gustaría volver a quedarme sin compañera. Está bien saber que hay alguien con quien poder llorar en compañía. 
 
    Ese comentario hizo reír a Ana.  
 
    —¿Te enseño un poco la academia y luego bajamos a cenar? —le propuso la chica. 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —Supongo que primero querrás cambiarte. Te habrán dejado el uniforme en el armario. 
 
    Ana se dirigió al pequeño armario de madera y al abrirlo descubrió que, efectivamente, le habían dejado varias prendas del uniforme de la academia. Había un buen montón de camisetas de manga corta, sin mangas y manga tres cuartos, todas en color gris claro y rotuladas a la altura del pecho con el escudo de la academia en azul oscuro; varios pantalones largos y dos pares de pantalones que debían llegar por encima de la rodilla, elásticos, ceñidos y del mismo color que las camisetas. Además, le habían dejado dos chaquetas blancas que también tenían el escudo de la escuela. Tocó una de ellas y comprobó que estaban hechas con un material parecido al neopreno, pero más fino y flexible. Pesó que si existía la posibilidad de que solo le permitiesen pasar unas horas en Sílverdon, iba a hacerlo con todas las de la ley. Así que escogió unos pantalones largos, una camiseta de manga corta y una de las chaqueta y se fue al cuarto de baño a cambiarse.  
 
    Úlber acompañó a Ana dando un paseo hasta el final del pasillo y le enseñó donde se encontraban los baños que compartían los estudiantes de aquella planta. Continuaron el recorrido girando a la izquierda, hacia la cara norte del edificio. Allí había una sala de estudio con mesas grandes rodeadas de sillas de diferentes formas y colores. Había taburetes, sillas metálicas, sillas de madera oscura con respaldo de barrotes y sillas con cojines acolchados. Las paredes estaban totalmente recubiertas de estanterías llenas de libros, salvo la frontal, en la que se encontraban tres ventanales y dos grandes mapas enmarcados. Uno de ellos parecía un mapa de un sistema solar muy diferente al que Ana había estudiado en el colegio y, el otro, un mapa físico de algún territorio. Al final del pasillo había una pequeña sala de estar con sofás de colores que no combinaban entre sí. Junto a ellos había una pantalla, que Ana supuso que debía ser algo similar a un televisor, un mueble con diferentes revistas y periódicos y algunos juegos de mesa. Las ventanas de esa habitación eran mucho más pequeñas que las de la sala de estudio, o los dormitorios, lo que proporcionaba un ambiente más íntimo y acogedor. El suelo de piedra estaba cubierto por una alfombra en la zona de los sofás. Al fondo había una chimenea donde crepitaba el fuego. 
 
    Tras la visita a la tercera planta, la chicas bajaron por las escaleras al segundo piso. Úlber le enseñó rápidamente donde se encontraban las aulas de las asignaturas del primer curso, los despachos de los profesores y, finalmente, el comedor. Se suponía que allí era donde cenarían junto con el resto de los estudiantes de Sílverdon. En él se agolpaban ya centenares de adolescentes, en mesas rectangulares de madera oscura, con bancos a los lados que se esparcían de forma desordenada por toda la estancia. Se trataba de un espacio amplio, con suelos y paredes de piedra, de planta cuadrada, techo alto y numerosas ventanas. Ana siguió a Úlber hasta una mesa en la que había dos chicos cenando. 
 
    —¡Hola, gente! —saludó Úlber—. Os presento a Ana, mi nueva compañera de habitación. 
 
    Ambos levantaron la vista y se quedaron ensimismados mirándola. 
 
    —Intentad no babear, ¿de acuerdo? —dijo Úlber, provocando que ellos se removieran incómodos en sus asientos—. Ana estos son Otto y Elarion, son más guais de lo que parecen en este momento. 
 
    —Encantada —dijo Ana sonriendo algo incómoda. 
 
    Otto era un chico delgado, con el pelo rojizo y desordenado y un buen montón de pecas en la cara. Elarion por su parte, era fuerte, con el pelo liso y rubio y la piel morena, tanto que hacía destacar unos bonitos ojos verdes. Esto indicaba que, al igual que su compañera de habitación, aún no se habían vinculado con la energía de la luz, pensó Ana.  
 
    —Un placer —contestó Otto. 
 
    —Hola, Ana, puedes llamarme Élar —dijo el segundo—, solo mis padres me llaman Elarion —añadió, mirando a Úlber con cara de reproche. 
 
    —Cogednos un sitio, vamos a por nuestra comida y volvemos —les pidió ésta mientras cogía a Ana del brazo para guiarla hasta los mostradores de comida.  
 
    Tras coger un par de bandejas con algo para cenar, las dos chicas regresaron a la mesa. Ana eligió una ensalada y una pieza de fruta misteriosa que olía de maravilla. Tenía una cáscara similar a la de un mango, pero con forma alargada. Según lo que le dijo Úlber se llamaba iora.  
 
    Otto y Élar parecían agradables, Ana se sentía más cómoda con ellos en cinco minutos que con la mayoría de las personas de su instituto. Se pasaron la cena contándole batallitas y anécdotas sobre Sílverdon para ponerla al día. 
 
    —Tendremos que hacer algún rito de iniciación para Ana. Ya que empieza algo tarde el curso, debemos recibirla como se merece —dijo Otto. 
 
    —No os paséis ni medio pelo —los amenazó Úlber, apuntándolos con la cucharilla de postre. 
 
    —No me refiero a algo desagradable, podemos planear algo divertido. Como… una excursión. 
 
    —Eso estaría bien —afirmó Ana.  
 
    Realmente estaba disfrutando de aquella comida y, por ahora, nadie parecía darse cuenta de que ella venía de un lugar diferente a los demás. En ese momento miró hacia la derecha y vio a Erion cenando en la mesa de los profesores. Sus miradas se cruzaron y éste le guiñó un ojo. Ella le sonrió y vio como él continuaba charlando con sus compañeros. Observó las demás mesas del comedor y comprobó como todos, chicos y chicas de pelo plateado, moreno, rubio, pelirrojo…, vestidos con sus uniformes, comían y charlaban animadamente. Ana pensó que aquella escuela reunía a una gran mezcla de personas diferentes y de distinta procedencia y que, sin embargo, compartían algo en común. Parecían felices. A lo mejor aquello no estaba tan mal, quizá si le daban la oportunidad de intentarlo, podría adaptarse a Sílverdon. 
 
    Después de la cena, Ana y Úlber se fueron a su cuarto. Ana cogió el pijama de su maleta y se cambió para acostarse en su nueva cama. Al meterse entre las sábanas le invadió un agradable olor a suavizante, aspiró profundamente aquel aroma reconfortante. Tumbada boca arriba se fijó por primera vez en el techo de madera de la habitación, a lo largo de los tablones había gravadas cientos de pequeñas estrellas doradas. Las recorrió con la mirada y comprobó que también había dibujadas cuatro lunas. Era la segunda noche que pasaba en Naheiria y, en las dos ocasiones, la habían acompañado sus cuatro satélites, flanqueados por cientos de estrellas. Eso la hacía sentirse cómoda, le recordaba a tantas noches viendo el cielo desde el tejado de su habitación. Pero aquel cielo no era el mismo que el suyo, era diferente, aunque igualmente hermoso. Pensó en la posibilidad de que esa fuese la última noche que dormiría en Sílverdon, tal vez mañana tuviera que volver a casa. Quería creer que había posibilidades de quedarse, pero Erion e Irina parecían realmente preocupados al salir del despacho del director. En ese momento, Úlber interrumpió sus pensamientos con un susurro: 
 
    —Ana. 
 
    —¿Qué? —contestó ésta en el mismo tono. 
 
    —¿Estás dormida?  
 
    —No, de lo contrario no estaríamos manteniendo esta conversación.  
 
    —No estés tan segura, yo en ocasiones hablo en sueños —confesó Úlber—. No puedes dormir, ¿verdad?  
 
    —Estaba pensando en qué pasará mañana. 
 
    —Ya, te entiendo. 
 
    Úlber se quedó un momento pensativa, mirando el techo. 
 
    —¿Sabes qué? —dijo encendiendo la luz e incorporándose con mirada pícara—. Como esta puede ser tu última noche aquí, no deberíamos desaprovecharla durmiendo.  
 
    —¿En qué estas pensando? —Se interesó Ana. 
 
    —¿Te han enseñado el exterior de la academia? 
 
    —No, lo poco que he visto ha sido de camino hacia aquí. 
 
    —Pues abrígate, nos vamos a conocer los terrenos de Sílverdon. 
 
    Ana y Úlber se pusieron su chaqueta del uniforme sobre el pijama y salieron sigilosamente de su cuarto, bajaron por las escaleras hasta la segunda planta. Como no podían atravesar la entrada del edificio sin arriesgarse a ser vistas por Otil, quien tenía su habitación tras la secretaría, se colaron en la sala de estar de los alumnos del segundo piso y se descolgaron por una enredadera que trepaba por aquella parte de muro, muy cerca de la ventana. A Ana la hazaña le recordó a Bastian, sin duda el disfrutaría con aquel plan de fuga. Esa idea le provocó un pinchazo en el pecho, había conseguido mantener a Bastian alejado de sus pensamientos casi todo el día, pero cada vez que regresaba lo hacía de forma dolorosa. Instintivamente se echó la mano a la cadena que aún colgaba de su cuello.  
 
    —¿A dónde te apetece ir? —preguntó Úlber una vez tuvieron los pies en tierra firme.  
 
    —No lo sé, al entrar he visto el edificio de entrenamiento y el de astrología. Podríamos ver la parte de atrás del edificio. 
 
    —Muy bien, pues vamos. Empezaremos por los establos. 
 
    Las dos nuevas amigas comenzaron a andar pegadas al muro de la residencia hasta que llegaron a la parte de detrás. Atravesaron la pista de atletismo sigilosamente hasta llegar a los establos. Se trataba de un gran cobertizo de madera situado junto a la zona de bosque. Mientras caminaban hacia allí, Ana le dijo a Úlber: 
 
    —Siempre he querido aprender a montar a caballo. ¿Crees que si me quedo me enseñarán? 
 
    —¿A caballo? ¿Qué es eso de montar a caballo? 
 
    —¿No son caballos lo que tenéis en los establos? —preguntó Ana con incredulidad. 
 
    —No. En los establos hay sálax ¿qué iba a haber sino? 
 
    —No sé por qué me da que esta excursión va ser mucho más ilustrativa de lo que me esperaba —afirmó Ana.  
 
    Entraron dentro del cobertizo. El espacio estaba dividido en amplios cubículos sin puerta. Dentro había una especie de animal que no era muy diferente a los caballos que Ana esperaba encontrar allí, la principal diferencia es que tenían unas enormes alas plegadas a los lados del lomo. Los había de diferentes colores: blancos, marrones, negros, a manchas... Eran espectaculares. Lo que más sorprendió a la chica es que no había ninguna puerta que los mantuviese encerrados para evitar que se escapasen. 
 
    —¿Dejan las puertas abiertas? 
 
    —Encerrar a un sálax se considera una crueldad, son animales que han nacido para vivir libremente. Una vez que se los domestica, vuelven siempre a casa, incluso pueden responder a la llamada de su dueño, pero no se los puede mantener cautivos —explicó Úlber.  
 
    —Son impresionantes —afirmó Ana, mientras observaba a los ejemplares que estaban tranquilamente pastando o descansado repartidos por el establo—. ¿Has montado alguno? 
 
    —Mi abuelo tiene una granja con varios ejemplares. Prácticamente aprendí a montar en sálax antes que a andar —dijo Úlber sonriendo—. No es demasiado difícil, pero como con todos los animales, la dificultad está en su carácter, montar a un sálax domesticado es relativamente fácil, montar uno salvaje… ya es otra historia.  
 
    —¿Podemos tocarlos? —preguntó Ana. 
 
    —Claro, acércate sin miedo.  
 
    Ana se aproximó con cuidado a una de aquellas impresionantes criaturas. El animal se la quedó mirando con tranquilidad, hasta que ella le frotó entre las orejas, entonces inclinó la cabeza y cerró los ojos demostrando que le agradaban las caricias. La chica continuó acariciándole el lomo con suavidad, notando su respiración. Tenía un precioso pelaje castaño. Con cuidado pasó la mano sobre una de sus alas, donde en lugar de pelo tenía plumas del mismo color que el resto del animal. Eran aún más brillantes que su pelaje, parecían tener destellos dorados y también eran suaves, aunque de diferente manera. Entonces, el sálax agitó levemente al ala en el que Ana lo estaba tocando y la chica retrocedió dando un bote por el susto. Tanto Úlber como ella se rieron. 
 
    —Son increíbles, como un sueño —dijo Ana—. Como si algo tan perfecto no pudiese ser real. 
 
    —Pues son de verdad. Y si ya te parecen increíbles, espera a estar sobre uno de ellos, a la altura de las nubes. 
 
    —¡Guau! no puedo ni imaginarlo. 
 
    Ana pensó que ese era un motivo más para desear quedarse en aquella escuela. Aprender a volar en sálax tenía que ser una experiencia maravillosa y no le apetecía nada perdérsela. Al salir del establo, las dos amigas recorrieron de nuevo la pista de atletismo, hasta llegar al campo de tiro. Se trataba de un espacio abierto con varias dianas de madera situadas a diferentes distancias. Lo cruzaron y llegaron hasta el acantilado que delimitaba el terreno de Sílverdon. Se sentaron un rato en el césped para ver la playa que estaba a unos cuantos metros más abajo. Ana se quedó mirando al horizonte, donde la oscuridad del mar y el cielo estrellado se fundían en uno. Las cuatro lunas estaban allí, haciéndoles compañía, al igual que en el techo de su cuarto. Eso también iba a echarlo de menos, no es que la luna terrestre no fuese hermosa, pero cuatro lunas con cuatro ciclos diferentes, era algo difícil de igualar. Un equilibrio perfecto.  
 
    —Gracias por esto, Úlber. 
 
    —No es nada —respondió la chica sonriendo—. Ojalá te quedes y podamos repetirlo. No me gustaría volver a quedarme sin compañera. 
 
    Se quedaron allí un rato, sin decir nada, respirando el aire que les traía el inconfundible olor a mar y dejando la mente en blanco.  
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    A lo lejos, en una de las diminutas ventanitas que daban a la parte trasera de la residencia, una figura observaba desde la oscuridad de su cuarto a las dos chicas sentadas en el acantilado. No esperaba que, en la que podía ser su única noche en Sílverdon, la chica se quedase en su habitación, en realidad le habría decepcionado que lo hubiese hecho. Erion sonrió ante aquella idea. Cerró la ventana y fue a tumbarse en la cama. Ojalá el plan, que había comenzado una noche como aquella hace algo más de una fase, no se quedase en haberle enseñado a una chica el mundo al que realmente pertenecía, pero al que tendría que decir adiós. Solo imaginarlo le parecía cruel. Confiando en que Órosir consiguiese convencer a Álenor de que Ana debía quedarse, trató de quedarse dormido. 
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    La residencia estaba en completo silencio, aparentemente todos dormían. Ella caminaba apresuradamente, sin hacer ningún ruido, estaba acostumbrada a caminar por los pasillos de Sílverdon a esas horas. La madrugada era su momento favorito para trabajar, le permitía estar más concentrada, pero hoy su propósito era diferente, tenía que jugar su último cartucho, ella había empezado todo aquello y tenía que luchar por conseguir que las cosas saliesen como debían. Llegó a su destino y llamó con decisión a la puerta. Órosir salió a ver de quién se trataba, con cara de cansancio y preocupación, parecía que él tampoco iba a dormir esa noche. 
 
    —¿Qué quieres a estas horas, Irina? —preguntó el director. 
 
    —Tengo algo importante que enseñarle, señor. No he podido obtenerlo antes y creo que es imprescindible que lo vea. 
 
    —¿De verdad no puede esperar a mañana? He tenido un día movidito. En gran parte por la maravillosa idea que tú y Erion habéis tenido al traer aquí a la chica 
 
    —No, señor, precisamente es importante que lo vea antes de mañana —dijo Irina con seriedad.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    Irina metió la mano en uno de los bolsillos interiores de su levita blanca y sacó una especie de placa de cristal. Le he traído una copia de la visión que me empujó a ir a buscar a la chica, creo que debe conocer toda la historia antes de tomar una decisión. 
 
    —Sabes que la última palabra no la tengo yo —indicó Órosir. 
 
    —Lo sé, pero solo usted puede conseguirme una audiencia con Álenor de urgencia. Y para que entienda la importancia de conseguirlo, tiene que ver esto. 
 
    El director se quedó unos segundos observando el disco de archivo que Irina sujetaba en las manos, pensativo. Finalmente se frotó la frente con gesto abatido y dijo: 
 
    —Está bien, pasa. Enséñame que es eso tan importante que os ha llevado a ir en busca de una joven fuera de nuestro sistema solar.  
 
    Órosir se hizo a un lado permitiendo entrar a Irina en su despacho, después comprobó que nadie los había visto ni oído conversando y cerró la puerta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
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    Erion 
 
    Aquella noche mis preocupaciones se colaron en mis sueños. Mi cerebro convirtió en imágenes los pensamientos que me atormentaban, como si quisiese prevenirme para lo que se avecinaba al día siguiente. Soñé con Ana. Estaba encogida sobre sí misma en el suelo de una calle oscura, bajo la lluvia, abandonada a su suerte. Yo intentaba levantarla, pero no podía, mis brazos no me respondían. Ella seguía allí, postrada en el suelo, mojándose, mirándome a los ojos con una decepción acusadora. Yo intentaba protegerla de la lluvia, levantarla del suelo, pero por más que lo intentaba no lo conseguía. Le pedí que me ayudase, que entre los dos lo lograríamos, pero ella permaneció inmóvil, con su mirada punzante clavada en mis ojos. Aquello era culpa mía, yo la había llevado a esa situación. Había hecho añicos todo cuanto tenía.  
 
    De pronto, Ana ya no era Ana, sino su madre, Elisa, que me miraba desde el sofá de su salón con ojos de súplica. Su marido la envolvía con los brazos, cerrando fuertemente los ojos mientras ambos temblaban de terror. Yo les apuntaba con una ballesta a la cabeza. Detrás de mí se encontraban Órosir y Álenor observando la escena, comprobando que todo se hiciese según sus órdenes. No debía dejar testigos, tenía que enmendar mi error. Me temblaba la mano, no podría hacerlo si me miraban a los ojos. Sabía que ellos eran inocentes, víctimas colaterales de una mala decisión que solo me pertenecía a mí. Y a pesar de que yo fuese el único culpable, mi pellejo no podía sustituir al suyo, eran ellos los que conocían una información que nunca debía haber sido suya, y eso ya no lo podíamos cambiar. Tenían que desaparecer. Cerré los ojos para no tener que mirarlos y apreté el gatillo.  
 
    En ese momento me desperté, sudando y con el corazón latiendo tan fuerte que parecía que iba a salírseme del pecho. Solo había sido una pesadilla. Respiré profundamente para serenarme, tratando de apartar aquella última escena de mi mente. Tenía la camiseta empapada en sudor, así que me la saqué y fui al baño a refrescarme. Me lavé la cara y me quedé un rato apoyado sobre el lavamanos, dejando que las gotas de agua cayesen desde mi rostro hasta el lavabo, como si pudiesen llevarse con ellas la sensación de angustia que aquel sueño me había dejado en el cuerpo. 
 
    Cuando mi ritmo cardiaco se relajó, me sequé la cara y volví a tumbarme en la cama. Hacía demasiado calor y eso me hizo sentir algo de claustrofobia, así que me acerqué a la ventana y la abrí. Pude comprobar que las chicas ya no estaban sentadas en el acantilado, debían de haber regresado a su habitación. En ese momento recordé la expresión de Ana en mi sueño, su mirada incriminatoria, que no necesitaba palabras que la acompañasen para saber exactamente lo que quería decir, que todo era culpa mía. Y así era. Nadie más era responsable de la situación en la que nos encontrábamos. Ni si quiera Irina, ella solo me había pedido ayuda. Había sido yo quien decidió ir a buscar a la chica sin contarle toda la verdad a Órosir. Fui yo quien le mintió al decirle que íbamos a buscar a una alumna a la ciudad de Aébaras, en el continente de Soriax. Yo había ideado el plan para ir a buscarla. Yo había decidido contarles a los padres de Ana quienes éramos en contra de la opinión de Irina. Definitivamente, si aquello acababa mal, sería solo culpa mía.  
 
    Me pasé la mano por la cabeza echándome el pelo hacia atrás, haciendo un esfuerzo por aclarar mis ideas. La chica merecía estar en Sílverdon, eso seguro, pero igual perdía su oportunidad por mis malas decisiones. ¿Y si Álenor determinaba que no podía quedarse? ¿Cómo iban a eliminar los cabos sueltos? Estaba claro que no iban a ordenar matar a nadie como había visto en mi sueño, pero tampoco podía imaginar como evitarían que la información que tenía la familia de Ana saliese a la luz. Entonces caí en la cuenta, a decir verdad, nadie aparte de yo mismo e Irina, tenía conocimiento de que los padres de Ana supiesen nada acerca de Sílverdon. Si hablaba con Irina y la convencía para que no lo contase, podía mantener al margen a la familia de la chica. Pero…. ¿Qué harían con ella? Era muy posible que no le permitiesen quedarse en Sílverdon y que tampoco la dejasen volver a la Tierra después de todo lo que había visto. ¿La abandonarían en algún pueblecito del sur de Orishana con la intención de que se buscase la vida? Aquello no era justo, ella no se lo merecía. Ana ni siquiera había sabido que no estaba realmente aceptada en la academia hasta su primera noche en Naheiria. ¡Qué crueldad! Sin darme cuenta la había alejado de todo cuanto conocía para enseñarle un mundo en el que no podría quedarse. Tenía que hablar con Órosir, tenía que hacerle entender que no podía permitir algo así. Ella merecía quedarse tanto o más que cualquier otro alumno. 
 
    Miré el despertador y comprobé que todavía eran las tres de la madrugada, apenas había dormido un par de horas. No podía ir a hablar con Órosir todavía, tenía que esperar a que amaneciese. Me tumbé de nuevo sobre la cama, con la exasperación de quien sabe que no va a pegar ojo. El hecho de tener que esperar varias horas sin hacer nada me asustaba aún más que la posibilidad de poder empeorar las cosas. Por lo general, no soy de los que se quedan esperando a que los problemas se arreglen solos. Quizá ese ha sido siempre mi problema, el no saber mantenerme al margen. Mi necesidad de actuar y tomar partido ya me había llevado a situaciones comprometidas en otras ocasiones. No era algo que hiciese por imprudencia, no es que no me importasen las consecuencias, es que simplemente no suelo ser capaz de verlas venir. Suelo actuar con el corazón en lugar de con la cabeza, y ya se sabe que el corazón es más bien imprudente e irreflexivo, se mueve por impulsos, por las cosas que nos emocionan, aunque éstas no siempre son el camino más adecuado. 
 
    Decidí que, en lugar de desesperarme, viendo como avanzaban lentamente las manecillas de mi reloj despertador, podía invertir ese tiempo en planear qué debía hacer exactamente para solucionar todo aquel embrollo. ¿Qué podía decirle a Órosir para convencerlo? Si hacía falta, hablaría personalmente con el mismísimo Álenor. 
 
    Tras darle muchas vueltas a mis opciones, ideé un plan, esperando no equivocarme esta vez. Primero debía hablar con Irina y garantizar que ambos mantendríamos hasta el final la versión de que nadie, aparte de la chica, sabía nada sobre nuestro mundo. Irina era de fiar, así que, si me daba su palabra, podría considerar que el tema estaría zanjado para siempre. Después tendría que hablar con la propia Ana, era importante que ella tampoco contase nada acerca de su familia. Solo cuando estuviese seguro de que los tres mantendríamos ese secreto hasta el final, me presentaría en el despacho de Órosir con una botella de licor de caramelo. Era importante que fuera ese licor y no otro, pero creía que sabía dónde podía conseguirlo. Y, lo más importante, era preciso desempolvar un viejo recuerdo, por lo que iba a necesitar algo que llevaba mucho tiempo guardado dentro de una caja, en el último cajón de mi mesilla. 
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    Cuando sonó el despertador, indicando que eran las siete, yo ya estaba vestido y preparado para llevar a cabo mi plan. Salí de la habitación y me dirigí hacia el cuarto de Irina, de camino debía hacer una parada para pedirle un pequeño favor a un amigo. Llamé a la puerta del cuarto de Ulris. Era un buen hombre, antes de ser mi compañero había sido mi profesor, ya que llevaba media vida impartiendo la asignatura de Historia de Naheiria. Abrió la puerta todavía en pijama, por encima llevaba un batín de seda, a juego, con los mismos cuadros azul marino de las prendas de debajo.  
 
    —¡Buenos días, Erion! ¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —¡Buenos días, Ulris! Perdona que te moleste tan temprano, pero tengo que pedirte un favor. ¿Tendrás por ahí algo de licor de caramelo? Tengo algo importante que discutir con Órosir y creo que necesito una buena bebida para tener alguna posibilidad —expuse sonriendo para restarle importancia. 
 
    Ulris me devolvió la sonrisa con complicidad. 
 
    —Te entiendo, hay cosas que solo pueden discutirse frente a un buen licor. Pero, no querrás servírselo ahora, ¿verdad? Es muy temprano para beber. 
 
    Se me escapó una sonrisa. Está claro que un profesor nunca deja de ver a sus alumnos como su responsabilidad, no importa los ciclos que pasen o la posición que éstos tengan. Y, a decir verdad, uno no pierde nunca ese respeto que le tenía a sus maestros. Ulris no era una excepción. 
 
    —No, que va —mentí—, pretendía reunirme con Órosir antes del mediodía, pero luego no tendré tiempo de pasar por aquí. 
 
    —Pues creo que tengo algo en mi botellero, espera. 
 
    Al cabo de cinco minutos Ulris volvió con una botella a la que le quedaba aproximadamente un tercio de licor.  
 
    —Es todo lo que me queda. ¿Puedo ofrecerte alguna otra cosa? Tengo un whisky de malta importado desde las Islas de Sanatria que no tiene desperdicio. 
 
    —No, gracias, con esto me bastará —dije aceptando la botella de mi compañero—. Me salvas la negociación, con la ayuda de este licor seguro que no podrá decirme que no.  Mañana mismo te conseguiré un botella entera, prometido.  
 
    Me despedí de Ulris satisfecho de haber conseguido la primera pieza del plan. Ahora debía localizar a Irina. Avancé todo lo rápido que pude hasta llegar a la puerta de su habitación, una vez allí la golpeé con los nudillos y esperé. No obtuve respuesta. Volví a intentarlo con el mismo resultado. Irina no estaba allí, pero ya había contemplado esa posibilidad, si no estaba en su cuarto sabía dónde podía encontrarla, así que, sin perder la calma reanudé mis pasos hacia mi nuevo destino. Recorrí los pasillos todo lo deprisa que pude hasta la sala de localización, siguiendo la ruta por la que ella me había guiado una noche, hacía algo más de una fase. Poco antes de llegar, me encontré con uno de sus compañeros de departamento. Le pedí si podía avisarla de que estaba allí y que necesitaba hablar urgentemente con ella.  
 
    —Irina no ha venido todavía —dijo mirando con desconfianza la botella que llevaba en la mano. 
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Sí, no la he visto desde ayer. 
 
    —De acuerdo, estará en su cuarto entonces —dije sabiendo que eso no era cierto—. Gracias.  
 
    Aquello sí que era extraño, si no estaba en su cuarto ni en la sala de localización… ¿dónde podía estar? Era pronto para el desayuno, así que suponía que tampoco la encontraría en el comedor. No tenía mucho tiempo, por lo que decidí confiar en que podía aplazar la conversación con Irina para después de reunirme con Órosir. Ella era una mujer muy sensata, podía confiar en que no metería la pata desvelando esa información. Sin embargo, con quien sí tenía que hablar sin falta era con Ana, la chica podía contar algo de forma inocente sin saber la repercusión que podría llegar a tener. 
 
    Me dirigí rápidamente hacia las escaleras y subí hasta el tercer piso. Avancé por el pasillo hasta llegar a la habitación 322 y llamé a la puerta, deseando que ella sí estuviese allí. Me abrió su compañera de habitación, una chica bajita y morena a la que yo no impartía clase, pero que recordaba de su prueba de habilidad, estaba muy asustada aquel día. A juzgar por su expresión, era evidente que encontrarme a esa hora frente a su puerta, era lo último que esperaba cuando la había abierto. 
 
    —¡Buenos días, Úlber! Estoy buscando a Ana. 
 
    —Buenos días… profesor —respondió ésta algo desconcertada. 
 
    —¿Erion?  ¿Pasa algo? —preguntó Ana con preocupación, apareciendo por detrás de su compañera. 
 
    —¡Hola! No, no pasa nada, solo necesito hablar contigo un segundo. 
 
    Ella se acercó a la puerta y Úlber se retiró para dejarnos algo de intimidad. 
 
    —Ahora mismo voy al despacho de Órosir para asegurarme de que el director te permita ingresar como alumna en Sílverdon —dije bajando la voz para que nadie pudiese escucharme—. Necesito que me prometas que, pase lo que pase, nunca reconocerás que tus padres saben nada sobre la existencia de este lugar, ni sobre lo que somos los que estamos aquí. 
 
    —Claro, te lo prometo —respondió Ana con gesto serio. 
 
    —Diremos que ellos creen que te has ido a estudiar a una escuela al extranjero y que nunca nos han visto ni a mí ni a Irina. 
 
    —Está bien. 
 
    —De acuerdo. Seguro que todo sale bien, ya lo verás. Tengo un as en la manga —dije para intentar tranquilizarla, pues era consciente de que mi petición no sonaba demasiado alentadora. 
 
    —Sí, seguro —respondió ella sonriendo. 
 
    Ya me estaba dando media vuelta, cuando me agarró del brazo y me hizo girarme para mirarla. 
 
    —Pero, Erion, en el caso de que no saliese como esperamos, no te preocupes, sé que has hecho todo lo que has podido. 
 
    Sus palabras amables cayeron como un jarro de agua fría sobre mi conciencia. Le sonreí y me marché intentando mantener un paso tranquilo. Mi siguiente destino era el despacho de Órosir. ¿Realmente había hecho todo lo que había podido? Quizá podría haber hecho mejor las cosas. Respiré despacio para relajarme, ahora tenía que centrar mis pensamientos en la complicada función que iba a representar a continuación. Tenía que interpretar mi papel de forma precisa o, de lo contrario, no provocaría la impresión que deseaba. Mi plan tenía que salir bien, se lo debía a Ana.  
 
    Llegué al despacho del director, respiré hondo una vez más y llamé a la puerta. El día acababa de empezar y esa ya era la cuarta puerta a la que llamaba, pero sin duda, la más importante.  
 
    —Adelante —dijo el director con voz cansada. 
 
    Apreté la mandíbula, concentrándome, y giré el pomo. Empezaba la coreografía. 
 
    —¡Buenos días, Órosir! ¿Puedo entretenerle unos minutos? 
 
    —No tengo mucho tiempo Erion, pero imagino por qué estás aquí. Pasa.  
 
    Entré en la habitación, sosteniendo la botella que me había dado Ulris, me acerqué al carrito de bebidas del director y cogí dos vasos con la misma confianza que si me encontrase en mi propio despacho. Me senté en una silla, frente a Órosir, coloqué los dos vasos sobre la mesa y me dispuse a descorchar la botella de licor. 
 
    —¿No pretenderás emborracharme tan temprano verdad? 
 
    Ignoré su pregunta y seguí interpretando mi papel. Rellené las dos copas con lentitud y, al terminar, dejé la botella sobre la mesa. Le acerqué a Órosir su vaso y me llevé el mío a la nariz. Cerré los ojos y aspiré el dulce olor a caramelo del licor, después le di un pequeño sorbo a mi bebida. 
 
    —¿Le gusta el licor de caramelo? Es uno de mis preferidos. A veces, se necesita un buen licor para pensar con claridad, y ahora voy a necesitar que lo haga, director. —Pronuncié aquella frase procurando reproducir con exactitud cada palabra que el propio director había utilizado hacía tiempo, en una conversación que estaba bien guardada en mi memoria.  
 
    Órosir me miraba con ojos atentos, pero sin pronunciar palabra, parecía que empezaba a darse cuenta de lo que estaba pasando, así que continué. Busqué en uno de los bolsillos de mi levita aquella caja que había guardado con tanto cuidado en mi mesilla. La abrí y saqué de dentro una preciosa brújula lunar de madera. Tenía engastadas dos piedras de luna, una blanca y otra negra, en dos puntos opuestos de su circunferencia. La sujeté con una mano, acercándosela al director para que pudiera ver como el puntero de la aguja metálica, que estaba ubicada en el medio, se movía frenéticamente de una piedra a la otra sin terminar de decantarse por ninguna.  
 
    —Según usted, este instrumento solo demuestra que tengo la capacidad de elegir el camino que quiero tomar. Un día me dijo que, en algún momento, todos debemos decidir si queremos seguir la luz o, por el contrario, rendirnos ante la seducción de la oscuridad. En la vida no podemos quedarnos con medias tintas, ¿verdad, Órosir? —dije mirándolo a los ojos y levantando mi copa con la mano que tenía libre. Di otro sorbo al licor y continué—: Ahora soy yo quien le pide a usted que tome una decisión. Es nuestro deber guiar a esta chica para que pueda encontrar su lugar en el mundo y controlar el poder que posee, igual que usted lo hizo conmigo en este mismo despacho hace unos años. Puede que no sea la opción más fácil, pero creo que no hay duda de que es la correcta. 
 
    Órosir se quedó mirando la brújula unos segundos, sin decir nada. Esperé pacientemente su respuesta. Alargó el brazo para sostenerla en su mano y, en cuanto la brújula descansó sobre sus dedos, la aguja se detuvo y apuntó con decisión hacia la piedra blanca. Él se quedó unos segundos mirando su destello metálico antes de contestar. 
 
    —Aplaudo tu maniobra, Erion. Recuerdo perfectamente aquel día, tan bien como veo que lo recuerdas tú. No olvides que yo ya sabía la importancia que tenía el resultado de aquella conversación mucho antes de que tú pudieses siquiera imaginarlo. Me conmueve que te hayas tomado tantas molestias para conseguir que la chica se quede aquí, pero no era necesario. 
 
    En ese momento la confianza que había fingido tener durante la conversación se desinfló como un globo. Por lo visto, mi intento llegaba tarde. 
 
    —Irina ha estado hablando con Álenor hace un rato. La chica va a quedarse —continuó diciendo Órosir. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —De verdad. Nos ha dado un buen motivo que justifica por qué decidisteis ir a buscarla. Y creo que realmente era lo más sensato que podíais hacer, pero la próxima vez contádmelo antes de salir corriendo a otro planeta, ¿de acuerdo? Nos habríamos ahorrado todos un par de sofocos. 
 
    Me invadió un profundo sentimiento de felicidad y sentí como el gran peso que traía sobre mi espalda desaparecía de golpe. ¡Ana iba a quedarse en Sílverdon! No solo eso, Órosir acababa de decir que habíamos actuado con sensatez al traerla. Al final parecía que no había metido tanto la pata. 
 
    —Claro, señor. No volverá a pasar. 
 
    —Ahora ve y cuéntaselo a la chica, anda. Y esto —dijo Órosir cogiendo la botella de licor de caramelo de la mesa—, me lo guardo. 
 
    —Por supuesto, todo para usted. 
 
    Ya me estaba levantando de la silla cuando Órosir me detuvo. 
 
    —Erion, te olvidas algo —dijo tendiéndome la brújula—. Aquel día tomaste una decisión importante y estoy muy orgulloso del resultado de la misma. Debes tener esa decisión siempre presente. 
 
    —Lo hago, señor, se lo aseguro. 
 
    Cogí con cuidado la brújula lunar de la mano de Órosir, al hacerlo, la aguja comenzó a girar de nuevo de un extremo al otro de la esfera a un ritmo desenfrenado. La metí otra vez dentro de su caja y me la guardé en el bolsillo de la levita.  
 
    Salí del despacho de dirección sintiéndome eufórico. ¡Irina lo había conseguido! No importaba que la victoria no se debiera a mi estudiada y meticulosa interpretación, la chica podría quedarse. Tenía que encontrar a Ana para contárselo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    [image: ] 
 
    Tras la conversación con Erion, junto a la puerta de su habitación, Ana fue a desayunar acompañada de Úlber. Se sentía mucho más animada que el día anterior. Si Erion decía que tenía un plan, seguro que podía conseguirlo. Confiaba en él.  
 
    Las dos chicas estaban realmente cansadas, debido a las escasas horas de sueño de la noche anterior, sin embargo, a pesar de que fuesen a pasarse el resto del día bostezando, y con cara de zombis, su excursión nocturna había valido la pena. Ya fuese su primera noche en Sílverdon o la última, Ana no iba a olvidarla fácilmente.  
 
    Estaba concentrada en su tazón de leche con cereales, mientras sus nuevos amigos parloteaban acerca de lo poco que les apetecía la clase que tenían a continuación. En ese momento, le sorprendió el sonido de las puertas del comedor, abriéndose de golpe con brusquedad. Levantó la vista y vio aparecer, tras ellas, a Erion con expresión exultante. La chica dejó la cuchara y se enderezó con nerviosismo en su asiento. Vio como éste buscaba algo con la mirada y, de repente, sus llamativos ojos azules se encontraron con los suyos. Le sonrió con una de sus sonrisas perfectas y entonces Ana pensó que esa expresión solo podía significar una cosa, pero necesitaba oírselo decir antes de creérselo. Él se acercó caminando deprisa hasta su mesa y, nada más llegar, anunció con alegría: 
 
    —Te quedas. 
 
    —¡¿En serio?! —preguntó sin poder creérselo. 
 
    —Totalmente en serio. 
 
    La chica se levantó del banco y, sin pensárselo dos veces, se lanzó a los brazos de Erion, recibiendo de golpe un cálido olor a brisa marina y especias dulces. Definía perfectamente la personalidad de Erion. Era hogar y libertad al mismo tiempo. 
 
    —¡Gracias! —exclamó con emoción en la voz. 
 
    Él le devolvió el abrazo, algo sorprendido por la efusividad del gesto de su futura alumna. 
 
    —En realidad, las gracias tienes que dárselas a Irina. No sé muy bien qué es lo que ha hecho, pero cuando he ido a hablar con el director, ya estaba todo decido. 
 
    —No importa, os estoy muy agradecida a ambos —afirmó Ana liberando a Erion de su abrazo.  
 
    Cuando éste la miró de nuevo a los ojos, comprobó que los tenía brillantes. En esta ocasión, eran lágrimas de felicidad. 
 
    Erion le comentó que debía pasar por el despacho de Órosir antes de su primera clase, el director quería hablar con ella. Así que Ana terminó todo lo rápido que pudo el desayuno y se fue directa a su despacho. Esta vez estaba mucho menos nerviosa que la anterior, en realidad se sentía entusiasmada.  
 
    —¡Buenos días, director! —saludó jovialmente desde la entrada del despacho de Órosir. 
 
    —Buenos días, Ana. Te estaba esperando. Siéntate por favor.  
 
    Tomó asiento en la misma butaca que había escogido la primera vez que había estado en aquel despacho. Mientras lo hacía, pensó en lo curioso que resulta el hecho de que las personas tendamos a adquirir ciertas costumbres para sentirnos seguras. Se quedó observando al director, parecía más tranquilo que la última vez que lo había visto, su mirada ambarina transmitía calma y seguridad.  
 
    —Supongo que Erion ya te habrá dicho que podrás quedarte en nuestra academia. 
 
    —Sí, señor. Muchas gracias por la oportunidad.  
 
    —No tienes que agradecérmelo. El gobernador y yo hemos decidido que era lo más sensato, pero ese no es el motivo por el que te he hecho venir. 
 
    Si no era de su admisión de lo que quería hablarle Órosir, no tenía ni idea de qué podría ser. El director continuó: 
 
    —Supongo que ya sabrás que tus compañeros han empezado el curso hace un par de fases. 
 
    —Sí… —contestó Ana sin entender muy bien cuánto abarcaba exactamente una fase—. Lo sé. 
 
    —En principio, puede parecer que no es demasiado tiempo, pero en este centro las cosas suceden a un ritmo bastante acelerado. Además, hay que tener en cuenta que tú desconoces casi todo acerca de nuestro mundo. Cosas que para los demás resultan obvias, para ti son totalmente desconocidas. 
 
    —Entiendo —dijo Ana sintiendo una ligera ansiedad en el pecho. No se había parado a pensar en cómo iba a enfrentarse a todo lo que se le venía encima. 
 
    —Con esto no pretendo agobiarte, solo quiero pedirte que te pongas las pilas. Por nuestra parte, vamos a buscarte un tutor de último curso que pueda ayudarte a seguir el ritmo de las clases y a quien puedas consultar todo lo que necesites. Algunos alumnos ejercen como becarios con la intención de hacerse un hueco como profesores en la academia, estoy seguro de que cualquiera de ellos estaría encantado de poder echarte una mano. 
 
    —Es muy amable de su parte, señor.  
 
    —Por otro lado —continuó Órosir—, no sé si quieres mantener tu… procedencia en secreto. 
 
    Ana no había barajado esa idea. Ya se lo había dicho a Úlber y lo cierto es que no se le daba demasiado bien ocultar cosas, quizá fuese mejor decir la verdad. 
 
    —No me importa contar de dónde vengo, a no ser que para ustedes suponga algún problema, claro. 
 
    —En realidad, si te soy sincero, creo que, aunque quisiéramos ocultarlo, no pasaría ni una cuarta sin que todos se enterasen de que tenemos una alumna de fuera de Naheiria entre nosotros —dijo Órosir en tono divertido—. No, seguro que no, seis días dan para mucho. Los rumores corren deprisa entre los alumnos y me temo que el hecho de tener en la academia a una compañera que viene de otro planeta es algo demasiado atractivo como para dejarlo correr. 
 
    —Supongo que sí —afirmó Ana fingiendo una sonrisa.  
 
    De pronto, la idea de imaginar a cientos de estudiantes cuchicheando acerca de su procedencia le provocaba algo de vértigo. La alegría con la que había entrado en aquel despacho estaba empezando a desinflarse.  
 
    —Otro asunto importante del que tenemos que hablar es de la financiación de tus estudios. El centro cuenta con unas becas para los alumnos que no pueden costear su educación, esas becas cubren la matrícula y los gastos de residencia en Sílverdon, por lo tanto, por esa parte, no tienes que preocuparte. Sin embargo, el tuyo es un caso excepcional ya que, aunque tu familia te enviase dinero para tus gastos personales, no tendría ningún tipo de valor aquí —explicó el director—. He estado reflexionando acerca de cómo podríamos solventarlo y se me ha ocurrido que podemos ofrecerte un pequeño sueldo a cambio de desempeñar algunas tareas que resulten de utilidad para el centro. De esa manera tendrás algo de dinero para comprar las cosas que puedas necesitar. Por lo que me han contado Erion e Irina, ya has cumplido la mayoría de edad, así que no habría problema por desempeñar un trabajo remunerado.  ¿Tienes más de dieciséis ciclos no es así?  
 
    —Sí, señor, he cumplido diecisiete —corroboró, suponiendo que ciclos y años debían ser la misma cosa. 
 
    «¿En Naheiria la mayoría de Edad se alcanzaba a los dieciséis? ¡Genial!». Pensó Ana. 
 
    —Bien, estoy seguro de que a Otil, nuestra secretaria, le vendrá bien algo de ayuda con sus tareas. Serán sobre todo labores administrativas y de mantenimiento, no es gran cosa, pero no se me ocurre nada mejor.  
 
    —Me parece una gran idea. Cualquier tarea que puedan asignarme estará bien. 
 
    —Bueno, pues si estamos de acuerdo, por mi parte no tengo nada más que contarte. Le diré a Otil que te avise cuando sepamos más sobre las condiciones de tu nuevo trabajo. Por ahora, puedes ir a tu primera clase, no quiero que llegues tarde por mi culpa. 
 
    —Muchas gracias por todo, señor. Me esforzaré mucho en ponerme al día, se lo prometo —dijo la chica levantándose de la silla. 
 
    —Estoy seguro de que así será.  
 
    —Ana —la llamó Órosir cuando ésta ya se dirigía hacia la puerta del despacho—. ¡Suerte! —añadió con una cálida sonrisa. 
 
    Ana se la devolvió antes de salir y cerrar la puerta tras de sí. Pensó que el Órosir con el que había hablado hoy no tenía nada que ver con el hombre enfadado que se había encontrado a su llegada a la academia. Tal vez Erion tenía razón al afirmar que el director tenía carácter, pero que también podía resultar ser un pedazo de pan. 
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    En Sílverdon, cada sesión de la jornada lectiva duraba dos horas. Su primera clase fue Historia de Naheiria, la impartía un profesor de avanzada edad llamado Ulris. Se trataba de un hombre de más de sesenta años, o ciclos. Ana tendría que acostumbrarse a la nueva medida de tiempo. El hombre estaba casi completamente calvo, pero llevaba un espeso bigote blanco como la nieve. Era entrañable, aunque demasiado benevolente. Algunos chicos se aprovechaban de su buen carácter para buscar excusas por las que debían salir antes de tiempo de clase. Mientras, él seguía hablando sobre cómo el Rey Omenio había construido el castillo de Koln en una posición estratégica. Ana estaba maravillada con todo lo que Ulris contaba, al contrario de lo que parecían pensar el resto de los alumnos, para ella cualquier información sobre aquel mundo y sus habitantes le resultaba de lo más interesante. Quería aprender todo lo que pudiera sobre su nuevo hogar, por lo que suponía que aquella iba a ser una de sus asignaturas favoritas. 
 
    No le agradó tanto la materia de Análisis de la Energía, le recordó a la física que se estudiaba en su instituto. La profesora que estaba al cargo era una mujer llamada Enra, una guardiana bajita y con bastante mal carácter. No le gustaba que la interrumpiesen y, aunque no lo decía, Ana estaba segura de que le molestaban las preguntas de los alumnos. En aquella clase abordaron el tema de la resistencia de los materiales. Por lo visto, en función del material del que esté hecho un objeto, un guardián puede actuar sobre él con mayor o menor dificultad. Se basaba casi todo en cálculos y la verdad es que a Ana nunca le habían gustado demasiado las asignaturas relacionadas con las matemáticas. A pesar de esto, y de la ansiedad que le producía pensar en todo lo que tendría que aprender para coger el ritmo de sus compañeros, estaba tan contenta de poder quedarse en Sílverdon que, incluso durante la interminable corrección de Enra sobre un problema en el que debían calcular la resistencia al calor de dos elementos diferentes, no podía parar de sonreír.  
 
    Después de la clase, Ana fue con Úlber y los chicos al comedor para almorzar. Estaban sentados en una mesa frente a sus bandejas de comida, cuando vieron aparecer a Erion, acompañado de una alumna algo mayor que ellos. Al contrario que sus compañeros de primer curso, ella sí tenía la apariencia típica de los guardianes de la luz. Sin embargo, no era eso lo que hacía que llamase tanto la atención. Era una chica bastante alta y con curvas, y resultaba difícil no mirarla mientras balanceaba sus caderas al caminar.  
 
    —Hola Ana, esta es Ígur —dijo Erion haciendo las presentaciones. 
 
    —Encantada de conocerte —intervino la chica en tono jovial mientras deslizaba su media melena de color blanco ceniza sobre el hombro. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    —Ígur es una alumna de último curso —aclaró Erion—. Ha accedido a ser tu tutora durante un tiempo, para ayudarte a ponerte al día con las clases.  
 
    —Pues muchas gracias Ígur, lo cierto es que me vendría genial algo de ayuda. —Reconoció Ana algo cortada. 
 
    —No es nada, me gusta poder ayudar. Y si te soy sincera —dijo bajando la voz con un brillo de diversión en sus ojos ambarinos—, es emocionante conocer a alguien de fuera de Naheiria. 
 
    Ana sonrió sin saber muy bien qué contestar a eso. Entendía la curiosidad de Ígur, pero no se sentía del todo cómoda suscitando tanto interés. 
 
    —Si estás de acuerdo, podemos reunirnos un par de días después de clase en la sala de estudio de tu planta —continuó la chica—. ¿El primer y el tercer día de cada cuarta, por ejemplo?  
 
    —Perfecto –—respondió Ana con la intención de acabar cuanto antes con aquella conversación tan incómoda. 
 
    —Muy bien, empezaremos mañana entonces. 
 
    Asintió sonriendo mientras pensaba que tendría que pedirle ayuda urgente a Úlber para entender qué era todo eso de fases y cuartas o, de lo contrario, acabaría planificando diferentes cosas para un mismo día. Ígur se despidió con un gesto y fue hacia la zona del comedor donde se sentaban otros alumnos de tercer año. 
 
    —Una cosa más —dijo Erion—. ¿Hoy podrías pasar, después de tus clases, por el edificio de entrenamiento? Tengo algunas cosas que contarte antes de nuestra primera sesión. 
 
    —Claro, allí estaré. 
 
    —Bueno pues no te entretengo más, te dejo que termines de comer. Nos vemos luego. —Se despidió guiñándole un ojo.  
 
    Ana volvió a girarse hacia sus compañeros y se encontró con las miradas de Élar y Otto fijamente clavadas en ella. 
 
    —¡Dime que es una broma! —exclamó el joven pelirrojo, mirando a Ana con incredulidad.  
 
    —¿El qué? —preguntó sorprendida por su reacción 
 
    —¿No eres Naheriana?  
 
    —¡Shhhhh! ¿Quieres callarte, cerebro de moli? —dijo Úlber, abriendo mucho los ojos mientras le daba a Otto una patada por debajo de la mesa—. ¿Pretendes que te escuche todo el comedor? 
 
    —No, está bien, Úlber —la interrumpió la aludida, recordando lo que le había dicho Órosir por la mañana—. Supongo que no pasará mucho tiempo hasta que se entere todo el mundo, así que… No, no soy de Naheiria —Reconoció, bajo la atenta mirada de sus compañeros de mesa—. Vengo de un planeta llamado la Tierra. 
 
    —¡Alucinante! —declaró Otto con los ojos aún más abiertos. 
 
    —Pues sí que eres una caja de sorpresas —añadió Élar, encogiéndose de hombros mientras volvía a centrase en su plato de carne con patatas.  
 
    Ana agradeció enormemente que el chico se lo tomase con naturalidad, cosa que no podía reconocérsele a Otto, quien no dejó de mirarla durante toda la comida como si fuese un fantasma. Ana pensó que Élar era ese tipo de persona que siempre se esfuerza en comportarse exactamente como los demás necesitan que lo haga. Resultaba encantador. Si él podía tomárselo así, tal vez no todo el mundo tenía que actuar como si la idea de tener una compañera de otro planeta fuese una completa locura. Ese pensamiento le dio esperanzas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
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    Aquella tarde tuvieron otra sesión de dos horas, esta vez dirigida por Atxa, quien impartía la asignatura de Habilidades Defensivas. Su piel morena contrastaba con la melena blanca grisácea, y, al igual que le había pasado con Irina, Ana pensó que ese maravilloso contraste resultaba magnético. Estaba claro que Atxa estaba en forma, ya que llevaba una camiseta sin mangas y unos pantaloncitos cortos con los que se podía apreciar cómo se le marcaban los músculos de brazos y piernas. Su atuendo también dejaba a la vista las múltiples cicatrices que atravesaban sus extremidades.  
 
    Comenzaron la clase corriendo alrededor de la pista de atletismo. Ana enseguida entendió porque su uniforme era de aquel material elástico y transpirable que se ceñía perfectamente al cuerpo. No estaba acostumbrada a correr, pero no quería pararse y quedar como una enclenque en su primer día, así que continuó hasta que la profesora consideró que era suficiente. Cuando anunció que podían descansar, Ana estuvo apunto de echarse a llorar de alegría; estaba empezando a pensar en tirar la toalla, ya que sentía como si le ardiesen los pulmones. Tenía la boca totalmente acartonada y había empezado a ver unas manchitas de colores que le hacían pensar que, de un momento a otro iba a desmayarse. Atxa les recordó, a modo de motivación, la importancia de que un guardián se mantuviese en buena forma física, no cabía duda de que ella era la primera que se aplicaba esa máxima, pues había estado corriendo junto a ellos y, sin embargo, hablaba con una voz fuerte y potente, sin la más mínima señal de fatiga.  
 
    —Nuestro principal instrumento de trabajo es nuestro cuerpo, cuanto más fuerte y en forma lo mantengamos, más preparados estaremos para enfrentarnos a cualquier tipo de contratiempo.  
 
    Tras la carrera, se dispusieron por parejas para practicar algunas llaves de defensa personal. Ana aprendió un par de movimientos para desarmar a un atacante. Sospechaba que cuando se acostumbrase al ejercicio físico, las clases de Atxa le iban a parecer entretenidas, pero, por el momento, eran demasiado duras como para ser capaz de disfrutarlas.  
 
    Totalmente agotada y con la sensación de no poder mover ni un solo músculo de su cuerpo, se dirigió al edificio de entrenamiento. Mientras, sus compañeros se fueron directos hacia la residencia para darse una ducha y recuperarse del esfuerzo. Ella sentía cierta envidia, pero tenía una cita con Erion y no quería faltar. Entró en el edificio y comprobó que, por dentro, tenía el mismo aire industrial que su fachada exterior. El espacio estaba dividido por paredes de ladrillo y toscas puertas metálicas. Mientras avanzaba por delante de las diferentes salas, pudo echar un ojo a las que tenían la puerta abierta. Eran espaciosas, sin muebles de ningún tipo. Solamente contaban con grandes baúles y armarios, situados contra las paredes.  
 
    En el pasillo se cruzó con un alumno de pelo blanco brillante que debía salir de una sesión.  
 
    —Perdona, ¿sabes dónde está Erion? 
 
    —Sí, lo he visto en su sala —contestó—. En el segundo piso, segunda puerta. 
 
    Ana siguió sus indicaciones y llegó sin dificultades hasta la sala de entrenamiento número dos. Dentro, encontró a su profesor recogiendo unas botellas de cristal que se encontraban repartidas por el suelo de la clase. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    —¡Hola Ana! —contestó él al descubrirla en el umbral de la puerta— Adelante, pasa. ¿Qué tal el primer día? 
 
    —Bien, algo cansada. ¿Te ayudo? —Se ofreció la chica, y enseguida, se puso a recoger las botellas con cuidado de no romperlas. Eran más pesadas de lo que parecían a simple vista. 
 
    Entre los dos, acabaron de guardarlas en una pequeña caja que Erion metió dentro del armario. Después le pidió a su alumna que se sentase en la colchoneta que recubría el suelo de la sala en su totalidad. Ana se puso cómoda y permaneció observando como él se quitaba la levita quedándose en manga corta. Comenzó a caminar de un lado a otro de la sala mientras, con una cinta que llevaba en la muñeca, se recogió la melena brillante en una coleta. Ana se preguntó si Erion sería consciente de hasta qué punto su aspecto llamaba la atención. Seguramente sí lo era, ya que tenía ese tipo de personalidad segura de quien ha crecido sabiéndose atractivo. 
 
    —Bueno, te preguntarás por qué te he pedido que vengas hasta aquí después de tu primer día de clases. Sílverdon ha decidido admitirte, pero tú aún tienes derecho a tomar tú propia decisión sobre si quieres quedarte aquí o no y considero que para hacerlo hay ciertas cosas que tienes que saber. Debes aprender todo lo que puedas sobre los guardianes antes de meterte de lleno en esta aventura. 
 
    —No creo que vaya a decidir marcharme a estas alturas, pero es verdad que tengo algunas preguntas. 
 
    —Raro sería que no las tuvieses. He pensado que podemos dedicar parte de las clases de Entrenamiento Tutelado a explicarte algunas cosas básicas sobre quiénes somos y qué es lo que hacemos. Después de todo, si te quedas, será para convertirte en una de nosotros y debes tener claro lo que ello conlleva —declaró Erion con seriedad—. Muchas cosas de las que te voy a contar son cuestiones con las que el resto de tus compañeros están totalmente familiarizados. Ellos han crecido escuchando cuentos e historias sobre La Guardia. Es justo que tú también las conozcas.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —Supongo que ya te habrás imaginado que los guardianes de la luz somos los encargados de mantener la paz en Naheiria. Servimos bajo las órdenes de Álenor, el gobernador regente. Aunque algunos vivimos en Sílverdon ayudando a los nuevos guardianes a formarse, nuestra verdadera labor es custodiar y proteger las Luces de Naheiria. En cada rincón de nuestro mundo, incluso en las poblaciones más pequeñas, hay una gran piedra lunar que sirve como catalizador de la energía de la luz. Su fulgor ayuda a las personas a seguir el camino de la luz y a mantener su corazón puro. Suena a palabrería, lo sé —añadió poniendo los ojos en blanco—, pero todo esto es muy importante para la cultura naheriana. Además, sin la energía de las piedras, no aparecerían nuevos guardianes, su poder es el que despierta ciertas habilidades en algunas personas. Resulta un orgullo para cualquier familia de nuestro mundo que uno de sus hijos demuestre tener aptitudes para ingresar en La Guardia, sin embargo, es importante que sepas que no siempre han existido los guardianes. Para conocer sus inicios tenemos que remontarnos mucho tiempo atrás. Hoy voy a contarte una de las historias más conocidas sobre La Guardia, que es también una de las más antiguas. 
 
    Ana escuchaba atentamente intentando no perderse una sola palabra de lo que decía Erion. Si le había parecido que la clase de historia de Ulris había sido interesante, intuía que esa parte de sus sesiones de Entrenamiento Tutelado se iban a llevar la palma. 
 
    —Lo que voy a contarte tuvo lugar hace muchos ciclos, 2398 para ser exactos, marcando el inicio de nuestra era. Dos hombres estaban haciendo un largo viaje a pie, desde el antiguo Reino de Aébaras hasta el reino de Íbelur. Antes de que Orishana y Soriax se separasen por la explosión del volcán Ragsha, hace 1500 años, había un único continente en Naheiria. En esa época, el reino de Aébaras estaba teniendo problemas con las cosechas, pues la última estación había traído muchas heladas y el norte había sufrido, en mayor medida, las inclemencias del tiempo. Aquellos hombres habían emprendido un largo viaje por orden de su rey, con la intención de llegar hasta el Reino de Íbelur, en el sur, y contarles la situación por la que estaban pasando sus gentes, confiando en que los beluritas pudiesen ayudarlos. Esos hombres eran dos de los mejores guerreros de Aébaras, Ignos y Mítosar, y, además, también eran hermanos. 
 
     »Durante su viaje, una noche de gitza en la que las cuatro lunas se alinearon, apareció el primer guardián de la luz. ¿Cómo paso esto? Las historias cuentan que los hermanos se habían refugiado en una cueva para pasar la noche y protegerse del frío, pues el ocaso los había alcanzado lejos de cualquier poblado. Se habían quedado dormidos en su improvisado refugio cuando los rayos de luz de las lunas, que esa noche brillaban más que ninguna otra, entraron por la abertura de la cueva y provocaron que cientos de piedras, incrustadas en las paredes, comenzasen a brillar. Los dos hombres se despertaron y se quedaron maravillados al observar aquel fantástico espectáculo de luz. Había dos clases distintas de piedras, unas blancas, casi transparentes, que tenían un fuerte brillo plateado y otras negras y opacas que desprendían un resplandor de color violáceo. Era un fenómeno maravilloso. Mítosar decidió llevarse una de aquellas gemas, eligió una gran piedra negra del tamaño de un puño, pues su brillo púrpura era lo más hermoso que había visto en su vida. Ignos imitó a su hermano y eligió una piedra blanca de buen tamaño, con un intenso brillo de color plata. Las sacaron de la pared de la cueva con ayuda de sus dagas. Pensaron que, tal vez, aquellas gemas les diesen suerte así que ambos las guardaron con cuidado dentro de sus fardos. Pasaron el resto de la noche disfrutando de la belleza de aquel espectáculo de luces y, cuando amaneció, continuaron su camino.  
 
    »Su intención desde el principio había sido dar un rodeo para evitar cruzar el Bosque de Goa, un bosque tan espeso que los viajeros se perdían al atravesarlo, pues las copas de sus árboles apenas dejaban penetrar la luz. Se escuchaban muchas historias y leyendas sobre aquel bosque por aquel entonces, se decía que acechaba un gran peligro en su interior y que quién penetraba en él no volvería a salir nunca. Sin embargo, los dos hermanos llevaban retraso en su viaje y apenas les quedaban provisiones, así que, en contra de lo que les decía el sentido común, se aventuraron a atravesarlo. Al poco tiempo de adentrarse en su espesura, empezaron a quedarse casi completamente a oscuras, pues la densidad de las copas de sus árboles y la maleza del suelo eran cada vez mayores. Pronto dejaron de ver lo que había a dos palmos de distancia. Buscaron sus piedras en su equipaje, pero, por lo visto. sin el reflejo de los rayos de las lunas, tan solo eran dos piedras normales y corrientes. Estaban empezando a angustiarse, pues avanzaban muy despacio y a tientas, cuando de pronto, sin saber muy bien cómo, las manos de Ignos comenzaron a desprender un fuerte haz de luz similar al que habían visto proyectar a las piedras de aquella cueva la noche anterior. Los dos hermanos se quedaron maravillados, pensaron que debía de ser un efecto provocado por la misma magia que hacía brillar a las gemas. Gracias a eso pudieron seguir avanzando.  
 
    »Al cabo de unas horas, pararon a descansar y las manos de Ignos dejaron de iluminar lo que había a su alrededor. Montaron el campamento en un terreno más o menos liso, cerca de un pequeño riachuelo donde rellenaron sus cantimploras. Una vez instalados, se acostaron para descansar. Mítosar se quedó un rato pensando si no se habría equivocado eligiendo su gema, pues estaba claro que a su hermano la suya le había dado una capacidad excepcional.  
 
    »Pronto se quedaron dormidos, pues estaban agotados. Sin embargo, el bosque tenía otros planes. Despertaron sobresaltados, con un fuerte ruido. Algo se movía cerca de ellos, como si un animal salvaje los estuviese acechando. Ignos concentró su mente en alumbrar de nuevo sus manos y enseguida lo consiguió. Buscaron a su alrededor, pero no había nada dentro del círculo de luz que desprendía, sin embargo, los movimientos de aquel animal eran cada vez más rápidos y ruidosos. Entonces, la visión de Ignos cambió y, de pronto, se encontró con que podía ver más allá de la zona iluminada, más allá de los árboles que tenía delante. Su nueva visión llegaba donde no podían alcanzar sus ojos. Podía percibir la forma de las cosas que estaban a metros, a kilómetros de distancia. Veía las siluetas de árboles, plantas, animales… como si estuviesen hechos de luz. Buscó a su alrededor, intentando descubrir qué clase de animal era el que les estaba vigilando y comprobó que a escasos metros de distancia una gran bestia con piel escamosa y unas patas cortas y fuertes estaba trepando ágilmente a un árbol.  
 
    «Puedo verlo», dijo Ignos a su hermano. «Puedo ver en la oscuridad. Se mueve por los árboles».  
 
    »Aquella criatura avanzaba con facilidad de una copa a otra. Se detuvo cerca de donde se encontraban los dos hombres y se preparó para saltar sobre sus cabezas. Ignos actuó rápido, empujó a su hermano hacia atrás para alejarlo del peligro y sacó un puñal de su cinturón. Cuando el animal se le tiró encima, le clavó su arma con fuerza en el abdomen. La bestia finalmente cayó malherida al suelo. Mítosar se acercó y ambos pudieron verlo bien. Era tan grande como un hombre; tenía cuatro patas fuertes, con largas garras; una piel dura y áspera, recubierta de escamas color ónix y una gran boca con dientes afilados. Había estado a punto de matarlos. Se habían salvado gracias a la nueva visión de Ignos. Mítosar le agradeció a su hermano la hazaña, pero un sentimiento de envidia empezaba a crecer en su interior. «¿Por qué Ignos tenía aquellas capacidades y él no? La idea de coger aquellas piedras había sido suya. ¿Acaso él no era igual de buen guerrero que su hermano? ¡Claro que sí! Incluso mejor que él».  
 
    »Al día siguiente continuaron su viaje, iluminados por el resplandor de las manos de Ignos. Gracias a eso ningún otro animal se les volvió a acercar. Poco a poco, mientras avanzaban, la oscuridad crecía dentro de Mítosar. Empezaba a imaginarse como iba a recibir la gente a su hermano cuando se enterasen de sus nuevos poderes. Sería un héroe, todos en Aébaras hablarían de sus habilidades, el mundo entero conocería su nombre. Y él, él no sería nadie. Las historias contarían las hazañas de Ignos, pero nadie recordaría al hermano que viajaba con él. La envidia de Mítosar empezaba a inundar su corazón. Cuando estaba volviendo a caer la noche, ya podían ver el final del bosque, así que continuaron su camino para alejarse por fin de sus peligros. Se alejaron de la linde del bosque que marcaban los árboles e hicieron una hoguera para descansar. Lo habían logrado, gracias a Ignos habían conseguido atravesar el Bosque de Goa sin sufrir ningún accidente, pero, para entonces, Mítosar ya no podía aguantar la ira que se agolpaba en su interior y decidió que esa noche le robaría a su hermano su piedra.  
 
    »Esperó a que Ignos se durmiese y cuando llegó el momento, solo con desear no ser descubierto, el fuego de la hoguera se extinguió para dejarlo todo a oscuras. Mítosar se dio cuenta que de que podía ver en la oscuridad. Veía cada una de las cosas que estaban a su alrededor delimitadas con un destello cárdeno. Podía ver a Ignos tumbado en el suelo, respirando profundamente y sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre él. En cuanto Ignos notó que alguien lo estaba atacando, una fuerza en su interior se despertó y un gran torrente de luz provocó que su atacante saliese despedido por los aires. Se levantó deprisa y pudo comprobar, con su nueva visión, que se trataba de Mítosar. No podía creerlo, había cometido un error. 
 
    «Perdona hermano, pensaba que se trataba de un ladrón». 
 
    »Entonces, Mítosar también descargó una gran cantidad de energía sobre Ignos que lo lanzó hacia atrás. Aprovechó que esté estaba tirado en el suelo y se lanzó de nuevo sobre él. Ignos se revolvió, pero Mítosar lo agarró del cuello y empezó a estrangularlo con todas sus fuerzas. Cegado por su rabia, apretaba sus manos sobre el cuello de su hermano con la única intención de acabar con él. Ignos estaba empezando a ahogarse, sentía una fuerte presión en la cabeza que no le dejaba pensar. Entonces se rindió, dejó de resistirse y se quedó mirando apaciblemente a su hermano a los ojos, unos ojos llenos de cólera. Mítosar percibió que los rasgos de Ignos se relajaban, observó como la vida se apagaba en su mirada y, solo entonces, se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Soltó a su hermano y se alejó unos cuantos pasos. Ignos empezó a toser y a respirar con dificultad. Mítosar se miró las manos sin entender que era lo que le había llevado a hacer eso. Cogió sus cosas y huyó dejando a Ignos tirado en el suelo.  
 
    »¡Mítosar! ¡No vuelvas nunca! Si lo haces, te mataré», gritó Ignos con dificultad, sacudido por la tos. 
 
    »Aquella fue la última vez que los hermanos se vieron. Y así fue como aparecieron el primer guardián de la luz y el primer guardián de las sombras. Ignos continuó solo su viaje y llegó al reino de Íbelur. Le contó al rey su historia y le mostró sus poderes. Éste, maravillado por lo que estaba viendo, le cedió la corona que la iglesia del Dios Cobos le había otorgado, afirmando que nadie podía defender mejor su reino que el propio Ignos. Dos días después, convertido en Rey de Íbelur, Ignos viajó con un convoy, con diferentes carromatos cargados de víveres, hacia Aébaras. Le llevó al rey del norte los alimentos que tanto necesitaba y le contó su historia. Éste, tras comprobar las nuevas habilidades de Ignos, también se arrodilló ante él y le entregó su corona. Desde ese momento, la iglesia y el reinado de Íbelur se alejaron, y es La Guardia de la Luz quien gobierna sobre toda Naheiria con justicia, protegiendo el poder de la luz y luchando contra los guardianes de las sombras. 
 
    »Se dice que los descendientes de Ignos son los actuales guardianes. Personas capaces de canalizar la energía de la luz a través de los cristales de luna. Desde entonces, en todas las poblaciones de Naheiria se instalaron torres con grandes cristales de luz, para ayudar a los La Guardia a mantener la paz y protegerse de los guardianes de las sombras que, al igual que Mítosar, tienen sus corazones llenos de envidia por el gran reinado de Ignos. Hay guardianes por todo el mundo, pero todos se han formado aquí, en Sílverdon, la escuela que fundó Ignos en su propia casa junto al mar y donde después se construyó el edificio que actualmente es nuestra residencia. Más tarde, el Rey Omenio, heredero de Ignos, construyó el castillo de Koln que está hecho íntegramente con piedra de lunar, y la realeza se distanció de la formación de los nuevos guardianes.  
 
    »¡Y esa es la historia de La Guardia! 
 
    Erion se quedó mirando a Ana a los ojos como si esperase una respuesta.  
 
    —Es una historia increíble, pero ¿es cierta? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Como todas las historias, en parte sí y en parte no. Cada uno cree lo que quiera creer. Pero, la realidad, es que ésta es la historia que todas las madres cuentan a sus hijos sobre cómo apareció el primer guardián de la luz.  
 
    —¿Y dónde están los guardianes de las sombras? 
 
    —Algunos, los que aceptaron renunciar a su poder, se quedaron en Naheiria. El resto, fueron desterrados. Pero esa es otra historia, para otro día. Por hoy ya tienes suficiente en qué pensar. 
 
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ana. Le asustaba imaginar que, en alguna parte, estarían los descendientes de Mítosar, deseando acabar con los guardianes de la luz.  
 
    —Ahora vayamos a la residencia —dijo Erion—. Tengo una sorpresa para ti. 
 
    —¿Una sorpresa? ¿De qué se trata? 
 
    —Si te lo dijera, no sería una sorpresa, ¿no es cierto? 
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    Ana siguió a Erion a través de los terrenos de Sílverdon. Entraron en la residencia y subieron hasta el tercer piso. Él la guio hasta el pasillo que estaba junto a los lavabos y se quedó parado delante de unos pequeños casilleros, de madera oscura y cerraduras doradas. 
 
    —Aquí tienes —dijo entregándole una pequeña llave del mismo metal dorado que las cerraduras de aquellas pequeñas puertecillas. 
 
    Ana se quedó mirándola sin terminar de entender. 
 
    —Esta tarde, he abierto un portal entre este buzón —dijo señalando una de las pequeñas puertas de madera— y el que se encuentra en la dirección que nos indicaste, en la urbanización de tus padres.  
 
    «La casa de Bast», pensó Ana. Esa idea le hizo llevarse instintivamente la mano al pecho, donde descansaba el collar de su amigo, oculto bajo su ropa. Erion continuó su explicación: 
 
    —Se trata de una fisura muy pequeña, así que Órosir ha accedido a que la dejemos abierta para que puedas enviar correspondencia a tu familia.  
 
    A Ana se le iluminó la cara. 
 
    —Creo que es mejor que no se lo digas a nadie —continuó Erion—, si se enteran los estudiantes, su curiosidad y su picardía podrían provocar que tus padres acabasen encontrando de todo dentro del buzón que está en su lado del portal. 
 
    —Muchas gracias, Erion —dijo Ana volviendo a abrazar al guardián con fuerza—. Es perfecto.  
 
    Nada más despedirse, se fue corriendo a su cuarto. No quería esperar para estrenar su regalo, así que fue directa a buscar la carta que había escrito a sus padres en la casa de Guzwin y Shemira. Abrió su cuaderno violeta por la primera hoja y allí estaba, junto a la que había escrito para Bastian. De pronto, la inundó un fuerte sentimiento de nostalgia, un dolor que a su cuerpo le resultaba familiar. Esa carta nunca llegaría a su destinatario. Despejó esa idea de su mente, no quería arruinar un momento tan importante tiñéndolo de tristeza. Arrancó la hoja correspondiente al texto que había dedicado a sus padres y la dobló con cuidado. Cogió prestado un sobre del escritorio de Úlber, luego se lo diría. Metió la carta dentro y escribió en la parte exterior del sobre: Fran y Elisa. Cuando lo hubo cerrado debidamente, se fue corriendo de vuelta al pasillo donde se encontraba su nuevo buzón, con línea directa a la Tierra, y metió la carta. Se quedó unos instantes mirando aquella caja de madera por dentro, pensado en que aquello era, en realidad, la parte interior del buzón de la familia Márquez. Costaba creer que si alargaba la mano y abría la puertecilla que estaba al otro lado podría sentir la brisa que estaría agitando las hojas de los árboles de su urbanización, la misma que haría mecerse a las margaritas del jardín de Bast. Se sintió de pronto muy cerca de casa y a la vez muy lejos. Una lágrima se deslizó con suavidad por su mejilla. La secó con disimulo, con el dorso de la mano y cerró el buzón. Sus padres se iban a alegrar mucho de recibir noticias suyas. Esa idea la hizo sonreír.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
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    Al día siguiente, Ana se levantó con agujetas por todas partes, le dolían músculos de los que hasta ahora desconocía su existencia, todo ello por cortesía de su primer entrenamiento con Atxa.  
 
    Antes de desayunar, decidió ir a comprobar si su carta seguía en el buzón. Para su alegría, tras abrir aquella puertecilla de madera, que la acercaba a su propio mundo, pudo comprobar que el sobre ya no estaba; y por lo tanto, a esa hora, sus padres ya debían de haberla leído. El hecho de imaginárselos a los dos, en el salón de su casa, leyendo las líneas que ella les había dedicado, le hizo sentirse más cerca de ellos.  
 
    La mañana comenzó con la clase de Leyes Espacio-Temporales. Corría a cargo de Íwick, un hombre de unos cuarente ciclos, con aspecto desgarbado y pelo revuelto, de un color blanco brillante. Llevaba unas gafas de metal redondas que ampliaban ligeramente sus ojos de color verde claro, casi traslucidos, dándole un ligero aspecto de científico loco. Íwick hablaba de forma nerviosa y acelerada, dando vueltas por el aula mientras se perdía en sus propias explicaciones. Parecía como si, por momentos, olvidase al público que tenía en frente. A Ana le bastaron diez minutos escuchándolo para darse cuenta de dos cosas: por un lado, que a aquel hombre le apasionaba su asignatura, y por otro, que tenía tanto de genio como de chiflado.  
 
    Por lo que había podido entender durante aquellas primeras dos horas de clase, la materia de Íwick trataba acerca de la influencia de los parámetros del espacio y el tiempo en relación a los viajes a través de los portales. Por lo visto, había mucho que aprender antes de poder emplear una llave como la que Erion le había enseñado un par de días atrás.  
 
    Al acabar la clase, Ana se dirigió al aula de Estructura y Organización de La Guardia, acompañada de sus nuevos amigos. Cruzaron la zona del comedor a un ritmo demasiado lento como para ser considerado un paseo, pues Ana apenas podía moverse con las agujetas que tenía. Los chicos se estaban burlando de ella, imitando su robótica forma de caminar, cuando, al tomar el pasillo que los llevaría hacia su próxima clase, algo llamó su atención. Al final del mismo detectó una larga melena plateada, sobre una espalda morena, que le resultó reconfortantemente familiar.  
 
    —¡Irina! —llamó alzando la voz. 
 
    La mujer se giró. Tan pronto como sus miradas se cruzaron, Ana echó a correr sin pensárselo dos veces, olvidando sus doloridos músculos. Irina le dedicó una amplia sonrisa y esperó a que la chica la alcanzase. Cuando ésta se lanzó a sus brazos, la recibió con dulzura.  
 
    —Gracias. Erion me ha contado que estoy aquí gracias a ti. 
 
    —De eso nada, niña —dijo Irina sujetándole la cara con las manos—. El mérito es todo tuyo, yo solo he ayudado a que vieran quién eres. 
 
    Ana liberó a Irina de su abrazo, sonriendo con una alegría desbordante. 
 
    —¿Cómo están siendo tus primeros días en la academia? 
 
    —Por ahora, todo ha ido bastante bien, intentando situarme. He conocido a algunos profesores y la mayoría de las asignaturas me parecen muy interesantes. 
 
    —Me alegro. Cualquier cosa que necesites no dudes en pedirla. Cuando quieras puedes pasarte por el Departamento de Localización para hacerme una visita. Ahora no te entretengo más, yo tengo trabajo que hacer y tú una clase que aprovechar. 
 
    Tras despedirse de Irina, Ana comprobó que ya no quedaba nadie en el pasillo, los alumnos debían estar ya en sus respectivas aulas. Se apresuró a entrar en la sala correspondiente a su próxima clase y buscó a sus compañeros entre las filas de alumnos. Úlber la esperaba con un pupitre reservado a su lado, haciéndole señas para que se acercase. Ana se sentó y sacó una libreta por si había que tomar apuntes.  
 
    —¿Cómo se llamaba el profesor que impartía esta asignatura? 
 
    —Amecles —contestó Úlber—. Tiene un carácter un poco… digamos que no es un hombre fácil de tratar. 
 
    Justo en ese momento, entró por la puerta un guardián bastante joven, parecía solo un poco mayor que Erion. Era alto, de hombros anchos y brazos fuertes. Por si sus dimensionen no hacían que su aspecto resultase ya lo suficientemente impactante, llevaba el pelo muy corto, casi rapado. A pesar de eso, se podía apreciar que era de un tono blanco ceniza. Sus ojos eran de color gris brillante. 
 
    El profesor se apoyó sobre su mesa y, cruzándose de brazos, dedicó una dura mirada a los estudiantes. Su repaso se detuvo en Ana.  
 
    —Señorita Sanmartín, levántese y preséntese al resto de sus compañeros, por favor. 
 
    Ana se quedó helada por un momento, no esperaba algo así. No le habían pedido nada parecido en ninguna de sus otras asignaturas. Intentó tranquilizarse, convenciéndose a sí misma de que no tenía importancia. Era relativamente normal tener que presentarse frente a una clase a la que había llegado nueva. Odiaba hablar en público, su lengua solían enredarse con las frases más sencillas, pero esto era algo sin importancia. Solo tenía que presentarse. Tratando de no amedrentarse, respiró hondo y se levantó con toda la decisión que pudo. 
 
    —Buenos… días —dijo dirigiéndose primero hacia su profesor y después hacia el resto de los alumnos que la miraban con curiosidad—. Me llamo Ana Sanmartín. Es un placer poder compartir esta asignatura con vosotros. 
 
    Volvió la vista hacia Amecles y, como éste no le dijo nada más, volvió a tomar asiento. Entonces él se levantó y caminado alrededor de su mesa continuó hablando. 
 
    —Bueno, como veis tenemos una nueva alumna en el grupo. El director nos ha pedido que la ayudemos a adaptarse al ritmo de nuestra academia en la medida en que podamos. Espero que esto no sea demasiada molestia para vosotros. 
 
    Ana empezó a ruborizarse, no sabía a dónde quería ir a parar Amecles, pero intuía que la cosa no iba a ser agradable. El profesor continuó. 
 
    —El objetivo de esta escuela es formar a los futuros guardianes de Naheiria. Debemos estar preparados para proteger a sus habitantes y hacer cumplir la ley según el mandato de nuestro gobernador. Muchos lleváis ciclos preparándoos duramente para estar aquí. Sabéis la importancia que tiene el compromiso que vais a asumir y, aún así, no siempre estáis preparados para hacerlo. No veo por qué una chica que viene de un mundo diferente al nuestro iba a poder entenderlo.  
 
    Ana sintió como su cara se teñía completamente de rojo. No se oía ni un murmullo en el aula, todos se quedaron en silencio, con los ojos clavados en ella. Si había temido el momento en que sus compañeros se enterasen de su procedencia, ese momento había llegado. Ahora todos lo sabían.  
 
    —Para ser sincero, desconocía que alguien no naheriano pudiese desarrollar las capacidades necesarias para ser guardián. En realidad, eso es algo que todavía me cuesta creer —dijo mirando a Ana con desprecio—. Supongo que el tiempo nos mostrará si es posible o no. Por ahora, la realidad es que nuestro director considera que debemos tratar a Ana como a una compañera más —pronunciaba aquellas palabras haciendo que saliesen de su boca como si le desagradase su sabor—, y, por tanto, así lo haremos. Espero que esta situación no nos incomode demasiado ni nos haga rezagarnos a todos.  
 
    Ana estaba tan avergonzada como molesta por las insinuaciones de su profesor, así que tragó saliva y, tratando de contener las lágrimas, levantó el mentón manteniendo una mirada firme y dijo: 
 
    —Le agradezco su preocupación, profesor, pero le aseguro que no será necesario que modifique su planificación, podré seguir el ritmo.  
 
    Aquellas palabras sonaron con más seguridad de la que en realidad sentía. 
 
    —Bien, espero que así sea. Abrid el libro por la página veintisiete —dijo dirigiéndose al resto del grupo—. Vamos a continuar con lo que estuvimos viendo en la clase anterior sobre los cambios en la jerarquía de La Guardia durante los últimos cien ciclos. 
 
    Durante el resto de la sesión, Ana sintió como los alumnos de su curso le lanzaban miradas furtivas. Nadie hablaba, pero todos estaban más pendientes de ella que de la explicación de Amecles. La chica se esforzaba por centrar su atención en anotar todo lo que decía el profesor acerca de la figura de los jefes de mando, pero la verdad es que le costaba concentrarse al sentirse como la función especial de un espectáculo de feria. No se atrevía ni a mirar a Úlber por la vergüenza que sentía.  
 
    Cuando Amecles dio por finalizada la lección, Ana recogió sus cosas y salió lo más rápido que pudo del aula, sin volver la vista atrás. Emprendió el camino hacia su cuarto sin detenerse, sentía una gran frustración y no quería ponerse a llorar allí mismo.  
 
    —¡Ana! Espera, no corras —pidió Úlber mientras apuraba el paso para alcanzarla—. ¿Estás bien? 
 
    —¿Qué le pasa a ese tío? —dijo con una rabia que le salió desde el estómago, deteniéndose en medio del pasillo. 
 
    —Está enfadado con el mundo. Supongo que no le gusta la idea de enseñar a alguien que no es de Naheiria. 
 
    —Sí, de eso ya me he dado cuenta. No me va a poner las cosas fáciles por lo visto. 
 
    —Pues, ¿sabes qué? Si le molesta, que se aguante. No depende de él que estés aquí, por mucho que le pese. 
 
    —Que por lo visto es bastante. Pero supongo que tienes razón —Ana suspiró, apretándose la sien con las manos—. Voy a esforzarme todo lo que pueda con Estructura y Organización de La Guardia, para que no tenga nada que reprocharme —añadió con determinación. 
 
    —Así me gusta. ¡Ésta es mi compañera de habitación, señoras y señores! Y ahora, dejemos nuestras cosas y vayamos a comer —dijo Úlber echándole un brazo por encima del hombro para animarla.  
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    Posiblemente solo fuesen impresiones suyas, pero durante la comida Ana sintió como si todo el mundo estuviese pendiente de sus movimientos. Amecles se había encargado de comunicarle su situación a todos los alumnos de primer curso, pero ¿cabía la posibilidad de que el rumor ya se hubiese extendido tanto como para que lo supiesen todos en Sílverdon? Seguro que no, apenas había pasado una hora desde su clase de Estructura y Organización de La Guardia, tenía que intentar tranquilizarse y olvidarse del tema. «Tampoco soy tan importante como para que todos estén pendientes de mí», pensó Ana. Intentó centrar su atención en la conversación que estaban manteniendo sus compañeros de mesa. 
 
    —No puedo entenderlo —dijo Otto. 
 
    —Pues no veo qué es tan difícil de entender, la gente como tú, que menosprecia al departamento de localización, no se da cuenta de que, sin él, una gran parte de los alumnos de esta escuela no estarían aquí. 
 
    —Eso ya lo sé, lo que pasa es que como Óthering no puedo creer que quieras desperdiciar tus capacidades quedándote entre estas cuatro paredes. La acción está ahí fuera. 
 
    —Perdona, desconocía que tuvieses un vigoroso espíritu heroico deseando salir de estas cuatro paredes —añadió Úlber levantando los brazos con gesto dramático. 
 
    —La verdad es que no te pega nada ser el defensor del pueblo, Otto —intervino Élar, riendo.  
 
    Otto puso cara de ofendido y le tiró una servilleta a su amigo a la cara. 
 
    —Claro que no, eso te pega más a ti, ¿verdad? Merunaes… siempre os creéis que estáis por encima de los demás.  
 
    —Eso lo estás diciendo tú, no yo —bromeó Élar guiñándole un ojo a Ana. 
 
    Ésta desvió la mirada disimuladamente al ser consciente de que se había ruborizado. En cierta medida envidiaba a Élar. No por el hecho de ser llamativamente atractivo, que lo era, sino por esa seguridad en sí mismo.  
 
    —¿Te gustaría quedarte en el departamento de localización? —preguntó a Úlber dirigiendo sus pensamientos hacia lugares más seguros. 
 
    —Es una posibilidad —afirmó ésta, levantando los hombros— es pronto para saber qué es lo que quiero hacer, tengo tres ciclos para decidirlo, pero la verdad es que, desde que me enteré de que mi habilidad era la visualización, he estado dándole vueltas y no me desagrada la idea. 
 
    —¿Hace mucho que lo sabes? 
 
    —Desde que cumplí los doce ciclos, para entonces ya no había quien me ganase al juego de “búsqueda de enemigos”. 
 
    —¿Doce ciclos? ¿Tan pronto? ¡Caray, qué suerte! —Se sorprendió Ana. 
 
    —Tú también encontrarás pronto tu habilidad, ya lo verás. 
 
    —Eso espero.  
 
    Esa tarde, Ana tendría clase de Entrenamiento Tutelado con Erion. Tenía ganas de volver a reunirse con él, ya que sentía una gran curiosidad por conocer más acerca de la historia que habían comenzado el día anterior.  
 
    Por ese motivo, cuando llegó la hora de su sesión, Ana ya estaba esperando a su maestro en la sala número dos del edificio de entrenamiento.  
 
    —¡Buenas tardes! —saludó Erion al entrar—. ¿Cómo ha ido el día? 
 
    —Bueno, bastante bien. Aunque la verdad es que he tenido un… momento desagradable con el profesor de Estructura y Organización de La Guardia. 
 
    —¿Amecles? Es un hombre un poco malhumorado, no te lo tomes como algo personal. 
 
    —En realidad, creo que el problema es que él sí tiene algo personal contra mí. Ha dejado bastante claro que no está nada contento de tener a alguien de fuera de Naheiria entre sus alumnos. 
 
    —Eso crees, ¿eh? —dijo Erion pensativo—. Bueno, sea como fuere, no le des demasiada importancia. Amecles se toma muy enserio su trabajo. Es un soldado y, a veces, olvida que antes que guardianes somos personas. Pero no es un mal tipo, ya lo irás descubriendo. 
 
    A Ana le costaba creer que Amecles pudiese acabar cayéndole bien, pero no quería perder tiempo de su clase con Erion hablando sobre él. 
 
    —¿Qué vas a contarme hoy? ¿Seguiremos hablando sobre Ignos y Mítosar? 
 
    —En realidad, hoy deberíamos hacer tu prueba de aptitud. Y creo que para eso es importante que te explique un par de cosas acerca de las capacidades de los guardianes, ¿no te parece? 
 
    Un escalofrío le recorrió la espalda ¿Prueba de aptitud? «¡Pero si no sé hacer nada de nada todavía!». Era demasiado pronto. ¿Y si esto demostraba que Amecles tenía razón? ¿Y si una chica de la Tierra no podía ser una guardiana? Iba a ser una gran decepción para Erion e Irina, incluso para Órosir. Los tres habían confiado en ella. 
 
    —Siéntate, ponte cómoda —dijo Erion señalando la colchoneta que estaba en el suelo. 
 
    Ana obedeció y se sentó con las piernas cruzadas. Se sentía como si tuviese algo pesado en el estómago. Ajeno a todo esto, Erion empezó a caminar dando círculos mientras organizaba sus ideas. 
 
    —Como supongo que ya habrás empezado a intuir, hay diferentes tipos de guardianes de la luz. En la historia que te conté el otro día, Ignos adquirió diferentes capacidades. Por un lado, podía iluminar la oscuridad con sus manos. Mas tarde descubrió que podía ver las cosas que estaban fuera del alcance de sus ojos, captando la luz que reflejaban. Por último, cuando Mítosar lo atacó mientras dormía, usó la energía lunar para hacer que su hermano saliese disparado por los aires. Pues bien, los descendientes de Ignos han heredado estas capacidades. Hay guardianes que pueden ver más allá de donde alcanza su vista, perciben la luz que absorben los objetos y también la que reflejan. Pueden ver en la oscuridad e incluso pueden observar cosas que están a mucha distancia. Su capacidad radica en la interpretación de la energía de la luz al actuar sobre los objetos, por lo que las reglas físicas, que normalmente determinan la visión, no son un impedimento para su percepción. Estos guardianes son Óthering y un claro ejemplo lo tienes en Irina. Así es como te encontramos, ella simplemente te vio.  
 
    «Impresionante, de modo que eso es lo que podría llegar a hacer Úlber», pensó. 
 
    —Otros guardianes pueden generar luz allí donde no la hay, su cuerpo funciona como una batería capaz de acumular energía lumínica para emplearla cuando la necesitan. Normalmente su capacidad se focaliza en sus manos, pero hay algunos guardianes que han llegado a generar luz con todo su cuerpo. Son Límenurs y es el caso, por ejemplo, de nuestro director.  
 
    Ana no apartaba los ojos de Erion, no quería perderse nada. Éste continuó: 
 
     —Por último, estamos aquellos que podemos captar la energía de la luz, transformarla y convertirla en otras formas de energía. A diferencia de los Límenurs necesitamos tener presente alguna fuente de energía que poder canalizar. Somos Merunaes.  
 
    —Increíble —dijo Ana.  
 
    —Hoy intentaremos descubrir cuál es tu habilidad.  
 
    —¿Y si no puedo hacer ninguna de esas cosas? —preguntó la chica con voz temblorosa en una confesión de su mayor preocupación. 
 
    —Claro que podrás. Irina está muy segura de haber visto un gran potencial en ti y yo no tengo ninguna duda de que tiene razón. Principalmente, porque siempre la tiene.  
 
    A Ana aquel discurso no terminaba de convencerla del todo. Erion debió verlo en su rostro, ya que se puso en cuclillas frente a ella y apoyó una mano en su hombro para darle ánimo. 
 
    —No dudes ni por un momento que este es tu sitio —dijo buscando su mirada con sus increíbles ojos azules—. Todos nosotros somos muy afortunados de tenerte.  
 
    Ella asintió con la cabeza, intentando convencerse a sí misma de que su profesor tenía razón.  
 
    —Bien, pues vamos allá —dijo Erion dando una palmada con entusiasmo. 
 
    Ana estaba de pie frente al espejo de la pared, concentrada en su respiración, tal y como le había pedido Erion que hiciese. Él había cerrado las ventanas, por lo que la habitación se había quedado en penumbra y Ana apenas alcanzaba a ver su reflejo. 
 
    —Los guardianes potenciamos nuestras capacidades con la ayuda de los cristales de luna. Los llevamos en nuestras armas, pero también en nuestra piel. Para que seas capaz de buscar ese poder dentro de ti, debes sujetar un cristal y concentrarte en su energía.  
 
    Erion le tendió a Ana una gema del tamaño de una pastilla de jabón. Ésta la cogió y la apretó fuerte en su mano. Era muy pesada para el tamaño que tenía. 
 
    —Empezaremos intentando la iluminación, ¿de acuerdo? Concéntrate en tu respiración y en el poder de la piedra. Siente su consistencia.  
 
    En ese momento, Ana entendió que no era su peso lo que percibía, sino que aquella sensación de rotundidad se debía a la energía que contenía.  
 
    —Ahora convéncete de que puedes generar luz con tus manos. Tienes que creer firmemente que puedes hacerlo. La energía fluye dentro de ti desde la piedra, siéntela. Cuando la encuentres, guíala hasta tus dedos. 
 
    Ana concentró toda su fuerza mental en hacer exactamente lo que Erion le decía. Apretó los párpados para buscar esa imagen en su cabeza.  
 
    —Vamos, si tú crees que puedes hacerlo, lo harás. 
 
    Hizo un esfuerzo aún mayor para centrar su pensamiento en aquella idea. Visualizó sus manos proyectando luz. Confió firmemente en ello. Abrió los ojos y vio que no estaba pasando absolutamente nada. Ese fracaso le provocó una ligera decepción. 
 
    —Bueno, por ahora parece que no eres una Límenur, aunque nunca se sabe, en ocasiones se tarda un poco en aprender qué es exactamente lo que debes buscar dentro de ti para conseguir canalizar la energía. Probaremos con la visión, ¿de acuerdo? 
 
    —Está bien —contestó Ana.  
 
    —Vale, relájate. Muévete un poco, cambia de posición…  
 
    Agitó con suavidad los brazos y las piernas para destensar los músculos.  
 
    —¿Estás listas? Cierra los ojos de nuevo y respira. —Erion hizo una pausa para que Ana se concentrase—. Olvida lo que has estado haciendo hasta ahora.  
 
    Ella obedeció y cerró los ojos. Inspiró profundamente y se concentró en cómo el aire inflaba sus pulmones y poco a poco salía liberándose hacia el espacio.  
 
    —Relaja tu mente.  
 
    Disfrutó del silencio palpable que había en la habitación. Continuó respirando de forma lenta y cadenciosa. 
 
    —Ahora intenta ser consciente del espacio que te rodea sin abrir los ojos. Busca los objetos que hay a tu alrededor. Tienen una energía concreta, reclaman su espacio y su existencia. Intenta percibirlo. 
 
    Ana comenzó imaginando las cosas que sabía que estaban en la habitación. Se hizo una idea de dónde estaba el baúl en relación a su posición, la colchoneta en el suelo, la puerta del armario de material, las ventanas… Imaginó al propio Erion caminando lentamente por detrás de ella. Entonces, algo cambió. Una imagen comenzó a tomar forma en su cabeza. Veía a Erion, pero no era que se lo estuviese imaginando, lo veía claramente detrás de ella, mirándola con gesto concentrado y un dedo apoyado en los labios. La imagen era diferente a como podría haberla visto a través de sus propios ojos. Parecía un recuerdo, inconsistente, lleno de luz, como si estuviesen pasando una vieja película a través de un reproductor antiguo de diapositivas. Empezó a fijarse en los objetos que rodeaban a Erion y percibió la estancia con total claridad. Ahora no tenía que imaginarlo, podía verlo. Veía cada una de las cosas que se encontraban allí, incluso algunas en las que no había reparado antes. 
 
    —¡Puedo verlo! 
 
    —¿Fantástico! ¿Qué ves, exactamente? 
 
    —Te veo detrás de mí, y también… otras muchas cosas. Hay un botón de una levita que alguien ha dejado olvidado en la esquina del aula. Veo un hilo suelto de la colchoneta que asoma por una esquina. —Fue centrando su atención poco a poco en diferentes detalles de la estancia—. Puedo ver con total claridad las huellas de una mano en el cristal de la ventana. Cada uno de los nervios de las hojas están al otro lado de ese cristal. Veo como has cambiado de postura y te has cruzado de brazos. Pero lo que puedo ver con mayor claridad es la luz que desprende la gema que tengo en la mano. Es el objeto que más brilla de toda la habitación. 
 
    —Eso está genial, Ana. Eres una Óthering. Intenta no desconectarte.  
 
    Esa idea la inundó de felicidad. «Ser una Óthering como Úlber. Sería perfecto, ambas podrían trabajar en la academia». Intentó no perder la concentración y seguir observando. 
 
    —Hay algo más que brilla con una fuerza similar a la piedra de mi mano. O eso creo. Tres puntos de luz alineados sobre tu espalda. 
 
    —Son las incrustaciones de cristal de luna que llevamos los Merunae. Muy bien, acostumbra tu mente a esa sensación, familiarízate con ella para que luego sea más fácil volver a encontrarla.  
 
    Erion dejó que Ana siguiese inspeccionando la habitación en silencio durante unos segundos.  
 
    —Ahora vamos a probar una cosa. Sigue respirando despacio. Intenta centrar tu atención en la habitación de al lado. Está algo más lejos y es un espacio que no conoces, pero concéntrate en la energía de los objetos que están allí. ¿Puedes sentirlos? 
 
    Ana dirigió el foco de su atención al otro lado de la pared donde estaba el espejo. Enseguida, el nuevo espacio se dibujó en su cabeza. La visión era menos concreta, menos precisa. No conseguía terminar de fijar la imagen. Parecía como si estuviese viéndolo todo a través de una de esas gafas de broma que simulan una fuerte miopía. Se esforzó en hacer nítida la imagen. Agarró con fuerza la gema de forma instintiva, como pidiéndole ayuda. Podía captar algo en medio del aula, un bulto no muy alto. Intentó enfocarlo. Concentró todas sus energías en eso y, poco a poco, parecía que empezaba a concretarse en su cabeza. ¿Era un banco? De pronto, la visión se desvaneció y todo a su alrededor empezó a dar vueltas haciendo que Ana perdiese el equilibrio. 
 
    Tardó un segundo en darse cuenta de lo qué había pasado. Estaba muy mareada, por lo que cerró los ojos y se concentró en apretar fuertemente las manos contra el suelo, intentando que la habitación dejase de girar. Para colmo, sus brazos temblaban de forma descontrolada, estaba completamente agotada. El cansancio del día anterior, después de la clase de Habilidades Defensivas no tenía nada que ver con aquello, sentía como si se hubiese quedado sin energías.  
 
    —¿Cómo te encuentras, Ana? —preguntó Erion agachado a su lado. 
 
    —Todo da vueltas. 
 
    —Eso me temía. Es el mareo del guardián. Has forzado demasiado la máquina y tu cuerpo no ha podido gestionarlo. Tienes que descansar. 
 
    El camino de vuelta al edificio principal fue realmente complicado. A pesar de que Erion la llevaba sujeta por el brazo, era difícil caminar cuando el mundo entero no paraba de girar a su alrededor, como si se tratase de un tío vivo.  
 
    —Ahora tengo clases particulares con Ígur. —Recordó Ana. 
 
    —No te preocupes, hablaré con ella. No se te pasará el mareo hasta que duermas.  
 
    Por mucho que supiese que el césped estaba bajo sus pies, Ana sentía como si la gravedad la estuviese empujando hacia algún punto que se encontraba en diagonal con la línea del suelo. Sin saber muy bien cómo, terminó llegando hasta su habitación y Erion la ayudó a meterse en cama. Escuchó como éste le explicaba algo a Úlber, pero antes de poder concentrarse en lo que decía se quedó dormida, casi como absorbida por aquella espiral de aturdimiento. 

  

 
   
    Capítulo 15 
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    Durmió de un tirón hasta la mañana siguiente. Al despertarse, ya se encontraba mucho mejor. Se giró con precaución en la cama, con miedo a que todo empezase a dar vueltas de forma descontrolada de nuevo. Una vez se hubo posicionado boca arriba, esperó un rato, mirando al techo para comprobar qué tal estaba. Todavía notaba un ligero malestar, pero definitivamente el mareo del guardián se le había pasado. Ana nunca se había sentido tan mal como la tarde anterior. De pronto, recordó la causa de aquella situación; ¡había conseguido utilizar sus poderes! Le invadió una liberadora sensación de alegría, el recuerdo de ella misma empleando la habilidad de la visión le permitía quitarse una pesada carga de encima. «Eres una Óthering» había dicho Erion, lo que significaba que Ana sí que era una guardiana. Ya no tenía de qué preocuparse, podía coger sus miedos al respecto, hacer una bola con ellos y lanzarlos por la ventana.  
 
    Pensó que tenía que contárselo a Úlber. Se levantó de la cama y una ligera sensación de vértigo la envolvió, como un recordatorio de que lo que había vivido la tarde anterior había sido real. Empleando movimientos lentos se vistió con cuidado. Mientras se calzaba, su compañera de cuarto entró en la habitación con una bandeja en la que llevaba un par de infusiones y unos bollos.  
 
    —¡Úlber!  
 
    —¿Ya estás levantada? He hecho un poco de trampa y te he subido el desayuno… 
 
    —Ayer hice mi prueba de aptitud —dijo Ana sin poder esperar a que su amiga terminase de hablar—. ¡Soy una Óthering!  
 
    —¿En serio? —La cara de sorpresa de Úlber estuvo muy a la altura de la alegría que sentía Ana. 
 
    La chica dejó la bandeja sobre la mesilla y abrazó a su nueva amiga con fuerza. Las dos comenzaron a dar saltos sin poder parar de reír, hasta que tropezaron y se cayeron al suelo. Se quedaron allí acostadas, sujetándose las costillas y riendo con lágrimas de felicidad en los ojos.  
 
    —Cuéntamelo todo —dijo Úlber cuando consiguió serenarse un poco. 
 
    A partir de aquel momento, Ana se sintió más unida aún a su compañera, ya que las dos iban a convertirse en el mismo tipo de guardianas. Empezaba a tener un hueco en aquella escuela. En realidad, era más que eso; por primera vez, Ana sentía que empezaba a encontrar su lugar, un lugar en el que ella encajaba de verdad y que, además, iba acompañado de todo un mundo de posibilidades increíbles. 
 
    Se acercó al comedor, acompañada de Úlber, cuando estaba acabando la hora del desayuno, para buscar a Ígur y explicarle su ausencia de la tarde anterior. La vio en una de las mesas de los alumnos de último curso y con algo de timidez se acercó para disculparse. 
 
    —No te preocupes, Erion me lo dijo. No serás la primera ni la última en sufrir el mareo del guardián. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Estoy bien, o eso creo. 
 
    —Si quieres podemos vernos hoy a la misma hora —Le propuso Ígur. 
 
    —Sería perfecto, gracias. 
 
    —De todas formas, deberías tomártelo con calma. No hagas esfuerzos físicos durante unas horas, sino, es posible que vuelvas a recaer. 
 
    —¡No, por favor! No desearía volver a sentirme así. Pero… —añadió Ana pensativa—, tengo clase de habilidades defensivas ahora mismo. 
 
    —Explícaselo a Atxa, está más que acostumbrada a lidiar con esto.  
 
    Asintió convencida, en el fondo de su ser estaba agradecida al mareo del guardián por tener la oportunidad de librarse de otra buena ración de agujetas.  
 
    Cuando ya salían del comedor, Úlber se acercó a Ana y le habló entre susurros: 
 
    —¿Crees que Ígur estará soltera? 
 
    —No tengo ni idea —admitió Ana—. ¿Por qué? 
 
    —Por nada —respondió Úlber con una sonrisa pícara—. Es solo que no me importaría que me diese a mí también algunas clases de repaso. 
 
    Ana se echó a reír por el comentario de su amiga. La verdad es que entendía que a Úlber le gustase Ígur, era una chica que llamaba la atención.  
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    Durante la clase, Atxa le permitió quedarse al margen del grupo. Eso sí, le mandó tomar notas de todo lo que sucedía durante el entrenamiento. La finalidad era que más tarde se documentase e hiciese un resumen sobre la nueva técnica de defensa que estaban practicando sus compañeros. Le dijo que tendría que entregárselo la próxima cuarta. Es decir, en seis días. Después de todo, tal vez, el hecho de perderse una clase con Atxa no fuese tan divertido como Ana había pensado en un principio. 
 
    Tras esta doble sesión, volvieron al edificio principal para su segunda clase del día, Geografía Física y Política. El aula era maravillosa, del techo colgaba una representación a escala de lo que Ana supuso que sería el sistema planetario en el que debía encontrarse Naheiria. No le costó localizar cual era el planeta mayoritariamente azul, igual que la Tierra, pero acompañado por cuatro satélites que orbitaban a su alrededor. Aquel móvil gigante era una preciosidad. En las paredes había numerosos mapas de diferentes territorios y, por las estanterías podían verse diferentes maquetas de barcos, brújulas, figuras antiguas con diferentes, tótems, reproducciones de grandes edificios históricos y otras muchas cosas de aspecto extraño y antiguo. Más o menos así es como Ana se imaginaba que debía ser el despacho de Indiana Jones. Sonrió al darse cuenta de que, seguramente, nadie en aquella escuela sabría quién era el famoso arqueólogo de Hollywood. 
 
    —Buenos días, pequeños aventureros —dijo al entrar por la puerta una chica joven, de complexión delgada y con el cabello corto. A Ana no le pasó desapercibido su melena de color castaño. 
 
    —Ella no es… —empezó a decir bastante sorprendida. 
 
    —No. Se llama Usun, y nunca llegó a convertirse en guardiana. Aun así, es la mejor en su asignatura. Hay mucha gente que la critica por permanecer aquí después de su decisión. Los estudiantes inventan todo tipo de historias que explican el porqué nunca llegó a vincularse con la energía de la luz. No sé cuál sería el motivo, pero a mí ella me gusta —dijo Úlber levantando los hombros.  
 
    Usun era fresca y divertida. Hablaba sobre los diferentes territorios de Naheiria de forma apasionada. La mitad de la sesión, dejó que fuesen los alumnos los que contasen qué era lo que sabían sobre los ríos de Orishana. Cada vez que alguno acertaba, le lanzaba una chocolatina a las manos. A Ana le cayó bien enseguida, a pesar de que por su falta de conocimientos sobre Naheiria no pudo conseguir chocolate. 
 
    Tras la comida, los alumnos de primer curso contaban con la tarde libre, ya que al anochecer tendrían Astrología. Antes de esa clase, Ana había quedado con Ígur en la sala de estudio, para recuperar la sesión de apoyo que había perdido el día anterior, pero aún faltaban un par de horas para su cita, así que decidió buscar un lugar donde poder ensayar un poco con el violín. Según Úlber, en la primera planta había una sala de ensayo que se podía reservar durante una hora, así que Ana fue a probar suerte. Si estaba disponible tocaría un rato, y sino, la dejaría reservada para otro día.  
 
    Se encontró en la recepción con una chica de cabello castaño claro, muy largo. Parecía no ser mucho mayor que Ana. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Hola —contestó sin levantar la vista de su lectura. 
 
    —¿Está libre la sala de ensayo? 
 
    —Así es. —de nuevo ni siquiera se molestó en mirar a la persona que le estaba hablando. 
 
    —¿Puedo pasar entonces? —insistió Ana. 
 
    —Tienes que rellenar el formulario. —Apartó, por fin, la vista del libro, para coger un papel de la estantería que se encontraba tras ella y se lo pasó a Ana. Cuando sus ojos se encontraron a la chica, puso una cara de sorpresa que hizo que Ana se sintiese incómoda. 
 
    —Eres la chica de la Tierra. 
 
    A la aludida no le gustó nada el tono en el que había pronunciado aquellas palabras. 
 
    —Me llamo Ana.  
 
    —Muy bien, Ana y, ¿qué instrumento se supone que tocas? 
 
    —El violín. 
 
    —¿Violín? 
 
    —Sí, un instrumento pequeño de cuerda —aclaró. 
 
    —Siento decirte que no existen los violines en Naheiria. 
 
    —¿Y qué pasa con eso? 
 
    —Que, por lo tanto, no tengo en mi formulario ninguna casilla que ponga violín. Por lo que no puedo dejaros pasar ni a ti, ni a tu instrumento. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Claro, tendrás que hablarlo con Órosir, pero, por ahora, no puedo hacer nada más por ti. Lo siento, así es la burocracia. 
 
    Ana se marchó de allí echando chispas, convencida de que aquella chica no lo sentía ni lo más mínimo. Estaba claro, solo había querido molestarla. ¿Qué importaba cual fuese el instrumento que quería tocar?  
 
    No tenía ánimos para ir a hablar con el director en aquel momento, así que decidió coger su maletín y salir al bosque. Buscó un lugar tranquilo detrás de los establos, lo suficientemente alejado de la residencia como para no molestar a los estudiantes que pudiesen estar en sus habitaciones, o en las salas comunes que daban a esa parte del terreno. Cuando le pareció que se había internado suficientemente en el bosque, se sentó con la espalda apoyada sobre el tronco de un árbol y sacó el violín de su funda. En cuanto acarició las cuerdas con el arco, aquel sonido tan familiar la hizo tranquilizarse un poco. Había pasado bastante tiempo sin tocar y, al principio, sus dedos no se encontraban cómodos sobre las cuerdas. Hizo un par de ejercicios de agilidad digital para calentar. Poco a poco, sus manos fueron recordando donde debían ir, como si hubiesen permanecido dormidas durante un tiempo y se estuviesen despertando. Comenzó a tocar sin pensar demasiado, casi de forma inconsciente. Fue deslizándose de una pieza a otra, guiada por la memoria de sus dedos. Durante algo más de una hora, dejó su mente en blanco y permitió que la música saliese de su violín, como si fuese él quien tomase las decisiones. Después, comenzó a tocar algunas obras especialmente difíciles, las que había preparado para sus últimos exámenes en el conservatorio. Casi sin darse cuenta, empezó a interpretar la pieza de su última audición, aquella a la que Bastian nunca había llegado a presentarse. A penas comenzaron a sonar los primeros acordes, la imagen de la silla vacía junto a sus padres acudió a su memoria. La melodía se empapó de una profunda tristeza. Dejó de tocar y se llevó instintivamente la mano al colgante que siempre llevaba puesto. Al sentir el metal entre sus manos, bajó la vista para mirarlo, un lobo dentro de cuatro círculos que lo envolvían, cada uno más pequeño que el anterior. ¿Simbolizaría una persona atrapada? ¿Era así como se sentía Bast en la vida que compartían? Suspiró, con nostalgia. Ya no le apetecía tocar más. Recogió sus cosas y se dirigió a la residencia. Además, pronto tendría su primera clase con Ígur, y sería mejor no llegar tarde.  
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    En aquella primera sesión de estudio, Ana e Ígur hablaron sobre las principales diferencias entre el Planeta Tierra y Naheiria en cuanto a geografía, organización social y política. Sería difícil adivinar a cuál de las dos chicas le resultó más interesante la charla. Estaba claro que a Ígur no le importaba que Ana fuese de la Tierra, todo lo contrario, daba la impresión de que la chica estaba fascinada con la idea de que una persona que nunca había vivido en Naheiria puediese estar estudiando en Sílverdon y, la verdad, es que eso facilitaba mucho las cosas. Ana enseguida se sintió cómoda y relajada con su tutora. Como Ígur se había tomado su situación con tanta naturalidad, no tenía miedo a preguntar cuestiones que a otros podrían parecerles ridículas.  
 
    —En realidad, la organización territorial y política de Naheiria es sencilla —explicó Ígur—. Tenemos dos continentes divididos en cinco regiones. En el continente de Soriax, están la región de Aébaras, con la capital que tiene el mismo nombre y la región de Montsania; en el continente de Orishana, encontramos la región de Íbelur, la más grande en extensión y habitantes; la región de Occitalis, al oeste y Madhina, al sur. Ésta última es casi todo desierto. Al este del continente, están las Islas de Sanatria, pero pertenecen a Aébaras.  
 
    La chica iba señalando diferentes partes de un mapa mientras le explicaba aquello a Ana.  
 
    —En cuanto a la política, como imaginarás, el Rey de Naheiria o, en su defecto, el gobernador, será una persona de La Guardia de la Luz que gobernará sobre toda Naheiria, salvo —dijo levantando un dedo—, en el caso de las repúblicas de Montsania —bajó aquel mismo dedo para indicar su posición concreta en el mapa—. En Montsania cada república tiene su propio presidente. Y juntos, forman un consejo de gobierno independiente de la corona.  
 
    Ígur se quedó mirando a Ana para comprobar que ésta la seguía. La joven asintió en señal de que estaba comprendiendo la explicación.  
 
    —En cuanto a los demás territorios —continuó—, en cada pueblo o ciudad de Naheiria existe un representante elegido entre sus habitantes, que nunca podrá ser un guardián. Es la figura del Protus, el protector. El Protus gobierna sobre su ciudad y tiene, bajo su cargo, a los representantes de La Guardia de la luz que hayan sido destinados allí. La Guardia cumple una función de defensa y servicio bajo el mandato del Protus. Los Protus, a su vez, responden bajo el representante de su región, el Regio, que también habrá sido elegido democráticamente entre ellos. Por lo tanto, todos los miembros de La Guardia, que  sirven en los pueblos y ciudades de una región, responden finalmente ante su Regio.  
 
     La chica que se había mantenido muy concentrada en la explicación, tratando de organizar las ideas de manera que Ana pudiera entenderlo fácilmente, se recostó en este momento sobre su silla dejando a un lado el mapa. 
 
    — Pero verás, esta idea de mantener la política y a La Guardia de la Luz separados, es solo en la teoría —añadió levantando los hombros—, porque, como ya sabes, la corona pertenece a La Guardia y, como podrás imaginar, el Rey o Gobernador de Naheiria, está por encima de todos los demás cargos, por lo que, finalmente, el máximo poder reside sobre… 
 
    —La Guardia de la luz —respondió Ana.  
 
    —Correcto. Por mucho que quieran fingir que no es así. Frente a cualquier situación considerada de emergencia, La Guardia tomaría el mando por encima de los Protus y los Regios, siguiendo las órdenes del rey. Únicamente Montsania se mantiene al margen de su influencia. Por lo tanto, ya sabes quien tiene verdaderamente el poder en nuestro mundo.  
 
    —Álenor —afirmó Ana.  
 
    —Exacto, Álenor.  
 
    Durante la clase, Ana se fijó en que su profesora particular tenía unos pequeños cristales de luna incrustados en las muñecas, así que supuso que debía de tratarse de una Límenur. Esa pregunta no se atrevió a hacerla, le parecía demasiado personal.  
 
    Tras la sesión de estudio, se dirigió hasta el observatorio acompañada de Úlber, Otto y Élar. A medida que se acercaban al edificio semicircular, éste iba adquiriendo un aspecto cada vez más impresionante. Su metálica estructura negra, en forma de cúpula, reflejaba el cielo nocturno de forma mística y escalofriante. Los alumnos se congregaron en un punto frente al edificio, esperando a que llegase su profesor. Ogarion apareció unos minutos más tarde cruzando el jardín a buen ritmo, su media melena blanca ondeaba despeinada sobre sus hombros. Su levita de guardián tenía un millón de estrellas bordadas con hilo de plata, haciendo perfectamente juego con las numerosas lucecitas que se reflejaban sobre la cúpula. Al acercase, Ana pudo comprobar que tenía una piedra lunar en la frente, al igual que Irina. Se le ocurrió que, algún día, quizá ella también la tendría. 
 
    —Hola a todos, qué noche más estupenda para estudiar astronomía, ¿verdad? —Celebró sonriente, dirigiendo sus ojos amarillos al cielo nocturno. 
 
    Tras decir esto, se dio media vuelta colocándose frente a la cúpula y colocó la palma de su mano sobre la superficie. En ese momento, una de las placas que conformaban la cúpula comenzó a elevarse, dejando un hueco suficientemente grande como para que los alumnos lo atravesaran de tres en tres. Ana siguió al resto de sus compañeros dentro del edificio. Si por fuera ya era increíble, por dentro no había palabras para explicarlo. Se trataba de un espacio muy amplio, cuyas dimensiones exactas resultaban difíciles de definir. Parecía como si el mismísimo firmamento los hubiese envuelto completamente y no hubiese nada más que estrellas por todas partes. Podrían creer que estaban suspendidos en el espacio, si no fuera porque sus pies se encontraban firmemente anclados al suelo. A Ana, aquella sensación le provocó una pequeña resaca del vértigo del día anterior, por lo que tuvo que mirar hacia abajo para recuperar el equilibrio.  
 
    La gente empezó a tumbarse por el suelo y ésta los imitó, buscó un sitio cerca de sus amigos y se recostó boca arriba. El suelo sobre el que se encontraban era bastante mullido, más incluso que la colchoneta de las salas de entrenamiento.  
 
    —Retomemos la clase donde la dejamos la última vez —dijo Ogarion paseándose por el espacio mientras esquivaba a los alumnos que descansaban repartidos por toda la estancia.  
 
    El profesor agitó las manos y la imagen comenzó a moverse de forma brusca. De nuevo Ana tuvo que cerrar los ojos para no marearse. Ogarion localizó lo que estaba buscando y acercó la imagen. Se trataba de un grupo de estrellas. 
 
    —Si recordáis, estábamos estudiando la constelación de Khaj.  
 
    Una línea trazó la unión entre un grupo de estrellas mientras Ogarion hablaba, formando un dibujo similar a una corona.  
 
    —Esta constelación se hace visible durante las primeras cuartas de la estación de lluvias. Antes, la posición de nuestro planeta, con referencia al sol, hace imposible su avistamiento. La forma más fácil de reconocerla es localizando la estrella Surima, que es esa grande y brillante que se encuentra en la base. Como seguro sabréis, esta constelación ha sido muy importante a nivel histórico para los habitantes de Naheiria, ya que su aparición simbolizaba el comienzo de la época de siembra. 
 
    —¿Cómo vamos a recordarlo todo si no podemos tomar notas? —preguntó Ana a Úlber. 
 
    —Ogarion deja resúmenes de las clases de cada cuarta en secretaría. De todas formas, es más partidario de aprender a través de la práctica, por lo que no hace exámenes. La evaluación consiste en realizar un trabajo de investigación sobre alguno de los temas tratados durante el curso y defenderlo frente al resto de compañeros. 
 
    —¡Ah! Eso está bien. —Ana no pronunció aquellas palabras muy segura.  
 
    Por el momento, no le hacía demasiada gracia la idea de plantarse frente a la clase para hacer una exposición A parte del hecho de que no le gustaba nada hablar en público, ahora mismo lo único que podría conseguir era demostrar ser una completa ignorante sobre la astrología de Naheiria y, en realidad, sobre todo lo que tenía que ver con aquel mundo. Al menos, allí dentro, había muy poca luz y, si se sonrojaba, era probable que nadie se diese cuenta. 
 
    La clase de Ogarion resultó ser tan diferente como interesante. Al acabar, Ana y sus amigos pasaron por el comedor. El resto de los alumnos de Sílverdon ya habían terminado de cenar y se encontraban en las salas de estudio o zonas comunes, pero siempre había un segundo turno de cena tras las clases de Astrología. Úlber, Élar y Otto se fueron a sus habitaciones al acabar. Ana, sin embargo, todavía tenía que bajar un par de horas a la secretaría para cumplir con sus funciones como ayudante de Otil. 
 
     Se dedicó a ayudar a la secretaria a clasificar unos viejos expedientes por orden alfabético. Debían ordenarlos, guardarlos en carpetas y colocarlos en sus estanterías correspondientes. Otil resultó ser una señora amable y cariñosa. Llamaba a Ana “bonita”. Ésta sospechaba que seguramente se debía a que no podía recordar su nombre, pero no le importó, aquello le recordaba a su abuela materna y la hacía sentir como en casa.  
 
    Cuando acabaron la tarea, Otil fue a buscar algo a un cajón para entregárselo a Ana. 
 
    —Aquí tienes la paga de esta primera fase bonita. Órosir me indicó que te lo diera por adelantado, por si lo necesitabas.  
 
    Ana aceptó las monedas que le tendía la secretaria. Le entregó una gran moneda redonda de color dorado con una leyenda que indicaba 50 estones y cuatro más pequeñas, de un material parecido al acero, con forma cuadrada, donde podía verse un gran 20 grabado en el centro. Ana las guardó en unos de sus bolsillos agradecida y se despidió de la secretaria para ir a su cuarto. Estaba realmente cansada, aquel había sido un día muy largo. 
 
    Cuando llegó, Úlber todavía la estaba esperando despierta. Antes de dormir, metidas ya cada una en su cama, charlaron durante un rato. Ana le contó a Úlber su experiencia con la recepcionista de la sala de ensayo. 
 
    —¡Puff! —Resopló su compañera—. Se llama Insia y es una amargada. Pero esto sobrepasa las babosadas que acostumbra a hacer.  
 
    —Creo que pasaré por el despacho de Órosir, a ver si hay alguna solución, no puedo depender de que haga buen tiempo para tocar fuera.  
 
    —¿Algún día me dejarás escucharte? Tengo curiosidad por saber cómo suena ese instrumento tuyo. 
 
    —Claro. ¿No hay nada parecido en Naheiria? 
 
    —Sí, hay instrumentos de cuerda, desde luego. Incluso algunos pequeños como la marionela o el plumen, pero ninguno que se toque con un arco como ese.  
 
    —Pues cuando prepare algo que merezca la pena escuchar, te enseñaré como suena. Si es que consigo encontrar un lugar donde ensayar.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    [image: ] 
 
    Ana pasó el primer día de descanso de aquella cuarta poniéndose al día con las asignaturas de primer curso, gracias a los apuntes de Úlber. Afortunadamente, su compañera de habitación era tan organizada como generosa, por lo que tenía todo el temario que habían trabajado hasta la fecha debidamente anotado y resumido. A medida que revisaba los apuntes, iba anotando en un cuaderno las dudas que tendría que preguntar a su amiga o a Ígur. La mayoría se referían a lugares específicos, nombres de animales, épocas del año, momentos de la historia… Cosas a las que se hacía referencia como si fuesen tan evidentes que todos deberían conocerlas. Todos excepto Ana, claro, para la que todo lo relacionado con Naheiria era completamente nuevo. No quiso molestar a Órosir durante el tiempo de descanso, así que decidió esperar a la próxima cuarta para intentar solucionar su problema con la sala de ensayo y su agradable encargada. 
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    —¡Arriba! —dijo Úlber apartando las mantas que tapaban la cabeza de Ana—. La vida pasa demasiado rápido para desaprovecharla durmiendo.  
 
    —¿Qué hora es? —preguntó la chica desorientada, tratando de buscar el pequeño reloj despertador de su mesilla. Estaban en el segundo día de descanso ¿Por qué debían madrugar?—. Úlber, son solo las siete y media de la mañana.  
 
    —Venga, venga. Hazme caso, lo que te tenemos preparado te gustará.  
 
    —¿Lo que me tenéis preparado? ¿A quién te refieres con eso? —continuó preguntando Ana mientras se sentaba dejando colgar las piernas a un lado de la cama.  
 
    —Los chicos y yo, claro. Nos vamos de excursión a la ciudad.  
 
    Ana no había tenido demasiado tiempo para asimilar aquella salida por sorpresa. Se había vestido todo lo rápido que había podido, con unos vaqueros, unas zapatillas y un jersey suelto de color granate; uno de esos conjuntos que había traído de la Tierra y que poco utilizaba ahora que iba todos los días en uniforme. Había cogido su primer sueldo como ayudante de la secretaria, gracias a la recomendación de su compañera de habitación; su cerebro a esas horas no estaba lo suficientemente activo como para razonar qué podía resultarle útil y qué no. ¡Y lo peor es que se marcharían directamente, sin pasar por el comedor a desayunar! Ana era de esas personas que no podían arrancar el día sin el desayuno.  
 
    —No te preocupes, en Íbelur hay una pastelería con los mejores bollos que he probado en mi vida. —la tranquilizó Úlber mientras bajaban por la escaleras hacia el recibidor.  
 
    —Estás muy guapa —apunó Ana al fijarse en el atuendo de su amiga. 
 
    Llevaba una falda corta de color rojo con medias oscuras, combinado con un jersey fino a rayas blancas y negras. Ana pensó que solo le faltaba una boina para darle un aire más francés, pero claro, Úlber no sabía lo que eran las boinas. ¡Qué diablos! Ni si quiera sabía lo que era Francia. 
 
    Al salir al jardín, se encontraron con unos emocionados Élar y Otto que las estaban esperando, vestidos también con ropa de calle. Se hacía raro verlos con algo que no fuera el uniforme blanco característico de la academia.  
 
    Antes de darse cuenta, Ana ya estaba montada en un tren, en el asiento contiguo al de Úlber. En los asientos del otro lado del pasillo iban los chicos charlando y haciendo un poco más de ruido de lo normal, ya que se traían una pequeña batalla de pellizcos y collejas.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó a Úlber. Esperaba que la respuesta no fuera ir de compras, aquello nunca había sido lo suyo.  
 
    —Lo primero, desayunar. Después… lo que queramos. Dar un paseo por la ciudad, ir al cine, a una sala de juegos... ¿Te apetece? Pensamos que te gustaría conocer la capital. 
 
    —Me apetece—contestó Ana satisfecha con las propuestas.  
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    Cuando salieron de la estación de Íbelur, eran ya las nueve de la mañana. Se movieron caminando hacia lo que Úlber aseguraba que era el mejor sitio para desayunar de toda Naheiria. Bromearon diciendo que Ana podría determinar si aquella pastelería era, en realidad, la mejor de dos mundos. 
 
    Mientras se movían por las grandes avenidas de la ciudad, Ana no se perdía detalle y observaba con los ojos bien abiertos los altos edificios de color blanco con grandes cristaleras. A pesar de ser tan temprano, una buena cantidad de gente se movía con ritmo ajetreado en todas direcciones, y aun así, la ciudad transmitía orden. No se veía basura por el suelo, ni se escuchaban bocinas de conductores impacientes; tampoco se olían los humos característicos de los tubos de escape y los motores de los vehículos eran bastante silenciosos. Durante su paseo, se cruzaron con varios guardianes de la luz patrullando las calles, Ana se fijó con cómo iban saludando respetuosamente a todo el mundo y la gente contestaba agradecida.  
 
    —¿Qué te parece la gran ciudad, chica de la Tierra? —dijo Otto sonriendo con su cara llena de pecas mientras le echaba a Ana un brazo por encima del hombro—. ¿Se parece en algo a las ciudades de tu planeta? 
 
    —Pues… sí y no. En la Tierra también hay grandes ciudades con edificios altos y mucha actividad, pero por lo general son más caóticas. Más… desordenadas, y mucho más sucias.  
 
    —Vaya, que pena ¿no? —dijo Otto arrugando la nariz.  
 
    —Sí, la verdad es que ésta es mucho más bonita que ninguna capital que yo haya visto en mi planeta. Además, es imposible que en una ciudad grande de la Tierra haya tanta coherencia con la arquitectura, allí suelen mezclarse edificios de todos los tipo y colores, unos encima de otros, peleándose por encontrar espacio. Esta ciudad tiene… harmonía. —concluyó Ana sonriendo. 
 
    —Bueno, pues me alegro de que te guste —afirmó el chico dándole un par de apretones en el hombro y sonriendo de nuevo. 
 
    Desayunaron en aquella famosa pastelería de la que le habían hablado. Era un pequeño establecimiento, con no más de ocho mesas, pero con mucho encanto. Tenía un bonito cartel en tonos crema y dorados que anunciaba su nombre: “Mel de Romer”. Los cuatro amigos se sentaron en una mesita redonda y una camarera sonriente les sirvió una infusión dulce que era la especialidad del lugar. Olía de maravilla, una mezcla de cacao intenso, notas ligeras a frutos secos y el olor potente de las hierbas de té. Cuando Ana dio el primer sorbo, los ojos se le abrieron como platos. Estaba buenísima, sabía como si estuvieras bebiendo una de esas famosas chocolatinas con crema de avellanas en estado líquido y calentita. Úlber, en seguida le hizo dejar la taza en la mesa y la arrastró al mostrador. Estaba lleno de bollos y dulces. Ana no pudo evitar seleccionar más de los que realmente sería capaz de comerse, pero es que todo tenía tan buena pinta…  
 
    Tras el atracón de dulce en Mel de Romer, continuaron su paseo por la ciudad hasta dar con una tienda de ropa que parecía vender artículos de lujo. Estaba ubicada en el bajo de uno de aquellos edificios enormes y su escaparate acristalado no desentonaba con la estética de la ciudad. Para sorpresa de Ana, Élar se dirigió a sus puertas sin vacilar. 
 
    —Es de sus padres —explicó Úlber, señalando la tienda con la cabeza.  
 
    —Sí —confirmó Otto con una sonrisa pícara en su cara llena de pecas—, el grandullón es un señorito de ciudad. 
 
    Al entrar en el establecimiento, una mujer guapísima, con el pelo del mismo tono de rubio que Élar y los ojos de color miel, se giró a saludar a los nuevo clientes que entraban por la puerta. Era bastante delgada y bajita, lo que le daba un aspecto delicado. Al ver a su hijo encabezando la comitiva, abrió los ojos con expresión de sorpresa y levantó los brazos pidiéndole que se acercase.  
 
    —¡Qué sorpresa! Mi chico ha venido a visitarnos —dijo mientras lo estrechaba entre sus brazos. Su cabeza llegaba al pecho de Élar. 
 
    —Mamá… —protestó Élar, poniendo los ojos en blanco algo cortado por el recibimiento. Mientras, rodeó también a su madre con los brazos.  
 
    —Elarion, estás más delgado, ¿estás comiendo bien? 
 
    —¡Mamá! —Insistió el chico con cara de fastidio por el bochorno.  
 
    A Ana le costaba creer que aquella mujer encontrase delgado a su hijo. Élar tenía una espalda tan ancha como un armario y juraría que, desde que lo había conocido, aún se había puesto más grande. Se fijó entonces con detalle en el pantalón de tela de color crudo que el chico había conjuntado con un jersey azul marino de cuello alto que se le pegaba bastante al cuerpo. La verdad es que estaba guapo, aquel color hacía que destacasen aún más su pelo rubio y sus ojos verdes. Supuso que era cosa de madres eso de creer que sus hijos nunca comen suficientemente bien.  
 
    —Cielo, ven aquí, mira quien ha venido de visita. —Se giró llamando a alguien que estaba en la parte de atrás de la tienda.  
 
    —¡Hombre, hijo! —El padre de Élar apareció por detrás de una estantería llena de camisas de diferentes colores.  
 
    Enseguida quedó claro de dónde había sacado su estructura ósea. Su padre era igual de alto que él; tenía una espalda bien ancha y, aunque tenía el pelo moreno, sus ojos eran de la misma tonalidad de verde que los de Élar. Estaba claro que el chico era una buena mezcla de los dos.  
 
    Después de charlar un rato con los padres de su amigo, salieron de nuevo a la calle y continuaron caminando por la ciudad. 
 
    —Muy agradables tus padres —dijo Ana a Élar. 
 
    —Sí, no están mal —respondió el chico rascándose la cabeza algo azorado.  
 
    Resultaba entrañable verlo así, tan vulnerable. Normalmente parecía muy seguro de sí mismo. Si a Ana no le diera una vergüenza terrible, le habría dado un abrazo. De hecho, pensó que perderse entre aquellos fuertes brazos tenía que ser muy reconfortante. Se sonrojó por tener semejante idea. «Control, Ana», se dijo interiormente. Por alguna razón, Élar la ponía nerviosa de una forma que no lo hacía Otto. Bueno, en realidad, la razón la tenía clara; Élar era guapísimo. De una forma casi injusta para el resto de adolescentes de este mundo y cualquier otro conocido. 
 
    Se quedó realmente impresionada cuando llegaron a una gran plaza con el suelo de piedra blanca pulida. Situada en el centro de la misma, había una columna altísima del mismo material. En lo alto, podía verse un cristal de luna inmenso, sujetado por la figura de un guardián que lo alzaba hacia el cielo.  
 
    —Ésta es la plaza de La Guardia —explicó Élar— y esa, es una estatua de Ignos. Recuerdo que cuando era pequeño me quedaba mirándola embobado, pensando que algún día yo también quería ser una Guardián de la Luz. 
 
    Ana reparó en que, a los pies de la columna había todo tipo de flores, amuletos y diferentes regalos que la gente seguramente habría dejado allí en ofrenda al primer guardián de la luz. 
 
    —No es para menos —afirmó Ana, totalmente embelesada por la impactante imagen de la estatua y la vista que se encontraba detrás—. Pero mírate ahora, a punto de convertirte en uno de ellos. —Élar sonrió con orgullo.  
 
    Tras la columna, se abría una vista sobrecogedora al castillo de Koln. La plaza daba paso a un profundo acantilado. Por lo que podía verse al otro lado de aquel desnivel, la edificación que se encontraba sobre la ciudad, en la falda de una montaña. Entre sus torres, que se levantaban apuntando al cielo de forma majestuosa, irrumpía el cauce de un caudaloso río que el castillo abrazaba por medio de un puente con muchas columnas. Justo después de sobrepasarlo, el agua caía con violencia por una cascada antes de volver de nuevo a su cauce, hasta llegar a las afueras de la ciudad. Las paredes del castillo de Koln estaban enteramente fabricadas con cristal de luna y, por ello, brillaban de forma cegadora, provocando que miles de arcoíris danzaran por su superficie. Era realmente hermoso.  
 
    Estuvieron un rato sentados en la plaza, conversando y disfrutando de la vista. Ana no podía quitar ojo al edificio de cristal, parecía sacado de un cuento de hadas.  
 
    Al cabo de un rato, Úlber propuso ir hasta la sala de juegos y los chicos la secundaron. A Ana le dio pena alejarse de aquella plaza, pero también le apetecía descubrir cómo eran las salas de juego en Naheiria. Ella no era mucho de ir a los recreativos; siempre que había entrado en un lugar así había sido arrastrada por Bastian. Al pensar en él, sintió una ligera punzada de dolor en el estómago. Trató de desprenderse rápidamente de la imagen de su amigo, no quería que su recuerdo le empañase el día.  
 
    De camino a la sala de juegos, pararon a coger un bocadillo en una tienda de comida para llevar y fueron comiendo mientras caminaban, riéndose por la dificultad de hacerlo sin acabar con los bigotes completamente manchados de salsa. Ana estaba dando cuenta de los últimos bocados de su comida, cuando pasaron por una tienda de música, con un precioso escaparate decorado con un expositor en madera oscura. Fue algo instantáneo, amor a primera vista. La chica no pudo evitar pegar la nariz al cristal. La tienda era maravillosa. 
 
    —¿Quieres entrar? —preguntó Otto al verla devorar con los ojos cada detalle de aquel expositor. 
 
    —Oh no, no quiero aburriros.  
 
    —Está decidido, entramos —dijo Élar abriéndole caballerosamente la puerta a Ana.  
 
    —Estás hecho todo un galán, Elarion —bromeó Úlber, haciendo especial énfasis en las últimas silabas del nombre de su amigo, en una clara imitación a cómo le había llamado su madre.  
 
    La tienda era una pasada, había diferentes instrumentos colgados por las paredes que Ana ni siquiera podía identificar. La mayoría eran de cuerda y de viento, pero ninguno de ellos se parecía a nada que la chica hubiera visto antes, lo cual le resultaba fascinante. Había algunos que eran similares a algún tipo de flauta, otros se asemejaban a guitarras o ukeleles pero con formas y tamaños diferentes. Llamó especialmente su atención una especie de teclado al que se le insuflaba aire con un pedal y sonaba parecido a un organillo. Lo único que podría catalogar como un instrumento similar a los que ella conocía, eran una especie de tambores hechos de madera y piel con unos tallados preciosos. Desde luego, no localizó ningún violín.  
 
     Al salir de la tienda de música, caminaron durante unos diez minutos hasta llegar a un establecimiento que tenía la puerta en forma de arco, se trataba de la sala de juegos que estaban buscando. Dentro tenía una barra larga a un lado y, al otro, diferentes juegos repartidos por el espacio.  
 
    En la esquina se podía ver una diana con varios equipos de arcos y flechas, a Ana no le pasó por alto que, en lugar de puntas, tenían ventosas inofensivas. En la diana se marcaban las puntaciones según el sitio donde acertases a disparar. Cerca, un grupo de chicas jugaban una mesa grande de metal, con bolas pequeñitas de colores que, por lo visto, debías lanzar contra las de tu oponente hasta conseguir romper su defensa y colar una de las tuyas por su portería. Parecía que se lo estaban pasando bien. El centro de la sala estaba ocupado por una especie de alfombra de color verde, con tubos de diferentes grosores y colores repartidos por su superficie. Por lo que pudo ver, el juego consistía en encestar en aquellos tubos unas bolas blanditas del tamaño de una palma de la mano. La dificultad residía en que aquellos tubos escupían lo que tenían dentro de forma aleatoria, así que, para encestar todas las bolas, debías hacerlo rápido. También había una estantería con un montón de juegos de mesa entre los que Ana reconoció el Encrucijada. 
 
    Pero, sin duda, el que parecía ser el juego estrella, ya que había chicos de todas las edades haciendo cola para probar suerte, consistía en un simulador de vuelo, formado por una gran pantalla que estaba en la pared del fondo. Frente a ella había dos reproducciones en madera de dos sálax con las alas abiertas, anclados al suelo por un pie metálico que permitía que se girasen sobre su eje. En aquel momento, había dos niños subidos encima de los sálax y, en la imagen de la pantalla, se reproducían sus movimientos sobre la montura. Si el niño se tumbaba hacia un lado, en la pantalla, el sálax volaba en esa dirección. Había que conseguir dirigir el vuelo del animal por un camino delimitado por aros luminosos, evitando diferentes obstáculos.  
 
    La experiencia resultó más divertida de lo que Ana se había imaginado en un principio. Compitieron en todos los juegos por parejas, chicas contra chicos, por lo que se rieron mucho con la rivalidad entre Úlber y Otto. Los chicos ganaron en el juego de encestar las bolas en los tubos de colores y en el de colar aquella especie de canicas en la portería del equipo contrario. Las chicas, por su parte, resultaron victoriosas en el tiro con arco y en el vuelo sobre sálax. Decidieron que desempatarían por la noche, jugando a Encrucijada en la sala de descanso. Fue una tarde realmente divertida.  
 
    Después de dejarse una buena parte de sus ahorros en la sala de juego, se dirigieron a la estación. Cogieron el tren de la tarde de vuelta a Sílverdon y, a medida que se alejaban de la ciudad, Ana pudo ver de nuevo el Castillo de Kolh reflejando las últimas luces del día. Nunca iba a acostumbrarse a aquella vista, era increíble. Pensó que algún día, querría visitarlo por dentro.

  

 
   
    Capítulo 17 
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    El primer día de cada cuarta comenzaba con la asignatura de Cuidados Físicos y Primeros Auxilios. Resultó ser una asignatura fundamentalmente práctica y muy interesante. Ana prefería no detenerse a pensar en qué tipo de situaciones necesitaría saber tratar una úlcera sangrante o realizar la correcta inmovilización de un miembro roto. La materia la impartía un guardián de mediana edad, con el pelo muy rizado y de color blanco brillante, llamado Asi. Úlber le explicó que Asi,  además de profesor, era el médico en funciones de la academia y sería a quien tendría que acudir si su integridad física se veía comprometida por algún motivo que, por lo visto, no era algo poco probable.  
 
    Esa mañana, también, conoció a Ómeg, el profesor de Medio Natural. Un hombre robusto de avanzada edad, que tenía el pelo de color blanco amarillento y lo llevaba repeinado en un corte clásico con la raya a un lado. Ómeg era tranquilo y paciente. Su asignatura trataba todo lo referente a las diferentes especies de plantas y animales, así como sus características, beneficios y sus peligros para los guardianes. 
 
    Tras aquella clase, Ana ya conocía a todos sus profesores. No parecía mucho, pero, a esas alturas, se sentía bastante saturada de información. El transcurso de los dos últimos días le había servido para ir entendiendo cómo funcionaba la academia, pero aún tenía mucho que aprender para ponerse al nivel del resto de sus compañeros.  
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    —¿Cómo lo llevas? —preguntó Élar durante la comida, fijando sus ojos verdes en Ana con interés.  
 
    —Bueno, todo es nuevo para mí, intento ubicarme poco a poco. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa… 
 
    —Ya, claro —interrumpió Otto—. ¡Qué caballeroso! Podrías pasar cualquier noche por su cuarto para ofrecerle tú ayuda, ¿verdad, Élar? —dijo en tono sarcástico. 
 
    «¿Qué le pasa a todo el mundo con las clases de repaso?» pensó Ana. Nunca, algo puramente académico había suscitado antes tanto interés.  
 
    Élar le dio un puñetazo en el brazo a su amigo, como respuesta a su burla. La chica notó como su tez de un color moreno dorado se ruborizaba ligeramente y eso hizo que sintiera una ligera compasión por él; ella entendía perfectamente lo que era ponerse colorada cuando te hacen sentir incómodo. Nuca había visto que le pasase a Élar hasta ahora, debía ser cosa de rubios. Durante el resto del almuerzo, mantuvo su mente centrada en la sesión de Entrenamiento Tutelado que tendría con Erion por la tarde. Ahora que había descubierto que era una Óthering , estaba deseando aprender más sobre sus capacidades. 
 
    Antes de dirigirse al edificio de entrenamiento, pasó por el despacho de Órosir. Llamó a la puerta antes de entrar y la voz del director la invitó a pasar. 
 
    —¡Buenos días, profesor! 
 
    —¡Buenos días, Ana! ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Pues verá, en realidad, vengo para pedirle un favor. —Reconoció la chica.   
 
    —¿Un favor? —dijo Órosir, levantado una de sus cejas con gesto de desconfianza. Seguro que todo el mundo se pasaba el día pidiéndole cosas. 
 
    —El otro día intenté usar la sala de ensayo. Toco el violín, señor. Un instrumento de cuerda. Y debido a que en el formulario no aparecía ninguna casilla con el nombre de mi instrumento, la encargada de la sala me dijo que no podía entrar. 
 
    —Sí, ¿eh? Bueno, no te preocupes, me encargaré de que Otil redacte de nuevo esos formularios e incluya el violín como una opción más a elegir. 
 
    —Muchas gracias, señor. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Sí, es todo lo que quería. 
 
    —Muy bien —dijo con una expresión mucho más relajada—. ¿Me permites que te pregunte cómo van las cosas por la academia? Sé por Erion que ya has hecho tus pruebas de aptitud.  
 
    —Todo bien, señor. Todavía me estoy esforzando para coger el ritmo, pero estoy muy contenta de estar aquí. 
 
    —Bien, me alegro de que así sea. Por cierto, el gobernador vendrá a finales de esta cuarta al centro y quiere tener una reunión contigo. 
 
    —¿Conmigo? 
 
    —No debemos olvidar que fue él quien nos ha dado permiso para aceptar a una alumna en unas condiciones tan excepcionales como las tuyas, pero no te preocupes, solo desea conocerte. Imagino que también querrá informarse acerca de algunos asuntos prácticos, como la manera en la que hemos gestionado tu ingreso en la escuela y asegurarse de que todo está en orden. Pero esa parte no es cosa tuya, me corresponde a mi dar ese tipo de explicaciones. No deben inquietarte.  
 
    —De acuerdo. 
 
    —Será solo un formalismo.  
 
    Ana asintió, esforzándose por componer una sonrisa.  
 
    —Bien, si no necesitas nada más… tengo que hacer algunas gestiones. 
 
    —Claro. Gracias, director. 
 
    Al salir del despacho de Órosir, Ana no sabía si se sentía contenta o muerta de nervios, ya que, por un lado, había conseguido solucionar el problema con la sala de estudio, pero por otro ahora tenía una cita para una reunión con el gobernador. Esperaba no meter la pata con un hombre tan importante, después de todo, él le había dado una gran oportunidad al dejarla ingresar en la escuela.  
 
    Llegó antes de tiempo a su clase de Entrenamiento Tutelado, pero Erion ya estaba allí, recogiendo el material de su sesión anterior. Le contó la conversación que había tenido con Órosir. 
 
    —No te preocupes, no es tan raro que el gobernador quisiera venir por aquí a conocerte. Es un hombre agradable. 
 
    —Sí, pero… ¿y si no soy lo que espera? 
 
    —Te aseguro que eres mucho más de lo que espera. Ya verás, no tienes por qué preocuparte, tenemos suerte de tenerte Ana —le aseguró Erion con una de sus sonrisas perfectas—. Además, si quieres, puedo acompañarte.  
 
    —Eso sería genial, gracias.  
 
    —¡Bien! —cortó Erion, dando el tema de la visita del gobernador por zanjado—. Hoy voy a hablarte sobre algunas cosas que debes conocer acerca de lo que implica el compromiso de ser una guardiana de la luz.  
 
    Ana, que ya sabía lo que debía hacer, tomó asiento en la colchoneta del suelo y escuchó a Erion con atención. 
 
    —Para empezar, debes saber que los guardianes de las sombras, al igual que nosotros, desarrollaron tres habilidades diferentes: la capacidad de absorber la luz, la posibilidad de emplear la energía de las sombras y transformarla, y la capacidad de ver en la oscuridad. Durante mucho tiempo, los guardianes de la luz y las sombras vivieron en Naheiria alternando periodos de paz y enfrentamiento. Los guardianes de la luz siempre han regentado la corona con el apoyo del pueblo y de la iglesia del dios Cobos, por lo que, entre unos guardianes y otros, siempre han existido ciertas tensiones. Sin embargo, la cosa se complicó, realmente, hace casi sesenta ciclos. Una facción de los guardianes de la sombras comenzó a organizarse y a atentar contra el reinado de los Guardianes de la luz. Al principio, se trataba de hechos aislados; alguna aldea de las que abastecen a La Guardia saqueada, algún puesto de vigía atacado, piedras lunares desaparecidas… pero, poco a poco, la cosa empezó a descontrolarse. Su cabecilla, Cartax, fue reclutando cada vez a más guardianes de las sombras para que se sublevasen contra el Rey Altair. Empezaron los ataques a Íbelur, las amenazas de muerte al rey, ataques a nuestra escuela e incluso secuestros de niños con aptitudes para ser guardianes por todo el mundo. Fueron tiempos tristes para La Guardia. La gente temía a los guardianes de las sombras y las familias ocultaban a los hijos que mostraban capacidades excepcionales, por miedo a que se los llevasen. En Sílverdon, apenas quedaban estudiantes; la mayoría había regresado a sus casas, la gente sentía que no quedaban lugares seguros donde esconderse de los rebeldes. Incluso en La Guardia Real empezaban a producirse bajas. Finalmente, los guardianes de las sombras, capitaneados por Cartax, atacaron el castillo de Koln en una noche que se conoce como la Noche sin Luna. Por fortuna, nuestro rey no se acobardó, reunió a lo que quedaba de La Guardia y lucharon fieramente durante días. Aunque los guardianes de las sombras los superaban en número, ellos contaban con un elemento a su favor: el castillo, que hecho íntegramente de piedra lunar, les proporcionaba tal cantidad de energía que sus habilidades se veían enormemente reforzadas. Fue por ello que lograron salir victoriosos. Sin embargo, la lucha supuso muchas pérdidas entre los guardianes de la luz. El rey Altair consiguió acabar con Cartax, acabando así con los enfrentamientos, pero el precio fue su propia vida. Tras aquello, los guardianes de las sombras fueron obligados a elegir entre renunciar a su poder o ser desterrados de Naheiria a través de uno de los portales. Todos los cristales de oscuridad de nuestro mundo fueron destruidos, con la finalidad de evitar que surgieran nuevos Guardianes descendientes de Mítosar, y que los que se quedaron en Naheiria no puedieran recuperar sus habilidades. Desde entonces, llevamos 56 ciclos en paz. No hemos vuelto a tener otro rey desde la muerte de Altair. Hasta que aparezca el siguiente heredero del trono, un gobernador regente elegido por la guardia ocupará su lugar. 
 
    —Y ese es Álenor —afirmó Ana, recordando su clase con Ígur. 
 
    —Eso es. Álenor lleva doce ciclos en el poder y seguirá ocupándolo hasta que el pueblo decida que ya no es apto para el puesto o hasta que aparezca el próximo heredero al trono, claro. En la historia de Naheiria, desde el reinado de Ignos, nunca había pasado tanto tiempo sin que el trono fuese ocupado, la gente dice que es algún tipo de maldición que Cartax arrojó sobre La Guardia de la luz antes de morir. Personalmente, creo que le conceden demasiada importancia a un traidor a la corona y buscan excusas para justificar la alegría que les produce la idea de tener a los guardianes de las sombras bien lejos. 
 
    —¿Acaso tú no estás de acuerdo con eso? 
 
    —No sé —dijo levantando los hombros—, creo que es fácil juzgarlo desde nuestra posición. Pero no hemos venido aquí para discutir eso. ¿Estás lista para volver a intentarlo?  
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    Definitivamente, parecía un banco, pero no lograba verlo bien. Se esforzó todavía más a pesar de que estaba empezando a dolerle la cabeza. Poco a poco fue consiguiendo que la imagen se volviese más nítida. Muy poco a poco. De pronto comenzó a notar que se le estaban calentando las manos. Enseguida la sensación se volvió difícil de ignorar. Le ardían las manos. Los brazos comenzaron a temblarle. Se asustó y abrió los ojos. Erion se encontraba frente a ella y la miraba con cara de preocupación. 
 
    —¡Erion! —dijo la chica asustada. No sabía que estaba pasando. 
 
    —Tranquila, estás absorbiendo la energía y la estás transformando en calor. Mantén la calma. 
 
    —Me duele, no puedo soportarlo. 
 
    —Respira despacio, esto lo estás haciendo tú, puedes pararlo cuando quieras. 
 
    —Ana intentó relajarse, pero cada vez notaba una mayor tensión en su cuerpo y el calor empezaba a extenderse por su clavícula hacia la cabeza.  
 
    —Ana, suelta. Tienes que soltar esa energía. Focalízala en un punto y déjala salir. 
 
    La chica lo intentó, pero no sabía cómo. Se sentía febril y su cuerpo estaba empezando a sufrir espasmos. 
 
    —¡Suéltala. Ana, ahora! 
 
    Como no sabía qué era exactamente lo que tenía que hacer, se esforzó en abrir la mano para dejar caer la gema. Resultaba realmente difícil, pues por culpa del dolor había perdido la percepción de sus brazos, pero concentró la poca lucidez que conservaba en visualizar su mano y poner en funcionamiento sus músculos extensores. En cuanto lo consiguió, notó como toda aquella energía fluía desde sus brazos hacia fuera, como un fuerte torrente de agua incontrolable y, entonces, todo se volvió negro. 
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    Cuando abrió los ojos estaba tumbada en el suelo del aula. Erion la miraba con preocupación y, de nuevo, todo daba vueltas. «Oh, no. Otra vez no». 
 
    —¿Estás bien? Has tardado mucho en recuperar la consciencia. 
 
    Intentó recordar lo que había pasado. ¿Cómo había llegado al suelo? Se sentía como si estuviese intentando nadar en medio de un líquido espeso que daba vueltas dentro de una batidora. Recordó el calor que había sentido por sus brazos y cómo éste había subido rápidamente hasta su cabeza. Se incorporó con cuidado ayudada por Erion y comprobó que el suelo del aula estaba lleno de cristales. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó la chica sorprendida. 
 
    —Pues que, por lo visto, la pasada cuarta nos hemos equivocado, no solo eres una Óthering , también eres una Merunae. Has acumulado energía sin darte cuenta mientras intentabas ver lo que había en la habitación de al lado. Intenté avisarte cuando comencé a percibir como absorbías la energía, pero no me escuchabas. Estabas demasiado concentrada en lo que estabas haciendo. No te has enterado de nada hasta que has abierto los ojos y, para entonces, ya estabas sobrecargada. Cuando has conseguido liberarte de toda la energía, la has convertido en hondas sonoras y has roto los cristales de las ventanas. 
 
    —¿Esto lo he provocado yo? ¿Pero si ni siquiera sé cómo lo he hecho? —dijo mirando a todas partes asustada. El aula era un verdadero desastre—. ¡Dios mío, Erion! Lo siento. 
 
    —No te preocupes, no eres la primera ni serás la última que rompa algo. En realidad, esto es una buena noticia, ahora estamos seguros de cuál es tu capacidad. Bueno, tus capacidades. Tienes la habilidad de la visualización y la de la trasformación de la energía. 
 
    —¿Dos habilidades? 
 
    —Es poco habitual, pero ocurre a veces. Algunas personas tienen incluso las tres. Como Ignos, pueden ver, iluminar y trasformar la energía, se los conoce como perseides. Se consideran los verdaderos herederos de Ignos, pero eso es algo muy excepcional. Lo tuyo, aunque no lo sea tanto, sí que es bastante impresionante. Deberías estar orgullosa —dijo Erion con una gran sonrisa. 
 
    —Ahora mismo lo único que estoy es bastante mareada —dijo Ana, intentando aclarar sus ideas. 
 
    —Ya, claro, has consumido toda tu energía corporal. Ven, levántate. Te acompañaré a la enfermería; habiendo sufrido dos mareos seguidos, será mejor que Asi te eche un vistazo. 
 
    La sala de atención médica se encontraba en la primera planta del edificio principal. No era demasiado grande, el espacio suficiente para cuatro camillas separadas por unas cortinas de color amarillo claro. Al fondo había un pequeño despacho que debía pertenecer a Asi. No estuvieron mucho tiempo allí, el profesor le puso a Ana una solución salina por vía intravenosa para que se recuperase más rápido. Una vez la bolsa se hubo vaciado, comprobó que la chica se encontraba bien y le indicó que debía tomarse unos días con calma. «Nada de entrenamientos» había dicho. Justo ahora que Ana tenía tantas ganas de probar sus nuevas habilidades.

  

 
   
    Capítulo 18  
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    Los días siguientes a su visita al centro médico, se sucedieron de forma tranquila. Ana continuó asistiendo a sus clases, salvo a las de Entrenamiento Tutelado, ya que Erion se había tomado muy enserio la recomendación de Asi y había suspendido todos sus entrenamientos por el momento. Por otra parte, no volvió a tener más incidentes con Amecles, éste la ignoraba por completo durante las sesiones y ella procuraba hacer lo mismo, limitándose a tomar notas silenciosamente como si se tratase de una alumna invisible. Posiblemente, el profesor ya se habría enterado de que Ana había pasado sus pruebas de aptitud y era muy probable que esa idea no le hiciese ni la más mínima gracia. Ana pensaba que o bien era por eso, o porque la consideraba un caso perdido y había optado por no perder su tiempo con ella. La cuestión es que no había vuelto a hacer ningún comentario desagradable sobre la idea de tener a una alumna no naheriana en la academia y, fuera por el motivo que fuese, la verdad es que Ana agradecía la tregua.  
 
    También continuaron sus clases de refuerzo con Ígur, gracias a las cuales estaba avanzando mucho en el temario atrasado de las asignaturas. Además, dos noches de cada cuarta, se quedaba ayudando a Otil en la secretaría hasta tarde. Se ocupaba de tareas como mecanografiar documentos, organizar el papeleo, ordenar material de algunas aulas, recolocar mobiliario, cubrir informes sobre daños en las salas de entrenamiento… Su vida en la academia empezaba a tener un orden, con un ritmo algo frenético, sí, pero un orden, al fin y al cabo. Y ella se empezaba a sentir bastante cómoda con cómo iban las cosas.  
 
    Una noche que había ido a ayudar a Otil, ésta le comunicó que ya había solucionado el problema de los formularios de la sala de ensayo. Así que, al día siguiente, tras las clases, Ana se fue directa a comprobar la cara que se le quedaría a la simpática encargada de la sala cuando no tuviese más remedio que dejarla pasar.  
 
    Para su desilusión, cuando llegó allí, comprobó que no era la chica de la última vez quien esperaba en el pequeño mostrador de la entrada, sino un alumno que a Ana le sonaba de cruzárselo en el comedor. Lo había visto alguna vez en una de las mesas donde comían los de último curso. El chico le ofreció a Ana uno de los nuevos formularios, donde ella pudo marcar el violín como instrumento. Después de este formalismo, la dejó pasar. Aunque estaba feliz de poder utilizar la sala por fin, se sintió algo decepcionada, su venganza tendría que esperar. 
 
    Aprovechó la hora que había reservado para reencontrarse con su instrumento. La sala no era gran cosa, pero tenía una buena acústica y con eso le bastaba. Tendría que empezar a ser más constante con sus ensayos, si no quería perder todo lo trabajado durante los últimos años. «El violín es un compañero de vida exigente» decía siempre su profesora de música, <<si no le dedicas el tiempo suficiente, cuando recurras a él, no te dará más que quebraderos de cabeza y heridas dolorosas>>. Pensó que tendría que incluir como mínimo cuatro horas de ensayo cada cuarta en su ya apretado horario, por suerte, podría aprovechar alguna de las mañanas de sus días de descanso. Ana tocó sin parar, a pesar del dolor de las yemas de los dedos. El sonido del violín era como un bálsamo para su estado de ánimo, conseguía que las preocupaciones desapareciesen durante un rato y la hacía sentirse como en casa.  
 
    Cuando terminó su hora, ya había recogido el instrumento y estaba lista para dejar la sala libre. Al salir, rellenó una petición para su siguiente ensayo, un par de días después. Se marchó con aquel sentimiento de nostalgia todavía en el cuerpo y quizá fue, precisamente por eso, que se le ocurrió que podía volver a escribir a sus padres. Puso rumbo a su habitación, pensando en qué les contaría en la carta. Le hacía muy feliz pensar que Elisa y Fran podrían leer sus palabras. Sin embargo, había algo triste en el hecho de imaginárselos recogiéndolas en el buzón de Bastian, sin poder saber nada de ellos, de cómo se encontraban, de si estaban bien. Le encantaría poder charlar tranquilamente con los dos, escuchar su voz. Se conformaría incluso con poder leer una carta suya. Si ellos supiesen que podían dejar correspondencia en el buzón para Ana… Pero decírselo por escrito era demasiado peligroso, tendría que esperar a explicárselo en su próxima visita. A no ser…. En ese momento se le ocurrió una idea.  
 
    Salió disparada a su habitación, cogió papel y bolígrafo y, tras quitarse el comunicador de la oreja, redactó unas palabras para sus padres. En ellas les decía que estaba muy contenta con sus nuevos amigos y que, aunque la escuela era dura, estaba mejorando mucho con el violín. Pensó que esa era la mejor forma de describir los avances que estaba haciendo sin correr ningún riesgo. Les habló de Úlber, su compañera de habitación, y de lo amable que había sido con ella desde el principio.  
 
      
 
    Además, las dos tocamos el mismo instrumento, así que será genial compartir esta experiencia con ella. 
 
      
 
    Ana se rió al pensar en la metáfora del violín, ya que no se imaginaba para nada a Úlber tocando. También les contó que tenía un pequeño trabajo en la secretaría para ganarse algo de dinero por su cuenta. Al final de la carta añadió:  
 
      
 
    Me encantan las flores que rodean el edificio, huelen realmente bien. Os envío una para que podáis comprobarlo. 
 
    Os quiero. 
 
    Ana  
 
      
 
    Bajó corriendo al jardín y arrancó una de las flores lilas que había en las jardineras. Subió de nuevo y la colocó junto a su carta en el buzón, esperando que sus padres no tardaran demasiado en encontrarla y, al comprobar que la flor seguía fresca, entendieran. Depositó en esa idea todas sus esperanzas. 
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    Los días de descanso de esa cuarta se iban acercando, Ana estaba algo nerviosa, ya que según lo que le había dicho Órosir, el gobernador vendría de visita al centro y quería reunirse con ella. El último día de clase, durante la comida, Erion se acercó para hablar con ella. 
 
    —¿Qué tal, Ana? ¿Cómo va todo? 
 
    —Muy bien, deseando poder volver a tus clases. ¿Cuándo me dejarás incorporarme? 
 
    Ana se moría por volver a sus sesiones de Entrenamiento Tutelado, ya no solo por las ganas que tenía de seguir practicando sus nuevas habilidades, sino también porque echaba de menos a Erion. A pesar de que era su Profesor, para ella también era un amigo, había estado a su lado desde el principio en aquella aventura y se le hacía raro no hablar con él a menudo.  
 
    —Lo he consultado con Asi y, por lo visto, en la próxima clase podremos retomar el trabajo donde lo dejamos. 
 
    —¡Genial! —exclamó la chica con una gran sonrisa. 
 
    —En realidad no venía a hablarte de mi asignatura, me envía Órosir para avisarte de que el gobernador ha confirmado que vendrá mañana por la mañana a la escuela. Quiere reunirse contigo a las diez en punto en el despacho de dirección. 
 
    —De acuerdo —respondió ella tratando de mantener la calma. 
 
    —Si te parece bien, pasaré por tu cuarto quince minutos antes, para recogerte. 
 
    —Sí, me parece perfecto. Gracias. —Aceptó sintiendo un gran alivio ante la idea de que Erion la acompañase. No es que necesitase refuerzos para conocer a Álenor, pero pensar en que él estaría allí la tranquilizaba.  
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    A la mañana siguiente, Ana no bajó a desayunar, estaba demasiado nerviosa como para pensar en comida. En lugar de eso, hizo una visita rápida a su buzón con línea directa con la Tierra para comprobar si había alguna novedad. Su última carta, con la flor que la acompañaba, había desaparecido la misma noche en la que ella la dejó allí, pero desde ese momento no había sucedido nada nuevo. Quizá sus padres no lo hubiesen entendido bien, puede incluso que la idea de lo que realmente era aquel buzón fuese tan inverosímil que nunca podrían llegar a imaginar su funcionamiento. El resto de la mañana se quedó en su habitación, esperando la llegada de Erion. Éste se presentó puntual, exactamente quince minutos antes de la hora a la que habían quedado con el director.  
 
    —¡Buenos días! ¿Preparada? 
 
    —Supongo que sí.  
 
    —Vamos allá, todo irá bien, ya lo verás. 
 
    Fueron caminando en silencio hasta el despacho de dirección, lo que hizo pensar a Ana que ella no era la única que estaba nerviosa. Cuando llegaron a su destino, Erion llamó a la puerta y después le agarró la mano dándole un apretón para infundirle ánimo. 
 
    —Adelante.  
 
    Era la primera vez que Ana se encontraba al director en un lugar diferente, que no fuese sentado en su escritorio, en esta ocasión la esperaba en la zona de los sofás y no estaba solo. Se encontraba allí también Irina, lo que Ana agradeció enormemente, y un señor de mediana edad, con un moderno corte de pelo con tupé y cuidada barba de color blanco brillante.  
 
    —¡Buenos días, Ana! —saludó Órosir—. Te presento a Álenor, nuestro gobernador. 
 
    —Es un placer, señor —respondió ella educadamente. 
 
    Se trataba de un hombre alto y delgado. Iba vestido con la túnica blanca, característica de los guardianes, solo que la suya tenía un ribete dorado en las costuras. Era bastante joven, al menos debía ser unos cuantos años, o ciclos, menor que Órosir. A Ana le sorprendió, no sabía por qué, pero siempre se lo había imaginado bastante mayor.  
 
    —El placer es mío señorita. Ven, acércate y siéntate con nosotros. Perdona que te haya importunado, tendrás cosas mucho mejores que hacer en tu día de descanso, pero quería conocerte. Tu situación es bastante inusual y la verdad es que a una persona con mi cargo hay pocas cosas ya que puedan resultarle tan… curiosas. 
 
    Ana sonrió e hizo lo que el hombre le pedía, tomó asiento al lado de Irina. Erion se colocó junto a ella, quedándose de pie a su lado. 
 
    —Veo que estás muy bien acompañada. —Advirtió Álenor mirando a los dos guardianes que la flanqueaban—. Parece que la gente te aprecia realmente por aquí —añadió guiñándole un ojo en gesto amistoso. 
 
    —Erion e Irina han sido muy buenos conmigo desde el principio, señor. Y, por supuesto, también el director. Todos me han ayudado y me han dado muchas facilidades. 
 
    —Eso está muy bien, me alegro. ¿Qué tal en la escuela? Me han dicho que ya has hecho tu prueba de actitud. 
 
    —Así es. Por ahora, todo va muy bien, estoy adaptándome todavía a las clases, pero tengo una tutora que me ayuda a ponerme al día. 
 
    —Genial. Y finalmente, ¿qué tipo de guardiana eres? 
 
    —No creo que eso sea una información relevante —interrumpió Erion con un tono cortante para sorpresa de Ana. 
 
    —Erion, relájate, no tienes de qué preocuparte, esto no se trata de ningún examen. Solo quiero conocer a la chica —afirmó Álenor en tono tranquilizador—. Verás, Ana, no todo el mundo desea contar cuál es su habilidad hasta que decide si se vinculará o no con la energía de la luz. En mi opinión es algo que no tiene importancia, pero, por supuesto, no tienes que contestar a mi pregunta si no quieres. 
 
    —No, no importa —respondió Ana, mirando a Erion por el rabillo del ojo. Parecía realmente tenso—. Soy una Óthering . 
 
    —Fantástico —dijo Álenor. 
 
    —Y también una Merunae —añadió la chica. 
 
    —¡Vaya! ¡Dos habilidades, eh! —exclamó mirándola con curiosidad—. Por si a alguien le cabía la más mínima duda de que una chica de fuera de Naheiria pudiese desarrollar alguna habilidad como guardiana, aquí estas tú para demostrar que estaban equivocados —comentó el gobernador con una mirada cómplice—. Y cuéntame, ¿es esto muy diferente a tu mundo? Supongo que tener que adaptarse a tantas cosas nuevas no será fácil.  
 
    Erion pareció relajarse con el cambio de tema. Irina, por su parte, se mantenía impasible, observando a Álenor con gesto tranquilo.  
 
    —En realidad, mi mundo y el suyo no son tan diferentes. Es decir, todo lo que se refiere a Naheiria es nuevo para mí: los animales, la vegetación, su historia, su tecnología... Pero las personas somos muy similares. No me siento demasiado fuera de lugar.  
 
    —Pues claro que no, está claro que serás una magnifica guardiana. Órosir me ha contado como habéis gestionado los términos económicos. Trabajas en la secretaría, ¿no es así? 
 
    —Sí, ayudo a Otil en lo que puedo. Estoy muy agradecida por esa oportunidad. Como le dije, aquí todo el mundo está siendo muy bueno y generoso conmigo. 
 
    —Me alegro de que así sea. Quiero que sepas, Ana que, si necesitas cualquier cosa, o si hay algo que yo pueda hacer por ti, no debes dudar en pedírmelo. 
 
    —Gracias, lo haré. 
 
    —Muy bien, pues no te entretendré más. Ahora, si me lo permitís, tengo algunos temas que tratar con el director de la academia.  
 
    —Claro, muchas gracias por recibirme —Se despidió la joven, mientras se levantaba del sofá en el que se encontraba. 
 
    —Gracias a ti. Espero que nos veamos pronto. 
 
    —¡Hasta luego, Ana! Erion, Irina —dijo Órosir mientras los acompañaba educadamente a la puerta. 
 
    Erion e Irina salieron con Ana del despacho. Una vez en el pasillo la chica se quedó mirándolos como esperando una valoración acerca de cómo había ido todo. 
 
    —No ha sido para tanto, ¿verdad? —dijo Erion con una de sus sonrisas perfectas. 
 
    —No, me ha parecido bastante agradable. ¿Qué tal he estado? 
 
    —Fantástica —dijo Irina—, como siempre. Ahora ve a disfrutar de tu día libre y no te preocupes por nada. 
 
    Ana se despidió de ambos y se dirigió a su habitación para buscar a Úlber. Estaba contenta de haberse quitado aquel peso de encima. Mientras caminaba hacia su cuarto, iba recordando su conversación con el gobernador. Estaba bastante satisfecha con cómo había salido del paso. Lo que no entendía muy bien era porque Erion había reaccionado así cuando Álenor le había preguntado cuál era su habilidad. Pensó que debía preguntar a Úlber si había hecho bien en contarlo, ella desconocía las costumbres al respecto. Entre sus amigos, no se andaban con reservas en relación a ese tema, pero quizá era algo que solo se comentaba con gente de confianza. 
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    Mientras le resumía a su compañera de habitación la charla con el gobernador, ésta escuchó con atención cada palabra que decía su amiga.  
 
    —¡Vaya! Pues sí que eres una persona importante.  
 
    —¿Crees que hice mal en contar cuáles son mis habilidades? 
 
    —¡Qué va! Eso son tonterías —dijo Úlber quitándole importancia—. Solo los estirados se andan con tanto secretismo. Es cierto que la doble habilidad no es algo demasiado común, pero ¿y qué? Es un motivo para estar orgullosa, ¿no? No veo porque no deberías contarlo. 
 
    —De acuerdo, es que me dio la impresión de que a Erion no le gustó el tema.  
 
    —Tal vez te lo hayas imaginado.  
 
    —Puede ser. —Aceptó Ana. Aunque estaba bastante segura de que no era así. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
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    Irina 
 
    «Tenemos que protegerla. De los demás y de sí misma». Recordaba perfectamente mis propias palabras. Erion y yo nos habíamos hecho una promesa antes de ir a buscarla y no íbamos a romperla tan pronto.  
 
    La noche anterior no había dormido nada, la había pasado haciendo guardia en la sala de localización, supervisando a los futuros alumnos de Sílverdon. De todas formas, no habría podido dormir aunque no hubiese tenido que trabajar. Hacía ciclos que apenas dormía cuatro horas al día y si tenía alguna preocupación rondándome la cabeza, ya no conseguía pegar ojo en toda la noche. Aquel era el precio a pagar por tener el don de la visión. Cuando puedes ver cualquier cosa, situada en cualquier lugar, eres demasiado consciente de todo lo que te puedes perder al cerrar los párpados. Resulta complicado cerrar la ventana al mundo sin remordimientos.   
 
    Sin embargo, lo que me inquietaba aquella mañana no era algo que hubiese visto, ni si quiera algo que me hubiesen contado. Se trataba más bien de una corazonada, eso que la gente suele llamar presentimiento y, aunque yo soy más bien de creer solo en aquello que puedo ver, no conseguía desprenderme de aquella incómoda sensación. Hacía algún tiempo que me sentía intranquila. No sabría explicar cuál era el motivo, pero lo cierto es que la vigilaba en secreto con frecuencia. Es posible que se debiese a que no me encontraba del todo cómoda con la cantidad de información que había tenido que revelar, para conseguir que el gobernador le permitiese quedarse. O puede que lo que me pesase fuera, precisamente, la información que me había callado. Una información que la propia interesada desconocía y cuyas implicaciones reales ni si quiera Erion alcanzaba a entender, quizás por ello me sentía deshonesta. Era consciente de que se trataba de un caso de fuerza mayor, y que como guardiana, debía velar por la seguridad de Naheiria, sin embargo, algo, desde aquel día, resonaba en mi cabeza de forma incómoda. Una especie de repiqueteo que se colaba entre mis pensamientos y que no conseguía discernir, solo sabía que tenía que ver con Ana. 
 
    Aquella mañana no se trataba de una mañana cualquiera. A pesar de mi cansancio, debía mantenerme alerta. Álenor vendría a la academia, había dicho que quería conocer a la chica y yo pensaba estar presente en aquella reunión. Quería asegurarme de que todo iba bien y, aunque sabía que Erion también tenía pensado acudir a la cita, me sentía en la obligación de acompañarlos. «Nos necesita. No tiene a nadie más aquí que se preocupe por ella» me dije intentando justificar mi propia actitud sobreprotectora.  
 
    Normalmente no establezco demasiados vínculos con los alumnos una vez que ingresan en la academia. Mi labor no consiste en tutorizarlos durante sus estudios, me limito encontrarlos y a ayudarlos a llegar al sitio al que pertenecen, una vez aquí, dejo que otros hagan su trabajo, pero este caso era diferente. Las circunstancias habían hecho que tanto yo como Erion acompañásemos a Ana de una forma… “distinta”. Ambos compartíamos un secreto. Nos habíamos involucrado demasiado y tal vez por eso me sentía de aquella manera. O tal vez… se debiera a esa parte con la que cargaba yo sola, esa que ni siquiera había compartido con Erion. 
 
    Respiré profundo un par de veces para serenarme y desconectar mi mente de todo lo que había visto aquella noche, muchas horas de guardia suponían demasiada información para una única persona. Una vez hube sentido que tenía la cabeza lo suficientemente despejada, me vestí con una de mis túnicas de guardiana y salí de mi cuarto. Me dirigí directamente al despacho del director, quería llegar antes que el gobernador para no perderme nada, así que iba con casi media hora de antelación. 
 
    Llegué hasta la puerta del despacho de Órosir y llamé con cautela, no quería parecer demasiado ansiosa. 
 
    —Adelante. 
 
    Entré en la estancia y, para mi sorpresa, el director no estaba solo. Se me habían adelantado. 
 
    —¡Buenos días, Irina! El gobernador ha venido hoy a visitar nuestra academia —dijo Órosir, señalando al hombre que estaba sentado en el sofá, tomándose un té. 
 
    —Buenos días, señor director. Gobernador —dije con una ligera inclinación de cabeza. 
 
    —¿Qué es lo que necesitas? Me temo que no puedo dedicarte demasiado tiempo, en unos minutos tendremos una reunión con una alumna —mencionó Órosir comprobando su reloj de pared.  
 
    —Precisamente, por eso estoy aquí —afirmé con una sonrisa—. Me gustaría estar presente en la reunión, si no les incomoda, después de todo, fui yo quien localizó y trajo hasta aquí a la chica, me siento un poco responsable. 
 
    —Por supuesto, bueno, si el gobernador no tiene ningún inconveniente, desde luego, por mí no hay ningún problema. 
 
    —¿Le importa que me quede, gobernador? —pregunté con aparente tranquilidad. 
 
    —Claro que no, Irina, me alegra que estés aquí —dijo Álenor sonriente—. Ven, siéntate con nosotros.  
 
    —¿Quieres una taza de té? —me ofreció el director, dirigiéndose al carrito de las bebidas.  
 
    —No gracias, estoy bien. 
 
    —Y dinos, Irina. ¿Qué tal por el departamento de localización? ¿Alguna otra aparición inesperada? —preguntó Álenor divertido. 
 
    —Si se refiere a si hemos encontrado a otro posible guardián fuera de los límites de nuestro planeta, la verdad es que no —contesté continuando la broma del gobernador—. Ana es la única. Pero sí que hay futuros grandes Guardianes a los que estamos haciendo un seguimiento. 
 
    —Siempre me ha causado una gran fascinación la capacidad de los Óthering . La posibilidad de ver lo que ocurre en cualquier lugar me resulta fascinante. Aunque imagino que también debe ser duro, en lo que se refiere a la responsabilidad que ello conlleva. 
 
    —Lo es. Todos los que tenemos este don nos enfrentamos a la confrontación moral de lo que está bien conocer y lo que no. Personalmente, creo que siempre que lo utilices para el bien de las personas a las que observas, y no para tu propio interés, estarás haciendo lo correcto. 
 
    —Probablemente tengas razón. Pero a veces esa línea puede ser muy delgada, ¿no te parece? 
 
    —Yo no lo creo —contesté más a la defensiva de lo que me hubiera gustado. 
 
    —No me malinterpretes, sé que las personas con vuestro don estáis muy preparadas para realizar vuestro trabajo y que se le da un gran peso a la ética dentro de vuestra formación, sin embargo, creo que siempre que decidimos por otra persona, es difícil ser del todo justo. Por ejemplo, en el caso de un joven al que localizas porque presenta habilidades para ser guardián, está claro que consideramos que lo correcto es ir a buscarlo, para mostrarle cómo puede controlar sus habilidades y hacerlo de forma segura, pero ¿hasta qué punto le estamos dejando decidir? Es decir, de alguna manera, hemos violado su intimidad al vigilarlo, hemos irrumpido en su vida de forma devastadora, acudiendo a su casa para, en un momento, ponerlo todo patas arriba. Es verdad que él podrá decidir si quiere venir o no a esta academia, pero no le hemos dado la oportunidad de decidir si quería saber todo lo que hemos ido a contarle. 
 
    —¿Usted no querría saberlo? —pregunté al gobernador.  
 
    —Pues supongo que depende de la situación, no estoy seguro. 
 
    —Pues yo sí lo estoy. Siempre querría saber la verdad. Creo que es lo único que nos permite tomar decisiones libremente. A veces, la realidad duele, es difícil de digerir, pero son las cartas que nos han repartido y debemos conocerlas bien para jugar nuestra mano, aprovechando los recursos que tenemos. —Me di cuenta de que mi tono de voz se estaba volviendo más tenso de lo que quería demostrar. Aquel era un tema delicado tal y como me sentía últimamente. Traté de relajar mi expresión y de componer una sonrisa—. Aunque claro está, el mío es el punto de vista de alguien que puede verlo todo, así que es difícil que piense de otra manera. Los Óthering crecemos con la verdad de nuestra mano, aprendemos a valorarla y respetarla desde muy jóvenes.  
 
    —Es una gran forma de verlo—dijo Órosir, levantando su taza de té.  
 
    —Sí que lo es —reafirmó Álenor—. Entonces, según tu opinión, siempre se debería contar la verdad a la persona aludida, ¿no es así?  
 
    Me quedé totalmente pegada al asiento. Acababa de pillarme los dedos yo sola. En ese momento sonó un enérgico ruido de nudillos golpeando sobre la madera, librándome de  tener que contestar a aquella pregunta.  
 
    —¡Adelante! —exclamó el director, invitando a pasar a quien estuviese esperando en el pasillo.  
 
    Vi como Ana y Erion aparecían tras la puerta al abrirse. Este me dirigió una breve mirada. Respiré hondo y me esforcé en mantenerme todo lo tranquila y relajada que pude. No había que darle más importancia a aquella cita de la que tenía, era posible que me estuviese comportando de forma un poco exagerada. 
 
    —¡Buenos días, Ana! —saludó Órosir—. Te presento a Álenor, nuestro gobernador. 
 
    —Es un placer, señor —respondió ella educadamente. 
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    Al terminar la entrevista, Erion, Ana y yo salimos del despacho, dejando allí al director y al gobernador charlando amigablemente.  
 
    —No ha sido para tanto, ¿verdad? —le dijo Erion a la chica. 
 
    —No, me ha parecido bastante agradable, ¿qué tal he estado? 
 
    —Fantástica, como siempre —dije con sinceridad—. Ahora ve a disfrutar de tu día libre y no te preocupes por nada. 
 
    Ana se despidió y se dirigió hacia su habitación. 
 
    —¿Tú qué crees? —pregunté a Erion mientras veíamos como la chica se alejaba por el pasillo. 
 
    —No lo sé, no me fio del todo. 
 
    —Ya, me he dado cuenta por tu calmada intervención. Me alegra no ser la única que se siente de esa manera.  
 
    Nos miramos durante un segundo sin decir nada.  
 
    —¿Te has enterado de los altercados del sur del continente? —pregunté. 
 
    —Sí, algo he oído. ¿Crees que tiene algo que ver con…? —Erion no terminó la frase y yo entendí perfectamente el porque. Respondí antes de que se sintiera obligado a decir en voz alta aquel pensamiento que tanto le asustaba. Que tanto nos asustaba a ambos. 
 
    —No lo sé. Espero que no. Tenemos gente constantemente vigilando ese tema.  
 
    No necesitábamos hablar, a los dos nos quedó claro que nos mantendríamos alerta. Sin decir nada más, cada uno se fue por un lado del pasillo para cumplir con sus obligaciones.  
 
    Yo me fui directa a la sala de observación, tenía algunos casos que revisar y después me esperaban un par de horas de mapeo. Así es como buscábamos posibles muestras de habilidades especiales entre la población de Naheiria. A veces, podíamos percibir como alguien hacía algo especial sin querer, otras encontrábamos a una persona en la que estaba especialmente presente la energía de luz. Para nosotros era como buscar un faro en el mar durante una noche con niebla. Simplemente, algo se iluminaba en medio de las imágenes difusas que recibes al hacer un barrido. En la mayoría de las ocasiones, la visiones sobre la manifestación de capacidades excepcionales se presentaban de forma involuntaria, sin buscarlas, pero lo cierto es que es más probable que ocurra cuando tu visión está activa. Por ello, siempre había una persona en el departamento haciendo guardia de observación. Esto consistía, básicamente, en recorrer visualmente cada uno de los rincones de Naheiria, eso sí, procurábamos no detenernos demasiado a observar los detalles, con el fin de no irrumpir en la intimidad de sus habitantes. Podría decirse que esta forma de visualización resultaba similar a estar sobrevolando un terreno a toda velocidad. Personalmente, hacer guardia me resultaba tranquilizador, me hacía sentir que mi tiempo servía para algo y así podía olvidar durante un rato la sensación de que siempre hay un montón de realidades que, tal vez, deberías estar observando.   
 
    Al llega a mi puesto de vigía, solo por un momento, me sentí tentada a observar lo que estaba pasando algo más cerca de la sala de observación de lo que acostumbraba a focalizar, concretamente en el despacho del director, pero enseguida descarté la idea. Eso no podía hacerlo, no estaba bien. Además, vigilar al gobernador o a cualquiera de su círculo de confianza era alta traición. Sin embargo, ese no era el principal problema para mí, como había dicho hacía un rato al propio interesado, solo vigilaría a una persona, en el caso de que fuese por su propio bien. Eso estaba claro.  
 
    Pero, ¿y si se trataba de pensar en lo que convenía a una tercera persona? Es más, ¿y si era por su seguridad y la de todos?

  

 
   
    Capítulo 20 
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    Durante los días de descanso, Ana dedicó la mayor parte de su tiempo libre a continuar poniéndose al día con sus asignaturas. Avanzaba de forma lenta, pues le surgían dudas constantemente y tenía que detenerse a revisar todo tipo de libros de consulta y tediosos manuales que había localizado en la biblioteca de la sala de estudio. En ocasiones, le resultaba imposible continuar avanzando con una materia porque se topaba con algún concepto importante que no comprendía. A pesar de las dificultades, se estaba esforzando mucho en coger el ritmo de sus compañeros de curso.  
 
    Además de los largos ratos que dedicaba a esta tarea, también le quedaba algo de tiempo para disfrutar de la academia. Después de comer, ella y Úlber acostumbraban a dar paseos por los terrenos de Sílverdon, en ocasiones acompañadas por Otto y Élar. Les gustaba acercarse a los establos para visitar a los sálax, unas criaturas que a Ana le resultaban fascinantes. Antes de cenar, a los cuatro amigos les gustaba reunirse en la sala de estar de su planta para jugar a Encrucijada, un juego muy popular en Naheiria. Consistía en que cada jugador debía colocar sus fichas sobre un tablero que simbolizaba diferentes territorios, para así establecer sus asentamientos. Una vez desarrollada la estrategia, cada jugador tendría que defender sus tierras y tratar de conquistar las de los demás. Ganaba el primero que conseguía llegar a quince puntos de conquista. Era bastante complicado, pero entretenido. A partir de la quinta partida, Ana empezó a entender realmente lo que pasaba durante el juego. También procuraba dedicar alguna hora a ensayar con el violín, estaba empezando a recuperar los callos de su mano izquierda, por lo que se sentía menos culpable por haberlo dejado abandonado. Aunque, sin duda, su momento favorito dentro de la nueva rutina, era cuando ella y Úlber se quedaban charlando por la noche hasta que se dormían. 
 
    Cuando comenzó la nueva cuarta, tras un examen exhaustivo de su salud, a primera hora de la mañana, Asi le dio permiso para retomar sus sesiones de Entrenamiento Tutelado. Ana se moría de ganas de continuar con sus prácticas con Erion, así que se pasó el resto del día ansiosa, esperando que llegase la hora de volver a sus entrenamientos. 
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    —¡Bienvenida de nuevo! —saludó Erion al entrar en la sala número 2 del edificio de entrenamiento.  
 
    Ana estaba esperándolo allí desde hacía diez minutos. Por primera vez, había llegado antes que él, lo que demostraba cuánto deseaba retomar su horario habitual. 
 
    —Gracias, no sabes las ganas que tenía de volver a intentarlo. 
 
    —Me gusta escuchar eso, pero esta vez trataremos de ir con calma, ¿de acuerdo? No queremos que tengas que volver a tomarte otro descanso. 
 
    —No, por favor. ¿Sabemos algo más del gobernador? 
 
    —No, nada nuevo. De verdad, Ana, puedes estar tranquila, él solo quería conocerte y ya has cumplido —dijo Erion con actitud despreocupada—. Bueno, antes de comenzar, quería aprovechar para explicarte un par de cosas. En esta ocasión, no se trata de una leyenda, ni de la historia de los guardianes. Quiero asegurarme de que, antes de tomar una decisión, entiendes las repercusiones que conlleva el convertirte en una guardiana de la luz. 
 
    —Está bien, te escucho —afirmó Ana, mientras adoptaba su ya acostumbrada posición en el suelo. 
 
    —Como ya habrás empezado a intuir, la vida de los guardianes está llena de sacrificios. Ya no solo en lo que respecta a una vida asumiendo ciertos peligros, sino que la Guardia implica también algunas responsabilidades, como dejarlo todo para estar lejos de la familia, y de la vida que conoces, y eso sin olvidar que, en tu situación, el término lejos es mucho más complejo que en el caso de cualquier otra persona de la academia.  
 
    Ana asintió en señal de que comprendía lo que estaba en juego. 
 
    —La Guardia es un compromiso de por vida, de hecho, cuando alguien la abandona se convierte en un desertor y eso se castiga con la cárcel, así que debe ser una decisión muy meditada. Por otra parte… 
 
    —¿Y qué pasa si lo que quieres es quedarte en la academia? 
 
    —Es una opción, claro está, algunos guardianes nos dedicamos a formar a los futuros miembros de La Guardia de la Luz pero, incluso entonces, somos considerados un miembro más de la Guardia; en cualquier momento, el gobernador puede requerir nuestros servicios y, aun en el caso de que eso nunca llegue a ocurrir, tenemos unas responsabilidades concretas en Sílverdon e igualmente debemos consagrar nuestra vida a esa tarea. —Erion continuó hablando con tono calmado mientras caminaba dando círculos por la habitación—. Como iba diciendo, también está el hecho de que en el momento en el que vincules tu cuerpo con la energía de la luz y te sean incrustados tus cristales de luna, tu aspecto cambiará. Todos podrán reconocerte como guardiana allí a donde vayas. Si para todo el mundo esto supone un algo difícil de afrontar, para ti puede que dificulte aún más tus posibilidades de volver a casa. 
 
    Ana reflexionó sobre el tema, ya había hablado con Irina sobre los cambios que tendrían lugar en su aspecto, pero no había pensado en cómo reaccionarían las personas de su mundo, o sus padres en concreto, hacia dichos cambios. 
 
    —Y, además —añadió Erion con seriedad—, hay un riesgo con el que convivimos todos los guardianes. Una vez que hayas vinculado tu sistema nervioso con la energía de la luz, tendrás que tener sumo cuidado de no entrar en contacto con un guardián de las sombras. Esto es muy importante, a no ser que quieras morir. 
 
    Ana abrió mucho los ojos en señal de sorpresa . 
 
    —No estoy tratando de amedrentarte, ni de disuadirte de que te conviertas en guardiana, pero es importante que comprendas ciertas cosas. El poder de los guardianes de las sombras es energéticamente opuesto al de los guardianes de la luz. Esto provoca que el contacto entre dos guardianes de diferente tipo sea letal para ambos, ya que sus energías se sobrecargarían y ninguno podría soportarlo. En teoría, ningún guardián estaría dispuesto a sacrificar su vida para acabar contigo, pero en el caso de tener que enfrentarte a uno, se necesita un control físico y un dominio de tus habilidades muy elevado para no correr riesgos. ¿Entiendes? 
 
    —Creo que sí. ¿Pero no decías que ya no había guardianes de las sombras en Naheiria? 
 
    —Sí y no. A veces, tenemos que lidiar con algún intento de regreso. No sería la primera vez que un grupo de guardianes de las sombras consiguen atravesar alguno de los portales que comunican Naheiria con su mundo, aunque por lo general la cosa en ese aspecto está tranquila. En resumen —continuó Erion—, me gustaría asegurarme de que entiendes que convertirse en guardiana no es ninguna broma, y que conlleva una gran responsabilidad. Tu aspecto nunca volverá a ser el mismo y será muy importante que controles tus poderes. Los guardianes de las sombras se convertirán en una gran amenaza para ti. Además, una vez convertida en guardiana, te comprometerás a servir a Naheiria por encima de cualquier otra cosa.  
 
    —Lo entiendo, Erion —dijo Ana, intentando tranquilizarlo, ya que le daba la impresión de que su profesor se estaba poniendo tenso a medida que hablaba. 
 
    —Bien. De todas formas, y a pesar de que quiero que tengas todo esto muy en cuenta, esa no es una decisión que tengas que tomar ahora. La vinculación con la energía de la luz se hace en una fecha concreta del curso escolar, se trata de una cuestión puramente institucional, no tiene una explicación más allá de lo estrictamente burocrático. La ceremonia tendrá lugar dentro de unas fases, hacia el final de la estación seca. Además, no es obligatorio hacerlo en el primer año, muchos alumnos esperan al segundo porque no están seguros de querer asumir ese compromiso. Aun así, me gustaría que fueses reflexionando sobre todo lo que acabo de comentarte. 
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    Se encontraba de nuevo en el medio de la sala, intentando dejar la mente en blanco. Esta vez le estaba resultando más difícil, quizá por toda la información que Erion le acababa de transmitir.  
 
    —He estado reflexionando sobre lo que pasó las últimas veces —dijo su profesor—. Por algún motivo te sobrecargaste de energía y, al no saber gestionarla, eso provocó que la cosa no acabase del todo bien. Hoy vamos a intentarlo de otra forma. En lugar de sujetar la piedra lunar en la mano, la dejaremos colocada en el suelo frente a ti. Así, la vinculación será menor y te resultará más fácil controlarla. ¿Estás preparada? 
 
    Ana asintió. 
 
    —Empieza intentando visualizar la piedra.  
 
    Cerró los ojos para concentrarse. Enseguida vislumbró la gran fuente de luz que provenía del cristal de luna. Éste se encontraba a apenas a un metro de sus pies.  
 
    —La veo. 
 
    —Muy bien, concéntrate en su energía durante unos minutos. 
 
    Ana se concentró en la luminosidad de aquella gema, era hermosa y agradable, casi podía sentir como si le acariciase ligeramente la piel. La energía que desprendía era cálida, amable. 
 
    —En cuanto puedas, intenta cambiar el foco, pasa lentamente de la piedra a la totalidad de la habitación. 
 
    No fue demasiado difícil, trató de ser consciente de todo cuanto la rodeaba y, enseguida, los objetos se materializaron entorno a ella como si estuviesen hechos íntegramente de luz.  
 
    —Ya lo tengo. 
 
    —Revisa cada detalle de la estancia, acomódate a esa sensación.  
 
    Erion se tomó la sesión con mucha calma, a Ana no se le pasó por alto. En realidad, le estaba agradecida, estaba bien avanzar, pero no quería volver a pasar por el mareo del guardián. Tras varios ejercicios trasladando su atención de la piedra a la habitación, le propuso intentar visualizar lo que había en el exterior del edificio. Esto le costó un poco más, pero al final consiguió ver los árboles que se situaban frente a la entrada. Podía ver la hierba mecida por el viento, un pajarillo revoloteando cerca de unas plantas… 
 
    Cuando esta parte del ejercicio estuvo dominada, su profesor le indicó que intentase abrir la ventana de la sala, aquella que la separaba del exterior. Nada más decirlo la ventana se abrió con fuerza de par en par.  
 
    —Vaya, genial. 
 
    Erion percibió como una gota de sudor se deslizaba por la frente de su alumna. 
 
    —Ya es suficiente por hoy. Has conseguido usar tus dos capacidades, sin necesidad de tocar la piedra si quiera. Está muy bien, Ana. 
 
    La chica abrió los ojos y relajó los músculos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que tenía todo el cuerpo en tensión. Miró a Erion y este comenzó a aplaudir haciendo una inclinación de cabeza. No pudo evitar que se le escapase una sonrisa cargada de orgullo, había superado, por primera, vez su clase de Entrenamiento Tutelado sin accidentes, y la había disfrutado muchísimo. No había ninguna duda, aquella era, con diferencia, su asignatura preferida.  
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    Toda la academia estaba revolucionada con los preparativos de la fiesta del Gitza, que tendría lugar al final de aquella cuarta. La emoción podía palparse en cada rincón de Sílverdon. Incluso los profesores bromeaban y dedicaban parte de sus lecciones a hablar sobre el tema.  
 
    En la clase de Historia de Naheiria, el profesor Ulris leyó para sus alumnos la leyenda sobre la aparición del primer guardián de la luz, historia que Ana se sintió orgullosa de conocer por sus clases con Erion. Tras la narración, se abrió un pequeño debate sobre cuáles eran las tradiciones que la gente llevaba a cabo durante esta fiesta en sus casas, lo que resultó muy interesante para la única alumna que iba a vivirla por primera vez. La mayoría pasaban la noche despiertos junto a sus seres queridos, disfrutando del espectáculo de la alineación de las cuatro lunas. Había todo tipo de tradiciones, como escribir deseos en papel y lanzarlos a una hoguera durante la noche; bañarse en el agua del mar bajo la luz del Gitza, para atraer salud y fortuna; recoger agua de rocío a la mañana siguiente, para poder añadirla a los frascos de perfume y que la magia de esa noche te acompañase siempre… Uno de sus compañeros contó cómo acostumbraban a dejar en los marcos de las ventanas de las casas todo tipo de joyas, para que el Gitza los empapase de energía lunar, convirtiéndolos en una especie de amuletos que atraían la buena suerte. Cada alumno tenía diferentes historias que relatar sobre las costumbres de su familia, relacionadas con la noche más mágica de todo el ciclo, y Ana disfrutó muchísimo escuchando cada una de ellas.  
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    Para cuando llegó la noche de la celebración, la joven se moría de ganas de poder disfrutar de la fiesta junto a sus compañeros de la academia. Los chicos, Úlber y ella se fueron muy temprano a buscar un sitio en la playa donde hacer su hoguera. La mayoría de los estudiantes había hecho lo mismo y ya comenzaban a prepararlo todo para la noche. Pasaron la tarde charlando y esperando que llegase la puesta de sol. Ana sabía que el verdadero espectáculo tenía como protagonista otro tipo de fenómeno astronómico, pero aquello también fue bastante impresionante. Durante un rato, el cielo se tiñó de una mezcla de colores naranjas, rojos y amarillos, dando lugar a una escena realmente hermosa. Parecía como si alguien hubiese acariciado la superficie de un cuenco de agua con acuarelas, de tal forma que sus pigmentos jugasen a encontrarse, sin llegar a mezclarse del todo, dando lugar a una maravillosa danza de color. Ana pensó que aquel atardecer se asemejaba a un cuadro, ni hecho apropósito podría resultar más bonito.  
 
    Una vez el cielo se hubo oscurecido, empezó realmente la fiesta. La gente prendió sus hogueras y la música comenzó a sonar. Había puestos de comida improvisados donde se vendían bocadillos calientes y patatas. Ana y sus amigos habían llevado su cena a modo de picnic. Consistía en unos sándwiches y algo de fruta que habían encargado para llevar en el comedor de la escuela. Comieron recostados en la arena, mientras el cielo se iba tornando cada vez más y más oscuro. Poco a poco, se iba volviendo más nítida la imagen de Kasiri, Ómina, Lúmina y Nímedes completamente alineadas de mayor a menor, cada una con su propio ciclo lunar, componiendo una figura demasiado geométrica como para parecer natural. Ana pensó que era realmente sobrecogedor, sin embargo, no conseguía librarse de una sensación de melancolía que había empezado a formarse en su pecho desde hacía un par de horas, y es que el hecho de estar allí, tumbada, disfrutando de la vista del cielo nocturno le recordaba demasiado a una persona.  
 
    Cuando llegó el momento de quemar los deseos, Ana no tuvo que pensar demasiado el suyo. Cogió el trozo de papel que le había entregado Úlber y escribió:  
 
      
 
    Volver a ver a Bastian. 
 
      
 
    Lo dobló con cuidado y lo lanzó a las llamas. Mientras observaba como se consumía por el fuego, se llevó la mano al cuello agarrando con fuerza el collar de su amigo. Repitió esas cinco palabras para sí. Decidió dejar el colgante fuera de su camiseta, para que la luz de las lunas lo bañase durante aquella noche, tal y como dictaba una de las tradiciones relatada por sus compañeros.  
 
    Ella y Úlber se acostaron boca arriba en la arena, para disfrutar del espectáculo natural mientras charlaban. Permanecieron un buen rato así, hasta que su amiga se incorporó de golpe. 
 
    —Me apetecen unas patatas. Vuelvo ahora, ¿vale?  
 
    Ana levantó la cabeza y vio a Ígur esperando a la cola, en uno de los puestos de comida. 
 
    —Ya veo. Te ha entrado el hambre de golpe, ¿no? —dijo Ana levantando las cejas. 
 
    Úlber sonrió con cara de culpabilidad.  
 
    —¿Tú quieres algo? 
 
    —No, gracias. Disfruta la espera —contestó Ana guiñándole un ojo.  
 
    La verdad es que, tras la visita a la sala de juegos en Íbelur, se había quedado sin blanca, así que, hasta que cobrase su primer sueldo como ayudante de Otil, tendría que prescindir de caprichos como las patatas. De todas formas, había cenado bien. 
 
    Se quedó pensando en si alguna de las tradiciones de la noche del Gitza sería real. En la Tierra también había muchas supersticiones sobre determinadas épocas del año y, en general, no eran más que eso. Pero claro, en un mundo en el que las lunas habían otorgado a la gente capacidades mágicas excepcionales, todo podía suceder. 
 
    —Bonito collar. ¿Lo has comprado en Íbelur? —dijo Élar de pronto, interrumpiendo sus pensamientos. 
 
    —Ah, gracias —dijo Ana llevando una mano al colgante de Bastian con timidez—.  No, es un regalo, de casa. 
 
    El chico se recostó a su lado. 
 
    —Es fantástico, ¿verdad? —dijo señalando con la cabeza hacia las cuatro lunas. 
 
    —Sí que lo es —respondió Ana con una sonrisa. Se alegraba de que su amigo no continuase hablando de su collar.  
 
    Ana notaba que Élar la estaba mirando y se estaba esforzando por evitar la mirada de aquellos ojos verdes que la ponían algo nerviosa. Tras un minuto de silencio, Élar encontró el valor para preguntar lo que realmente quería saber. 
 
    —Verás, hace algún tiempo que quería preguntarte algo. 
 
    —Ah, ¿si? 
 
    —¿Estás con alguien? Creo que no lo estás o, al menos nunca has comentado nada que pudiera hacer pensar que es así, pero bueno, nunca se sabe. 
 
    —No, no estoy con nadie —dijo Ana con el corazón latiéndole desbocado.  
 
    No sabía muy bien a dónde quería ir a parar Élar con aquella conversación, pero estaba empezando a ruborizarse ligeramente. Agradeció la oscuridad de la noche, pues confiaba en que, gracias a eso, el chico no se diese cuenta. 
 
    —Vale, eso está bien. O sea, quiero decir… —titubeó el chico— no está ni bien ni mal, es solo que… Bueno, la verdad es que me gustas, Ana y, que si tú quieres, tal vez podríamos salir alguna vez… Ya sabes, tú y yo solos. 
 
    Y ahí estaba de nuevo el Élar titubeante al que era imposible no tener ganas de darle ganas de dar un abrazo. 
 
    —Verás, Élar… 
 
    —He metido la pata, ¿verdad? —dijo él con gesto avergonzado. 
 
    —No, en absoluto. Eres un chico genial y me alaga que me lo hayas pedido, pero… La verdad es que aún estoy intentando olvidar a alguien —dijo Ana, levantando su collar con gesto amigable—. Alguien a quien he dejado atrás. Bueno, realmente creo que ha sido él quien me ha dejado a mí. Es complicado. 
 
    —Ah, ya. No te preocupes, lo entiendo. No sabía nada. De lo contrario, no te lo habría pedido. 
 
    —Tranquilo, era imposible que lo supieras —dijo ella, sintiéndose fatal por Élar y bastante incómoda con la situación—. Está todo bien. 
 
    —Genial. Voy a buscar algo de beber. ¿Quieres algo? 
 
    —No gracias, no me apetece nada. 
 
    Élar se levantó y comenzó a caminar en dirección a uno de los puestos de bebidas. Nada más hubo avanzado un par de pasos, se dio la vuelta para mirar a Ana de nuevo. 
 
    —¿Seguimos siendo amigos? 
 
    —¡Claro! Lo somos —dijo ella sonriendo. 
 
    El chico asintió y continuó caminando, alejándose de la hoguera. Ana se quedó allí tumbada en la arena, lamentando haber reaccionado de forma tan bochornosa. Esperaba de verdad que esto no complicase las cosas, le gustaba la relación que tenían los cuatro. ¿Por qué Élar tenía que haberle preguntado eso? No, en realidad, no era culpa del chico. Élar era estupendo. Era guapo, inteligente y simpático. La mayoría de las chicas de su curso estarían deseando que él quisiese salir con ellas, pero Ana nunca habría podido verlo de esa manera. Es decir, sí que le parecía atractivo. Dolorosamente atractivo, para ser exactos, pero de ahí a pensar en tener algo con él… El verdadero problema era que todavía no había olvidado a Bastian. Quizá lo haría en algún momento, quizá entonces sí pudiese tener esa cita con Élar. Solo necesitaba tiempo.  
 
    En medio de aquel batiburrillo de pensamientos, llegó Úlber con dos raciones de patatas. 
 
    —Ya sé que no querías, pero te he traído una ración igualmente, comer patatas sola no es tan divertido —parloteó mientras se sentaba—. Yo invito, así tengo una excusa para robarte algunas cuando termine las mías. ¿Por qué estás tan roja? 
 
    —¿Se me nota? —preguntó Ana con gesto preocupado. 
 
    —No, nada de nada. Es solo que tu cara hace juego con la hoguera. ¿Qué ha pasado? 
 
    —¡Ay, dios! —dijo Ana tapándose la cara con las manos—. Creo que Élar me ha pedido una cita. 
 
    —¡Vaya! ¡Así que se ha atrevido! ¿Y qué le has dicho? 
 
    —Le he dicho que no. ¿Recuerdas que te hablé de Bastian? Pues aún es pronto. 
 
    —¡Claro! —empezó a decir Úlber en tono sarcástico—. ¿Cómo no iba a acordarme de aquel amigo tuyo que no te gustaba, pero que, de repente, sí que te gustaba y que nunca había llegado a ser tu novio, solo tu amigo, o que, tal vez, sí había llegado a ser algo más, pero que desapareció misteriosamente después de que os besaseis una única vez? ¿Cómo iba a olvidar semejante historia de amor? Ni los grandes clásicos de la literatura romántica belurita podrían superar eso.  
 
    —Ya, ya sé que suena ridículo, pero para mí fue importante —dijo Ana azorada. 
 
    —Perdona, tienes razón, no quería quitarle importancia. Solo intentaba destensar el ambiente.  
 
    —¿Crees que Élar se molestará? 
 
    —No te preocupes por eso. Está colado por ti desde que llegaste, pero se le pasará —dijo su amiga levantando los hombros. 
 
    —¿En serio? No sabía nada.  
 
    —Creo que por eso le gustas, precisamente, porque no le haces ningún caso y no está muy acostumbrado a que le pase algo así. 
 
    Ana volvió a mirar su colgante. Claro que ella no se había fijado en Élar, todavía no podía pensar en nadie de esa manera. Se sintió un poco tonta, en realidad nunca había tenido nada con Bast como para sentirse así, no se debían nada, solo eran amigos. Un beso no los convertía en pareja. Suspiró, «¿Tan triste era su vida amorosa, que llevaba semanas suspirando por un chico que le había dado un único beso y después se había dado a la fuga?». En realidad, ella sabía que no se trataba de eso, Bast era mucho más que “un chico”, era su mejor amigo y la había dejado sin ningún tipo de explicación. Esa idea le hizo sentirse avergonzada y enfadada a la vez. Ya no tenía ánimo para seguir disfrutando de la fiesta. Se despidió de Úlber con la excusa de que la cena no le había sentado muy bien y se fue sola, de vuelta a su habitación.  
 
    Subió el empinado terreno que separaba la playa de los jardines de Sílverdon, con cuidado de no caerse. Cuando por fin llegó arriba, se dio la vuelta para echar un vistazo. Desde allí, podían verse decenas de hogueras que dibujaban las siluetas de una gran cantidad de personas. Vio como un grupo de jóvenes echaba a correr desde la arena a la orilla para bañarse. Eso provocó que otros muchos los imitasen. Una más de las tradiciones de la noche del Gitza, aunque aquella no le dio pena perdérsela, el mar por la noche le inquietaba, aquella gran masa negra que no permitía ver lo que tenías alrededor resultaba demasiado escalofriante para Ana.  
 
    Volvió a emprender su camino hacia la academia. Todo estaba muy tranquilo, no se escuchaba ningún ruido por los jardines, las luces del edificio principal estaban apagadas... La academia parecía estar completamente vacía. Entonces se le ocurrió una idea. Sin pensárselo dos veces, aligeró el paso, deseando que la suerte de la noche de Gitza permitiera que se hiciese realidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
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    Entró corriendo en el edificio principal por sus grandes puertas acristaladas. Nada más atravesarlas, vio a Otil en la secretaría y redujo el paso. La mujer siempre insistía a los alumnos en que no corriesen por los pasillos. A Ana le sorprendió que a pesar de la hora que era, y de que todos estuviesen en la playa disfrutando de la fiesta, ella no hubiese abandonado su puesto de trabajo. 
 
    —¡Buenas noches, Otil! ¿Hoy te acuestas tarde?   
 
    —¡Hola, bonita! Esperaré a que regresen los estudiantes, no vaya a ser que alguno pierda la llave de su habitación. 
 
    —Se nota que tienes experiencia en tales menesteres —bromeó la chica. 
 
    —Si yo te contara… 
 
    Continuó subiendo por la escalera hacia el segundo piso a buen ritmo. Cuanto más se acercaba a su destino, más rápidamente latía su corazón. «Por favor, por favor». Aquella noche realmente lo necesitaba. Avanzó por el pasillo de la primera planta, tratando de no hacer ruido, por si alguien más, a parte de ella, era lo suficientemente antisocial como para decidir quedarse en la residencia, en lugar de disfrutar de todo lo que estaba ocurriendo en la playa.  
 
    Cuando se encontró frente a lo que estaba buscando, miró a ambos lados asegurándose de que no había nadie en el pasillo.  
 
    —¡Por favor! —dijo en voz alta para sí misma. 
 
    Cogió la llave del interior de su cartera, en el bolsillo trasero de sus vaqueros, y abrió la puertecita de su taquilla. Ahí estaba.  
 
    —¡Ah! —No pudo evitar emitir un grito de emoción.  
 
    Un sobre cuadrado de color amarillo. En la esquina inferior izquierda podía verse el sello de la inmobiliaria en la que trabajaba su madre. Ana no se lo podía creer. Lo cogió apresuradamente, como si tuviese miedo de que fuese a desaparecer. Lo apretó fuerte contra el pecho y cerró los ojos. «Lo habían entendido». Cerró con llave aquel peculiar buzón y se fue directa a su cuarto. 
 
    Nada más entrar en la habitación, se tumbó sobre la cama, se retiró el comunicador de la oreja y abrió el sobre. Desdobló el papel y reconoció la caligrafía de su madre. Una fuerte emoción la inundó por dentro. A veces, se le olvidaba todo lo que había tenido que pasar y a lo que había tenido que renunciar para estar donde estaba. Leyó, aunque con cierta dificultad, pues las lágrimas que anegaban sus ojos distorsionaban las palabras dibujadas en el papel.  
 
      
 
    Cariño, no sabemos si recibirás esta carta, pero por si acaso queríamos intentarlo. Tenías razón, las flores de vuestro jardín huelen realmente bien. Papá está aquí, a mi lado, mientras escribimos estas líneas. Los dos nos alegramos de saber que estás disfrutando tanto de esa academia y que eres feliz. Dale las gracias a Úlber por ser tan amable contigo, no conocemos a esa chica, pero ya la queremos. También agradéceselo a Erion e Irina, nos tranquiliza saber que están cumpliendo su promesa de cuidarte.  
 
    Por aquí todo está bien, nada ha cambiado demasiado, pero te echamos de menos. Nos consuela saber que en poco más de tres semanas te tendremos aquí para celebrar la Navidad. Papá ya está pensado el plato con el que nos deleitará en la cena de Nochebuena. Finalmente podrás venir, ¿verdad? Esperamos que sí. Sigue trabajando y esforzándote, sabemos que llegarás lejos en todo aquello que te propongas. 
 
    Cuídate mucho, pequeña. 
 
      
 
    Esta última frase estaba escrita con la letra de su padre, lo que hizo que finalmente un reguero de lágrimas brotase de sus ojos, impidiéndole ver nada. Se los secó con la manga del jersey y terminó de leer la carta. 
 
      
 
    Te queremos. 
 
    Papá y mamá. 
 
      
 
    Ana dejó que las oleadas de felicidad y añoranza que empujaban por salir desde su estómago la desbordasen y se permitió llorar con ganas. Cuando se hubo serenado un poco, volvió a releer las palabras de Fran y Elisa. Por lo que habían escrito, solo faltaban tres semanas para Navidad, eso era poco más de tres cuartas. ¡Vaya! Había perdido la cuenta del tiempo que llevaba en Sílverdon. 
 
    «¿Finalmente podrás venir verdad?» decían sus padres en la carta. Realmente esperaba que así fuese. Tendría que preguntárselo a Órosir.  
 
    Ana se quedó acurrucada en su cama, con la carta junto a su pecho, hasta que se quedó dormida. 
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    A la mañana siguiente, se despertó temprano y enseguida se dispuso a escribir una respuesta. Principalmente, porque quería que sus padres supieran, cuanto antes, que había recibido su correspondencia. Les prometió volver a escribir tan pronto como le fuese posible, para confirmarles si le permitirían ir en Navidad, pero les tranquilizó diciéndoles que, seguramente, Erion podría arreglarlo. Una vez hubo dejado la nueva carta en el buzón, bajó a desayunar.  
 
    Eran pocos los alumnos que se encontraban en el comedor tan temprano, ya que tenían el día libre por la fiesta del Gitza y, además, la mayoría se habían acostado tarde la noche anterior. Ana se reunió allí con Úlber y los chicos que, a pesar de tener cara de muertos vivientes, no perdonaban un buen desayuno. Por suerte, la situación con Élar no resultó demasiado incómoda. El chico continuó tratando a Ana como si nada hubiese pasado y lo cierto es que ésta lo agradeció enormemente. Él seguía siendo amable con ella, como siempre, así que ella intentó actuar también con normalidad. Tenía pocos amigos en Sílverdon, y no quería perder a uno de ellos.  
 
    Mientras ellos recordaban las anécdotas de aquella noche, Ana estuvo un poco distraída. Una única idea rondaba en su cabeza desde que se había levantado aquella mañana; tenía que confirmar que Erion se había tomado enserio la promesa que le había hecho a sus padres, la noche que emprendieron el viaje hacia su nueva escuela. Y en el caso de que así fuese, tendrían que aclarar cómo iban a convencer al director para que la dejase faltar a las clases.  
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    —No te preocupes, te dije que podrías ir e irás —respondió Erion. 
 
    —¿Y qué le vamos a decir a Órosir? 
 
    —Yo me encargo, pero será mejor que me acompañes. Estando tú delante le resultará más difícil decirme que no. ¿Cuándo será Navidad? 
 
    —Falta casi una fase. Tres cuartas y media. 
 
    —Muy bien, pues esta tarde iremos a su despacho y lo convenceremos. 
 
    Ana se lanzó a sus brazos una vez más. Erion estaba empezando a tomarse aquello como una reacción normal en su alumna.  
 
    —Muchas gracias, de verdad. 
 
    —De nada. Es lo menos que puedo hacer después del lío en el que te he metido. Además, yo siempre cumplo mis promesas —aseguró él con una sonrisa deslumbrante. 
 
    El resto del día, Ana se encontró de muy buen humor. Todavía necesitaba el permiso de Órosir, pero Erion había dicho que podría ir y hasta ahora nunca le había dado motivos para no confiar en su palabra.  
 
    —¿Qué te pasa? Estás… demasiado sonriente —le preguntó Úlber. 
 
    Las chicas estaban en la sala de estar de su planta, en medio de una desigualada partida de Encrucijada, en la que Ana estaba siendo machacada por su compañera de habitación, mientras esperaban la hora del almuerzo.  
 
    —Bueno, es que… —Se acercó a Úlber y bajó el tono de voz—. He estado hablando con Erion y me ha dicho que va a convencer al director para que me deje ir a casa. 
 
    —¿En serio? ¡Eso es estupendo! —Úlber se quedó pensativa por un momento—. Pero… ¿Por qué tan pronto? 
 
    —En el lugar de donde vengo se celebra una fiesta importante dentro de unas cuartas. Es tradición pasarla en familia.  
 
    —Vaya, pues qué buena noticia. 
 
    A pesar de sus esfuerzos por mostrarse emocionada, Ana se dio cuenta de que Úlber no parecía estar del todo cómoda con la idea. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó. 
 
    —No, nada. 
 
    —Úlber…  
 
    —Es solo que… esto no será alguna especie de estratagema para que te lleven a casa y no regresar a la academia, ¿verdad? 
 
    —¡Claro que no! —respondió Ana levantando la voz sin querer—. Iré unos días a casa y volveré. Por supuesto que volveré. 
 
    —De acuerdo —dijo Úlber sonriendo—. Entonces me alegro mucho de que puedas ir a ver a tu familia.  
 
    Ana le lanzó el cojín sobre el que estaba apoyada a la cara.  
 
    —Borra esa sonrisa condescendiente. ¿Cómo no iba a volver? 
 
    —Perdona. Pero bueno… sé que para ti está siendo duro adaptarte y por un momento… Ha sido una tontería. Es que no quiero quedarme sin compañera. 
 
    La aludida sonrió en respuesta al comentario de su amiga. En realidad su reacción le parecía enternecedora. Le gustaba saber que Úlber la consideraba tan importante como su amiga lo era para ella.  
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    Aquella tarde, se dirigió hasta el despacho del director, acompañada por Erion. Estaba un poco nerviosa, pero se fiaba de la capacidad de persuasión de su profesor; si Irina y él habían conseguido que la aceptaran en la academia, esto debía ser pan comido.  
 
    Erion le contó al director la promesa que había hecho a los padres de Ana la noche en habían tenido que despedirse de su hija hacía casi dos fases. Para terminar de convencerlo, y continuando con la versión que le habían dado al director, le aseguró que, dado que los señores Sanmartín creían que su hija estaba en un internado de la Tierra, sería más creíble que volviese a casa en esas fechas. Tras pensarlo unos minutos, el director no puso impedimento en permitir que la chica fuese un par de días a casa de visita. Únicamente le hizo prometer que no contaría nada que comprometiese la seguridad del resto de los alumnos de la academia, y que ella misma se responsabilizaría de recuperar las clases que perdiese durante su ausencia. 
 
    —Por supuesto, no comentaré nada comprometido. Y le prometo que esto no repercutirá a mi rendimiento. Le doy mi palabra. 
 
    —De acuerdo entonces —aceptó Órosir. 
 
    —Muchas gracias, director. 
 
    —Entiendo que tu llegada no ha sido fácil y, aun así, estás llevando el curso con mucha responsabilidad, tus profesores están muy contentos contigo. 
 
    A Ana se le ocurrió uno que no debía de estarlo tanto. Órosir continuó hablando. 
 
    —Me quedaría más tranquilo si tú la acompañases, Erion. 
 
    —Por supuesto, señor, no me arriesgaré a que una vez en casa decida que no quiere volver —bromeó Erion, guiñándole un ojo a Ana.  
 
    «¿Por qué todo el mundo insistía con ese tema?», Ana estaba empezando a inquietarse con que la única que no lo había pensado era ella. 
 
    Salió del despacho del director con una sonrisa que no era capaz de borrar de su cara. Ahora que sabía seguro que podría volver a casa en pocos días, nada iba a poder estropearle el ánimo. O, al menos,

 eso creía. 
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    A la mañana siguiente, en la clase de Cuidados Médicos y Primeros Auxilios, Asi les pidió que se dispusieran por parejas, en orden de lista. El ejercicio consistía en intentar obtener el veneno de un tipo de planta carnívora, llamada diente de dragón, que se utilizaba como componente de algunos calmantes naturales. No era una tarea demasiado peligrosa, ya que la planta se alimentaba de pequeños insectos, pero sí que podía morderte y provocarte una fuerte urticaria. A Ana le tocó formar pareja con una chica que se llamaba Efir. Era la primera vez que hablaban, pero le pareció bastante agradable. Tenía un par de ciclos más que ella. Le contó que había tardado un tiempo en decidirse a ingresar en la academia, pues cuando habían ido a buscarla a su casa, en un pequeño pueblo del sur de Orishana, ella no tenía ni idea de que tuviera las cualidades necesarias para ser guardiana. 
 
    —La noticia nos cogió completamente por sorpresa.  
 
    —Ya, te entiendo, yo tampoco podía imaginarlo —confesó Ana. 
 
    —Al principio te deja un poco descolocada. Si a mí me costó dos ciclos digerirlo, no me quiero imaginar lo que debió ser para ti. Tiene mérito que fueses capaz de dejarlo todo para venir a Sílverdon. 
 
    No le pasó desapercibido el hecho de que Efir no había hecho mención directa a que Ana venía de un planeta diferente al que se encontraban ahora mismo, probablemente por prudencia.  
 
    Entre las dos acordaron una estrategia, para no correr riesgos durante la tarea que el profesor les había encomendado, y se pusieron manos a la obra. Mientras una utilizaba un palo pequeño, para mantener ocupados los lóbulos mandibulares con los que la planta atrapaba a sus presas, la otra aprovechaba para cortarle los sépalos carnosos que crecían junto a ellos. Era una tarea que requería concentración y bastante habilidad con las tijeras. Una vez consiguieron extraer cuatro sépalos, se dispusieron a exprimirlos con cuidado con un mortero. Al terminar, recogieron el líquido resultante en un pequeño frasco de cristal. 
 
    Cuando todos los alumnos hubieron acabado la tarea, con mayor o menor éxito, Asi les explicó que el veneno debía dejarse reposar al menos durante tres días para que perdiese fuerza. Después habría que diluirlo en una proporción de tres partes de agua por una de veneno.  
 
    —La mayor parte de las veces, la mezcla resultante se añade a una crema normal para cuidado de la piel, con el objetivo de facilitar su aplicación y absorción cutánea —les contó el profesor—. La finalidad del ungüento será la de dormir la zona sobre la que se aplica, para aliviar dolor, ya sea un dolor provocado por una contusión, o como medida previa a una pequeña cirugía de emergencia.  
 
    Tras la clase, que había resultado sorprendentemente entretenida, se dirigieron a los establos. Ómeg les había indicado, en la última sesión, que aquella iban a dividirla en dos partes, comenzarían con una parte práctica montando en sálax y acabarían yendo al aula para la parte teórica. Ana sentía fascinación por los sálax, pero aún no sabía muy bien qué pensar acerca de la idea de volar sobre aquella especie de caballos con alas. Por suerte para ella, el profesor les pidió que se dispusieran en parejas, procurando que las personas que no tenían experiencia montasen con alguien que ya lo hubiese hecho alguna vez. Ana no dudó en aferrase al brazo de Úlber, ya que era toda una entendida en la materia. El grupo de alumnos se congregó alrededor del profesor, dentro de los establos, y Ómeg les habló brevemente sobre los sálax y la saliería; así es como se llamaba a la práctica de dirigirlos que, por lo visto, se consideraba casi un arte. Les explicó que aquellos animales tenían un espíritu y un carácter fuerte, pero que se los podía domesticar en cierta medida. Siempre habían sido muy valorados por La Guardia, ya que el hecho de poder desplazarse volando seguía siendo mucho más práctico que cualquier vehículo marítimo o terrestre. Después, Ómeg les explicó cómo debían ser las sillas que se utilizaban para montarlos, así como la importancia de colocarlas bien, tanto para la seguridad del jinete, como para no incomodar al animal.  
 
    —Tienen debilidad por el cacao; por ello, siempre llevan una bolsita con granos naturales, colgada de sus alforjas. Se utilizan para premiarlos por el trabajo bien hecho. 
 
    Sin entretenerse mucho más, el profesor los animó a escoger un ejemplar de los establos y a probar a dirigirlo por parejas. 
 
    —Podéis dar un pequeño paseo por los jardines. Si alguno se siente seguro, puede sobrevolar la zona, sin alejarse de los límites de Sílverdon. Sin sobrepasar el inicio del Bosque de Salmar o la playa. No os hagáis los valientes, por favor, si no domináis la saliería, sed precavidos y no voléis, ya habrá más oportunidades cuando estéis familiarizados con esta práctica —aclaró el profesor.  
 
    Ana se tranquilizó, simplemente darían un pequeño paseo. Comprobó como Úlber se acercaba a un ejemplar alto y fuerte de color negro azabache. La chica le dio unos granos de cacao que el animal aceptó agradecido mientras ella lo rascaba entre las orejas. Tenía el pelo brillante y las plumas de sus alas, ahora flexionadas, parecían tener reflejos azulados. Cuando ambas chicas estuvieron acomodadas en su montura, Úlber lo hizo caminar a un ritmo lento. Se alejaron poco a poco del establo y empezaron a dar una vuelta alrededor de la pista de atletismo. A Ana le estaba gustando la experiencia. Iba detrás de su amiga, agarrada a su cintura, moviéndose al compás del  movimiento ondulante del animal. Respiró hondo, disfrutando la agradable sensación del calor del sol sobre la piel, acompañado por la brisa marina.  
 
    —¿Cómo vas? —preguntó Úlber. 
 
    —Muy bien. 
 
    —¿Nos animamos a despegar? 
 
    —¡Uy! Creo que eso será mejor dejarlo para la siguiente práctica. 
 
    —No seas miedica. Te gustará, verás. Agárrate fuerte. 
 
    —¡Úlber! —exclamó Ana. 
 
    Antes de que pudiera decir nada más, su acompañante dio un golpe seco con los talones sobre el abdomen del animal y éste inició la carrera desplegando las alas. Ana cerró los ojos y se agarró con fuerza a su compañera mientras notaba como los cascos del sálax se separaban del suelo. Solo cuando sintió que dejaban de ascender, y se estabilizaban en el aire, se atrevió a abrir los ojos. Pudo comprobar que estaban sobrevolando los jardines de la academia, a una altura prudente. «Alucinante», pensó. Ni en un sueño habría podido imaginar algo así. Después de que Úlber y Ana rompiesen el hielo, algunos de sus compañeros se atrevieron a seguirlas. Pronto, media docena de sálax volaban describiendo círculos sobre la academia. Era una maravilla ver a los animales cruzándose unos con otros, casi parecía una danza. Sus imponentes alas extendidas, en toda su longitud, desprendían reflejos brillantes bajo la luz del sol. Mientras observaba a aquellas criaturas majestuosas, jugando a encontrarse en el aire con elegancia, Ana se fue relajando poco a poco. Lentamente, empezó aflojar su agarre sobre la cintura de Úlber, recuperando así la circulación de los dedos. La sensación del viento en la cara y la vista del paisaje desde allí arriba eran difíciles de describir de una forma que les hiciera justicia. Estuvieron un rato dando vueltas cuando Ómeg hizo sonar un silbato y los animales se dirigieron automáticamente de vuelta a los establos. Su sálax comenzó a descender y Ana volvió a agarrase a su compañera con fuerza, esperando el encuentro contra el suelo de forma brusca. Sin embargo, el animal posó su patas con suavidad sobre el césped y plegó las alas con gracia. Cuando se hubo detenido del todo, Úlber bajó de la montura y ayudó a Ana a descender también. 
 
    —¿Qué te ha parecido? 
 
    —¡Absolutamente increíble! —respondió la chica exultante. 
 
    Después de dejar bien instalados a los sálax en los establos y con la sensación de júbilo todavía en el cuerpo, Ana se dirigió hacia el edificio principal, junto con el resto de sus compañeros de curso. Ómeg encabezaba la marcha, guiando a los alumnos hasta su aula para continuar con la parte teórica de la clase.  
 
    Atravesaba uno de los pasillos, charlando con Úlber y los chicos sobre su experiencia de vuelo, cuando alguien tropezó contra su hombro haciendo que se le cayesen los libros que llevaba en las manos.  
 
    —Disculpa —se apresuró a decir, dirigiendo la vista a la persona con la que había chocado.  
 
    —Vaya, pero si es la chica de la Tierra. Ten cuidado de por donde vas. 
 
    Conocía muy bien a la persona que tenía en frente, se trataba de Insia, la encargada de la sala de ensayo que le había impedido el acceso y, a juzgar por su expresión de prepotencia, el tropiezo no había sido un accidente.  
 
    —Me sorprende que todavía sigas por aquí, no entiendo como el director puede permitirlo.  
 
    Ana se puso colorada, en parte por la rabia que sentía, pero también porque era consciente de que todo el mundo se había quedado en silencio y estaba escuchando la conversación. Insia continuó hablando suficientemente alto para que todos los que estaban en el pasillo la escuchasen. 
 
    —¿Cómo alguien de fuera de Naheiria va a convertirse en guardiana? Yo no te confiaría ni la tarea más sencilla —dijo con una cara de desprecio que podría conseguir que toda la seguridad en uno mismo se cayese a los pies en un segundo—. No mereces una plaza en esta escuela, seguramente habrá alguien, en alguna parte, al que realmente le correspondería estar aquí y que no habrá podido entrar en la academia por tu culpa. Es una vergüenza —añadió poniendo especial énfasis en la última palabra—. Y todo porque es la favorita de Erion, ya sabemos que a ese idiota le gustan las cosas raras.  
 
    —Pero, ¿qué dices Insia? ¿Quién te crees que eres para hablarle a nadie así? —le espetó Úlber desde detrás de la espalda de Ana.  
 
    —¿Y quién eres tú? ¿La defensora de los bichos raros?  
 
    —¿Qué pasa aquí? —cortó Ómeg, asomando la cabeza por la puerta de su aula al sentir el revuelo que había en el pasillo. 
 
    —Nada, profesor, ya nos íbamos —contestó Insia, echándose a andar con aire de superioridad, flanqueada por dos compañeras de su curso. 
 
    Ana se quedó allí plantada, muerta de vergüenza y sin ser capaz de decir nada. Úlber se acercó por detrás y con delicadeza la agarró por el brazo. 
 
    —¿Estás bien? No le hagas caso. 
 
    —Sí, estoy bien —respondió Ana, sin atreverse a mirar a su amiga a los ojos. Se sentía muy abochornada. 
 
    —Vamos a clase, anda. Te ayudo a recoger.  
 
    Cuando entraron en clase, los demás ya estaban sentados y las miraban fijamente. Estaba claro que las palabras de Insia habían calado hondo entre sus compañeros de curso, ya que se pasaron la siguiente sesión cuchicheando y dedicándole miradas furtivas. Ella apenas se atrevió a mirarlos. Le fastidiaba no haber sido capaz de contestar absolutamente nada frente aquel ataque, pero lo que más le dolía, era pensar que, a lo mejor Insia, tenía razón en que ella estaba ocupando una plaza en aquella escuela que no merecía.  
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    En los días siguientes, ningún estudiante, excepto sus tres amigos e Ígur le dirigió la palabra. Ella no había vuelto a mencionar el tema y tanto Úlber como los chicos trataban de actuar como si nada hubiese pasado. Sin embargo, era evidente que el incidente ocurrido en el pasillo había llegado a oídos de la totalidad del alumnado de Sílverdon y había causado el efecto que su autora buscaba. Cuando Ana aparecía en algún sitio, se formaba un silencio incómodo y la gente se giraba para mirarla. Ella sabía qué era exactamente lo que estaban pensado; Insia los había convencido de que no era justo que estuviese en aquella escuela y la verdad es que la propia Ana estaba empezando a creérselo también.  
 
    A medida que pasaban los días, la situación se iba haciendo cada vez más incómoda, hasta el punto de que empezaba a costarle levantarse por las mañanas y tener que sobrellevar un día más de desprecio e indiferencia por parte de sus compañeros. Deseaba más que nunca que llegase el momento de ir a casa a pasar las navidades. Era lo único que la mantenía animada. 

  

 
   
    Capítulo 22 
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    —No será para tanto. 
 
    —De verdad que sí Irina, todos me miran mal. Creen que no debería estar aquí —respondió Ana—. Puede que tengan razón —añadió cabizbaja. 
 
    —No digas eso.  
 
    Por toda respuesta, la chica suspiró con abatimiento. 
 
    —¡Ey! No olvides que fui yo quien fue a buscarte a otro planeta solo para traerte hasta aquí. —Irina tiró con suavidad de la barbilla de Ana para hacerle levantar la vista y encontrarse con sus ojos—. Y te garantizo que este es exactamente el lugar en el que debes estar. 
 
    Ella le sonrió, más por agradecimiento ante ese bonito gesto, que porque realmente le hubiesen convencido sus palabras.  
 
    —Lo que pasa es que a menudo las personas nos sentimos incómodas frente a lo que no conocemos —continuó la guardiana—. Y eso es lo que les ocurre a tus compañeros, pero acabarán descubriendo lo especial que eres. Ya lo verás.  
 
    Ana había ido a visitar a Irina para despedirse. Al día siguiente emprendería su viaje de vuelta a la Tierra, para pasar las Navidades con su familia. Mientras ella hacía su guardia en la sala de localización, habían montado un picnic improvisado con algunas cosas que Ana había cogido del comedor.  
 
    Al acabar la cena, la joven se quedó ensimismada mirando el globo planetario que tenía delante. Era una gran bola de luz que simbolizaba el planeta de Naheiria, podría decirse que era bastante similar a una imagen de la Tierra, solo que había únicamente dos grandes continentes. Ana recordó sus clases de Geografía del instituto y pensó que la diferencia tal vez se debiera a que aquel planeta fuese más joven que el que la había visto crecer. Recordaba que, en algún momento, en la Tierra, también había habido solo dos continentes. O quizá eso no tuviese nada que ver.  
 
    —¿Cuándo decidiste que querías quedarte en el departamento de localización de Sílverdon? —preguntó, todavía divagando entre sus pensamientos. 
 
    —En realidad, no es que lo haya decidido, simplemente, cuando llegó el momento, no me imaginaba haciendo otra cosa —dijo Irina con franqueza—. Este ha sido siempre mi hogar, donde puedo ser yo misma. Además, me parecía que era la manera más adecuada de emplear mi habilidad, ayudando a los jóvenes guardianes a encontrar su camino.  
 
    —Quizá, a mí me gustaría trabajar aquí —reconoció Ana. 
 
    —Es posible. 
 
    —Si al final puedo terminar mi formación como guardiana, creo que es lo que más me apetece. 
 
    —Es pronto para saberlo, no te preocupes ahora por eso. Y claro que acabarás tu formación, siempre y cuando tú quieras hacerlo, claro.  
 
    Ana estaba demasiado decaída para poder confiar en esas palabras, pero intentó interiorizarlas para que alguna parte de su mente, la que estuviese dispuesta a procesarlas, las fuese dejando calar en su estado de ánimo. 
 
    —Cuéntame, ¿qué planes tienes para tu vuelta a casa? Tendrás ganas de volver. 
 
    —Sí. —Su expresión se iluminó un poco—. No sabes cuánto me apetece ver a mis padres. En lo que a planes se refiere… la verdad es que no tengo nada pensado. A parte de pasar tiempo con mi familia, me gustaría ver a mis amigas. Por lo demás, nada en especial. 
 
    En ese momento, una idea asomó en su cabeza. Más que una idea, era una ilusión. Algo que llevaba días cogiendo forma entre sus pensamientos, a pesar de que intentaba alejarlo para no hacerse falsas esperanzas. «Si fuera así, mis padres me habrían dicho algo en sus cartas», se repetía. Pero, en el fondo, deseaba que su vuelta a casa le permitiese reencontrarse con alguien. O, al menos, tener noticias suyas. 
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    La noche anterior a su partida la pasó dando vueltas en la cama. Estaba nerviosa, pero se trataba de esa clase de nervios buenos. Había quedado con Erion en la puerta de la academia, a primera hora de la mañana, por lo que se había despedido de Úlber antes de acostarse con la intención de no molestarla tan temprano. Por ese motivo, se vistió en silencio, recogió sus cosas con cuidado y salió de la habitación lo más sigilosamente que pudo.  
 
     Llevaba tan solo cinco minutos en la entrada esperando por su profesor, y ya estaba dando vueltas de un lado para otro poniendo nerviosa a Otil. 
 
    —Niña, me vas a desgastar el suelo. Tranquila, no tardará. 
 
    Precisamente, tenía la impresión de que Erion estaba tardando una eternidad, pero, en realidad, sabía que la única culpable era ella misma. No debería haber bajado al recibidor antes de tiempo, pero no había podido evitarlo, se sentía ansiosa por emprender el viaje de vuelta a casa. Había elegido ropa cómoda para el camino: unos vaqueros, una sudadera y deportivas. Se sentía rara al no llevar su uniforme por primera vez desde que había llegado a Sílverdon. Todo lo que había decidido llevarse consistía en una mochila pequeña con un par de mudas y el estuche de su violín. 
 
    Finalmente, Erion se presentó puntual en el lugar acordado, ataviado con su túnica de guardián y una pequeña mochila como equipaje. Ana lo saludó y se fue directa a entregar la llave de su habitación a Otil. 
 
    —Volveré en unos días. No le cedáis mi habitación a nadie —bromeó.  
 
    —No te preocupes por eso, no podríamos reemplazarte. ¿De dónde iba yo a sacar una ayudante tan buena como tú? —respondió la secretaría sonriendo. 
 
    —Nos vemos pronto, Otil. 
 
    —¡Buen viaje, bonita! 
 
    Ana y Erion cogieron el tren junto a la entrada de Sílverdon. Éste los llevó directamente hasta Íbelur, sin hacer ninguna parada por el camino. Una vez allí, habían contratado un chofer que los acercaría hasta Cóveidun, el pueblo donde se encontraba el portal que habían atravesado unas fases, atrás para llegar a Naheiria. Ana sabía que no convenía emplear nuevos portales para llegar a casa, mientras pudieran usar el mismo que habían abierto Erion e Irina la primera vez, sería más seguro. 
 
    El camino fue mucho más breve que cuando lo habían hecho en la camioneta de Guzwin, pero, por aquel entonces, viajaban de incognito y sin los favores de Órosir. A pesar de que la joven ya había atravesado aquellas carreteras de montaña, la vista de los picos, cubiertos de aquel manto verde, coronando la costa norte de Orishana, volvió a parecerle sobrecogedora.  
 
    Llegaron a su destino a media mañana. En lugar de comenzar directamente el ascenso por la ladera de la montaña, se internaron en el pueblo, pues Ana quería hacer una parada antes de continuar su viaje.  
 
    —Tendrá que ser una visita rápida, una vez en la Tierra, me gustaría cruzar el bosque en el que se encuentra la cabaña antes de que sea demasiado tarde para conseguir un transporte. 
 
    Ana asintió, desde luego no iba a ir en contra de la idea de evitar pasar la noche en la cabaña del bosque. Continuaron caminando por la calle principal del pueblo buscando la casa con la aldaba en forma de cencerro.  
 
    Cuando Shemira encontró a Ana y Erion bajo el umbral de su puerta, se le iluminó la cara. 
 
    —¡Menuda sorpresa! —exclamó, mientras se echaba un lado y hacía un gesto con la mano invitándolos a entrar—. ¿Qué os trae por aquí? 
 
    —Vuelvo a casa unos días —explicó Ana—, nuestra ruta atraviesa el pueblo y no quería continuar sin detenerme a saludaros. 
 
    —Has hecho bien —afirmó Shemira sonriendo—. Me alegro mucho de verte  
 
    —Os hemos traído algo, té y bollos que hemos comprado en la ciudad. Quería traeros algo rico, para agradeceros lo amables que fuisteis la última vez con nosotros. Son de una pequeña pastelería del centro que se llama Mel de Romer. Fui una vez con mis amigos y me quedé enamorada de todo lo que hacen allí. 
 
    —¡Oh, vaya! Muchas gracias, pequeña. Conocemos el local, de hecho, es uno de los establecimientos a los que Guzwin lleva leche.  
 
    —¿Ah, si? —se sorprendió Ana. 
 
    —Sí. La pastelería es pequeñita, pero muy famosa, no creo que haya una sola persona en Orishana que no conozca sus infusiones. Seguro que todo estará riquísimos, pero no hacía falta que trajeseis nada —dijo la mujer guiñando un ojo— Solo cumplíamos con nuestro deber. Además, acoger a dos Guardianes de la Luz y a una chiquilla tan educada como tú no es ninguna molestia. Voy a buscar a Guzwin, se alegrará mucho de veros.  
 
    Shemira salió por la puerta trasera de la casa para ir a buscar a su marido. Ana observó la estancia mientras esperaba junto a Erion. Todo estaba igual que la noche que habían dormido allí, hacía más de dos fases.  
 
    —Pero, ¡¿qué ven mis ojos?! —dijo Guzwin al entrar en el salón. Le dio un fuerte abrazo a la chica—. ¿Ya te has convertido en una guardiana? 
 
    —Todavía no, pero estoy en ello —afirmó Ana con una sonrisa.  
 
    —¿Todo bien? —dijo el lechero, estrechándole la mano a Erion. 
 
    —Perfectamente, gracias por recibirnos. 
 
    —Una vez más, es un honor. 
 
    —¿Dónde está Tauriel? —preguntó Ana mientras buscaba con la mirada a la tía de Guzwin. 
 
    Shemira miró a su marido con cariño y le acarició el brazo. 
 
    —Tauriel nos dejó hace tres cuartas.  
 
    —¡Oh, vaya! Lo siento. 
 
    —No te preocupes, no podías saberlo —contestó Guzwin—. Tauriel era muy mayor. Enfermó y estuvo días sin levantarse de la cama, hasta que al final una fuerte fiebre se la llevó. ¡Qué Cobos la proteja y las cuatro damas acompañen su larga noche! 
 
    Shemira asintió solemnemente. Después, dirigió la vista de nuevo hacia Erion y Ana, y añadió: 
 
    —Tomad asiento, por favor, seguro que estáis cansados del viaje. Prepararé las infusiones. 
 
    Disfrutaron el té dulce de Mel de Romer, mientras charlaban un rato con Guzwin y Shemira. Principalmente, sobre las clases de Ana y sobre los viajes de Guzwin a la ciudad. La chica preguntó por las paipas y los invitaron a ir a los establos para comprobar cuánto habían crecido desde que las habían visto. Todavía tenían la mitad del tamaño de su madre, pero ya nada tenían que ver con las crías con las que Ana había jugado varias cuartas atrás.  
 
    Tras despedirse de sus anfitriones, Erion y Ana continuaron su camino, atravesando el pueblo y dirigiéndose hacia la colina donde se encontraba el portal que los llevaría de vuelta a la Tierra. Protegidos por la oscuridad del anochecer, subieron la pendiente, evitando ser vistos. Erion vigilaba que nadie los siguiera. Lo malo de la parada en la casa de Guzwin y Shemira era que, seguramente, habían llamado más la atención entre la gente del pueblo que si fuesen unos simples viajeros que estaban de paso.  
 
    Tras un largo ascenso, llegaron hasta el viejo molino. Erion sacó aquella hermosa llave de plata de uno de los bolsillos internos de su túnica de guardián. Ana volvió a fijarse en las muescas de su hoja y las filigranas del mago. No sabía si todas las llaves serían así, pero aquella era una pieza realmente hermosa. El guardián miró a ambos lados, introdujo la hoja en la cerradura y la giró hacia la derecha. Aquella extraña sensación los recibió una vez más, en forma de un agradable viento cálido y frío a la vez, que les atravesó el cuerpo. Finalmente, la puerta se abrió mostrando el polvoriento pasillo de una cabaña en penumbra.  
 
    —Adelante —dijo Erion invitándola a pasar primero. 
 
    La chica cogió aire profundamente y sonrió, solo un paso la separaba del planeta que la había visto crecer.  
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    Tras cruzar el portal, Erion se aseguró de volver a cerrarlo rápidamente. Antes de dejar la cabaña, se cercioraron de que no había nadie por la zona, observando. Erion sacó un comunicador de unos de los bolsillos de su levita y se lo colocó en la oreja. Ana se dio cuenta de que ahora era ella la que no lo necesitaba y se retiró el suyo, guardándolo con cuidado en la mochila. Le parecía increíble pensar que se había pasado los últimos meses, o fases, hablando en un idioma diferente, pero, por lo visto, así era. Una vez fuera, continuaron su camino por el bosque. Enseguida se hizo evidente que, en aquella época del año, en la Tierra, hacía mucho más frío que en Naheiria. Ana se arrepentía de no haber cogido alguna prenda de abrigo. Si Erion tenía frío con su fina capa de guardián, no se quejaba. La joven pensó que realmente debía funcionar bien el misterioso sistema aislante de aquellos uniformes. 
 
    Tras un rato caminando por el bosque, totalmente a oscuras, dieron con la carretera y continuaron caminando por el arcén. No se detuvieron hasta llegar a la estación de servicio, donde entraron para usar la cabina telefónica y poder pedir un taxi.  
 
    —¿De dónde has sacado el dinero? Quiero decir, el dinero de aquí —preguntó Ana, acompañando esta última palabra con una miranda cómplice y una inclinación de cabeza. 
 
    —¿No creerás que somos los primeros en hacer este viaje? Quiero decir, en venir a aquí —Erion repitió el gesto de la chica a modo de mofa. 
 
    —Ya, claro. 
 
    Nunca lo había pensado, pero tenía sentido. Si los guardianes sabían cómo utilizar los portales muy probablemente habrían hecho numerosos viajes a la Tierra a lo largo de la historia. Evidentemente Irina y Erion no habían sido los primeros en pisar su mundo.  
 
    La vez anterior que había hecho ese viaje, Ana se había quedado dormida durante aquella parte del trayecto, así que no sabía seguro cuánto tiempo habían pasado en el coche. En esta ocasión pudo comprobar que fueron unas seis horas. Seis horas que se le hicieron eternas, pues ya se sentía más cerca de casa que nunca. El taxi entró por su urbanización con el sol asomando por el horizonte. Cuando Ana vio la primera de las casas blancas, exactamente iguales a la suya, se le aguaron los ojos y se le encogió el estómago. «Ahora sí, estaba en casa». 
 
    Bajó del coche en cuanto éste se detuvo. Erion se quedó esperando junto al vehículo, dejándole intimidad para saludar a sus padres.  
 
    Se paró frente a la puerta de su casa, le temblaban las piernas de los nervios. Observó como la luz salía por las ventanas del porche tambaleando, en señal de que alguien se estaba moviendo por la cocina. Ana se asomó a la cristalera para ver de quién se trataba y vio a su padre en la cocina preparando el desayuno. En ese momento su madre se acercó por detrás y lo abrazó por la espalda. Ambos se agarraron y comenzaron a bailar una canción que solo sonaba en su cabeza. Ana sonrió. Algún día, ella esperaba encontrar a la persona con la que querer bailar todas las canciones, incluso las que no tuviesen notas. Fue de nuevo hasta la entrada y llamó al timbre. Escuchó unos pasos que se acercaban y, de pronto, vio la cara de su madre aparecer al otro lado de la puerta. Ana se lanzó a sus brazos. 
 
    —Oh, cielo. ¡Fran! —llamó su madre—. Ven aquí, ha llegado el paquete que estábamos esperando —bromeó. 
 
    —¿Un paquete? —preguntó él desde la cocina.  
 
    Al asomarse al recibidor, vio a su hija en los brazos de su mujer. 
 
    —¡Ana!  
 
     Salió disparado a abrazarlas.  
 
    —¿Cómo estás? Bienvenida. 
 
    —Me ha acompañado Erion —dijo ella señalando al hombre que esperaba junto al coche.  
 
    El aludido se acercó a saludar a los señores Sanmartín.  
 
    —Pasa, por favor —lo invitó Elisa. 
 
    —Les agradezco la invitación, pero en realidad me voy ya. Aprovecharé que el taxi está esperando. 
 
    —¿A dónde vas a ir? —preguntó Ana preocupada. 
 
    —Tranquila, me las apañaré, no es la primera vez que visito la zona —aseguró Erion, guiñándole un ojo—. Te recogeré dentro de tres días, a las seis de la tarde. Ten todo preparado. 
 
    —Eso me suena de algo —afirmó la chica en tono bromista.  
 
    —Disfruten de las fiestas —añadió Erion dirigiéndose a Fran y Elisa.  
 
    —De eso nada, jovencito —lo cortó el padre de Ana—. Nadie debería pasar solo la Navidad. Mañana vendrás a cenar con nosotros en casa. No aceptaré un no por respuesta. 
 
    —Entonces no me deja demasiadas alternativas. Muchas gracias —respondió Erion sonriendo. 
 
    —Nos vemos mañana entonces —se despidió Ana. 
 
    —Hasta mañana. Cuídate. 
 
    —Te esperamos a las ocho —insistió Fran. 
 
    Vieron como Erion se metía en el taxi y desaparecía por la calle de la urbanización. A Ana le sorprendió una ligera sensación de ansiedad al verlo marcharse. En los últimos meses se había convertido en su persona de seguridad. Pero ahora estaba en casa, no había nada por lo que sentirse intranquila. Fran cogió a su hija por los hombros y la estrechó contra su cuerpo.  
 
    —Voy a preparar un chocolate y nos cuentas qué tal en ese nuevo colegio tuyo. ¿Qué te parece? 
 
    Ana y sus padres hablaron largo rato en la cocina. La chica les habló sobre algunas cosas de Sílverdon, cosas que valoró como suficientemente inocentes para poder ser compartidas. Les dijo cómo se llamaban sus profesores y qué tal le caía cada uno de ellos. Les contó que la asignatura que impartía Erion era su preferida. También les habló de su habitación, los espacios comunes de la escuela, los jardines de Sílverdon… 
 
    —Os aseguro que nunca habéis visto un atardecer tan bonito como el que se puede disfrutar desde la playa que hay junto a los terrenos de la academia. 
 
    Sus padres escuchaban con atención cada detalle. Les explicó cuál era su trabajo como ayudante de la secretaria y cómo una alumna de último curso se había ofrecido a ayudarla para ponerse al día con las asignaturas. Por supuesto, les habló de su compañera de habitación y de lo bien que se había portado con ella, y también de Otto y Élar. Lo que decidió no compartir con ellos, fue su actual situación con sus compañeros de curso y, en general, con los alumnos del colegio. Pensó que esa era una preocupación que podía ahorrarles.  
 
    Después del chocolate y la charla, se fue a su cuarto a descansar. Se encontraba exhausta por el viaje y por el cúmulo de emociones vividas en las últimas horas. Se tumbó y se quedó dormida, enseguida, en la conocida comodidad de su cama, mecida por el tacto de algodón de su edredón y el olor a suavizante que siempre utilizaban sus padres. Se durmió con una sonrisa en los labios y la mano sobre el colgante de Bastian.

  

 
   
    Capítulo 23 
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    Despertó al cabo de unas horas. Al abrir los ojos le sorprendió encontrarse en su habitación, por un momento se había creído que seguía en su cuarto compartido de la academia. Pero no, estaba de vuelta en casa. Salió de la cama de un salto y bajó a la cocina. Como sus padres aún seguían trabajando, decidió preparar el almuerzo. Así que abrió la nevera para comprobar con qué ingredientes contaba para improvisar algo. Fran la tenía bien aprovisionada. Tras echar un vistazo, se decantó por preparar pasta a la carbonara y café para la sobremesa.  
 
    Cuando estaba acabando de freír el beicon para la salsa, Elisa y Fran entraron en la cocina. 
 
    —¡Vaya! ¿Qué es eso que huele tan bien? —preguntó la madre de Ana. 
 
    —Os he preparado algo. 
 
    —¿Ah sí? ¡Qué lujo! —dijo su padre. 
 
    —La cocina sigue sin ser mi fuerte, pero quería sorprenderos. –Reconoció ella, mientras repartía los tallarines en tres platos. 
 
    —Estará buenísimo, estoy seguro.  
 
    Ana probó el resultado de su pequeña incursión en la cocina y le pareció que no estaba del todo mal. Sus padres no se quejaron, así que se dio por satisfecha. 
 
    —En la academia hay comedor, afortunadamente no tenemos que cocinar. Por cierto, —exclamó abriendo mucho los ojos—¡Entendisteis lo del buzón! 
 
    —Sí, cogimos la indirecta. Muy ocurrente por tu parte. ¿Sabes que tu madre conservó la flor que nos enviaste? La ha secado y la tiene sobre la chimenea del salón. 
 
    Fran miró a su mujer con una expresión enternecedora. 
 
    —Quería guardarla de recuerdo —admitió Elisa levantando los hombros.  
 
    Su madre era la menos sentimental de la familia. Ana y su padre eran unos nostálgicos, así que a la joven no le habría sorprendido que Fran hiciese algo así, pero viniendo de su madre, aquel gesto cobraba mucha más relevancia.  
 
    —Me sentí tan feliz cuando encontré vuestra primera carta… leeros hace que la distancia se lleve mucho mejor. —Reconoció Ana visiblemente emocionada. 
 
    —Entonces, seguiremos escribiendo a menudo —contestó su padre con una sonrisa. 
 
    Observó con satisfacción como se terminaban el café. Era fantástico estar en casa de nuevo. Les había echado tanto de menos… En ese momento una duda resonó en su cabeza. Una cuestión que había empezado a moldearse hacía días en su mente y que llevaba danzando entre sus pensamientos desde que había entrado por la puerta de su casa aquella mañana. No estaba segura de querer conocer la respuesta, pero, aun así, tenía que formular la pregunta.  
 
    —¿Habéis vuelto a saber algo de la familia Márquez?  
 
    Su madre la miró con cara afligida y Ana lo supo sin necesidad de que pronunciase ninguna palabra.  
 
    —No, cariño. No hemos vuelto a saber nada de nada. Nadie los ha vuelto a ver. 
 
    —Lo suponía —dijo la chica, tratando de restarle importancia mientras se levantaba a retirar los platos. 
 
    Su padre la sujetó con suavidad por el brazo, interrumpiendo su tarea.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí, es solo que… le he echado de menos.  
 
    Los señores Sanmartín se miraron con preocupación. 
 
    —Es normal, siempre habéis sido buenos amigos. Seguro que habrá una buena explicación para todo esto. —Intentó tranquilizarla su padre. 
 
    —Sí, seguro. 
 
    Continuó recogiendo la mesa, principalmente porque le daba una excusa para girarse y esconder su falsa sonrisa. En realidad, empezaba a asumir que quizá no volvería a tener noticias de su amigo.  
 
    —¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó Elisa para cambiar de tema. 
 
    —Pues… —Intentó concentrarse en la pregunta de su madre y no en el torrente de emociones que se agolpaban por salir—. Supongo que llamaré a las chicas, les prometí que cuando volviera iríamos de compras. 
 
    —¡Qué gran idea! Se alegrarán de verte. 
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    Después de limpiar la cocina y colocar todo debidamente en su sitio, Ana volvió a su cuarto. Tardó unos minutos en armarse de valor para rescatar su móvil del primer cajón de la mesilla, exactamente donde lo había dejado meses atrás. Lo enchufó para cargar la batería y cuando pudo encenderlo, comprobó que, aparte de un torrente de mensajes en diferentes grupos de familia, de compañeros del conservatorio y de sus amigas, no había nada importante. Las chicas le habían escrito incluyendo fotos de las tres en diferentes ocasiones, donde le aseguraban que la echaban de menos. Pero nada de Bastian. No había respuesta al mensaje de despedida que había escrito en su última noche en la Tierra. Una esperanza más que se había ido formando sin darse cuenta durante las últimas semanas y que, ahora, debía tachar de la lista. Intentando no darle más importancia, buscó el número de Cloe en la agenda y la llamó.  
 
    La chica se mostró entusiasmada al enterarse de que Ana había vuelto a casa durante unos días. Quedaron en verse a las cuatro de la tarde en el centro comercial. Cloe le aseguró que ella se encargaría de avisar a Estefi y a Susi. 
 
    —Van a flipar cuando les diga que estás aquí —aseguró antes de colgar. Su entusiasmo hizo sonreír a Ana. 
 
    Mientras esperaba a que llegase la hora de su cita con las chicas, se dedicó a ayudar a su madre con la jardinería. Aunque a Fran no le gustaban demasiado las plantas, salió con su mujer y su hija al jardín, para disfrutar del aire libre y de su compañía. Al final, acabaron dejando de lado la pala y las tijeras de podar y, simplemente, se quedaron charlando sentados en la hierba, era agradable volver a estar los tres juntos.  
 
    Cuando llegó la hora, Elisa llevó a Ana hasta el centro comercial. Nada más bajarse del coche, la chica localizó a sus amigas que estaban sentadas en un banco junto a la entrada. Levantó una mano tímidamente para saludarlas y ellas salieron disparadas a recibirla. 
 
    —¡Estás increíble! Te sientan bien los aires londinenses —dijo Estefi. 
 
    —¿Qué tal en tu nuevo colegio? —preguntó Susi. 
 
    —Pues, bien —respondió algo incómoda por recibir tanta atención de golpe. —La verdad es que… 
 
    —No, no, no, no. Primero lo importante. ¿Qué tal los ingleses? —las cortó Cloe mientras enganchaba a Ana por el brazo y la hacía entrar en el edificio. 
 
    Las otras dos chicas se echaron a reír y las siguieron. Ana se puso bastante colorada con aquel comentario, pero era algo a lo que tenía acostumbradas a sus amigas, así que tuvieron el detalle de ignorarlo. 
 
    —Pues la verdad es que son agradables —respondió pensando en Otto y Élar, ya que eran los únicos chicos a los que realmente conocía—. Aunque, no me he fijado demasiado en ninguno en particular —contestó sabiendo que sería mejor omitir la conversación que había mantenido con el segundo en la fiesta del Gitza, o, de lo contrario, sus amigas montarían una escena nada discreta. 
 
    —Ay, chica, de verdad. ¿Y a qué estás esperando? El tiempo es oro, ¿sabes? Pronto perderás el factor de la novedad y dejarás de llamar su atención —afirmó Cloe. 
 
    «Ojalá fuera así» pensó. Precisamente, lo que ella quería era pasar desapercibida. Sin embargo, muy a su pesar, suponía que sus compañeros de Sílverdon no iban a olvidar demasiado pronto el hecho de que ella venía de un mundo diferente.  
 
    —¿Y los profesores? —inquirió Estefi con picardía. 
 
    —¿Los profesores? 
 
    —Ya sabes, ¿hay alguno que esté bueno? 
 
    Ana se echó a reír. 
 
    —La mayoría son mayores. 
 
    —¿Mayores en plan madurito interesante? —Insistió su amiga levantando las cejas. 
 
    —Mayores en plan el señor Álvarez, de física de segundo. 
 
    —¡Oh, vaya! ¡Qué desilusión! ¿Y no hay ninguno que no parezca un dinosaurio? 
 
    —Bueno, Erion es joven.  
 
    —Erion, ¿eh? —intervino Cloe—. Cuenta, cuenta. 
 
    —Es mi profesor de… violín. Tendrá algo menos treinta años. 
 
    —¿Y es guapo? —se interesó Susi. 
 
    —Tiene una sonrisa bonita. Supongo que es… bastante atractivo —respondió con sinceridad, sonrojándose de nuevo.  
 
    Nunca se había parado a pensar en Erion de esa manera, pero la verdad es que era innegable que tenía un llamativo encanto natural. De pronto, Ana tuvo la impresión de que la conversación se le estaba yendo de las manos, quizá habría sido mejor confesarles el asunto de Élar. 
 
    —Ya veo, así que has estado ignorando a los chicos, ¡porque estás prendada de tu profesor! —exclamó Cloe levantando la voz. 
 
    —¡Shhh! Calla —suplicó Ana agitando la mano. 
 
    Definitivamente, sí, la conversación se le había ido de las manos. 
 
    —No estoy prendada de Erion —aseguró—. Él es… creo que es mi amigo.  
 
    —Ya, ya. Tu amigo… ¡Vaya! eso sí que no me lo esperaba. Una tórrida historia de amor con tu profesor de instrumento. 
 
    —Él sí que quiere que le toques el instrumento —Añadió Estefi. 
 
    —¡Oye! 
 
    Ana se tapó la cara con ambas manos, sin poder creer lo que acaba de escuchar, y las chicas se echaron a reír montando bastante alboroto. Mientras ella quería enterrar la cabeza bajo tierra, siguieron caminando entre la gente por los pasillos del centro comercial.  
 
    —¿Y vosotras qué? ¿Hay algún chico a la vista? —preguntó más por desviar la atención de sí misma que porque realmente le interesase la respuesta.  
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    La quedada con sus amigas había resultado bastante bien, ellas habían sido amables y cariñosas a su manera y, la verdad, es que Ana se había divertido. Sin embargo, no pudo evitar pensar, en el camino de vuelta a casa que, si nunca había tenido mucho en común con ellas, ahora se sentía como una extraterrestre en medio del grupo. Nunca mejor dicho. No era culpa de las chicas, simplemente ella ya no tenía nada que ver con aquellas historias y cotilleos indiscriminados. Y lo peor es que daba la casualidad que sobre la única cosa de la que sí quería tener información, ellas no sabían absolutamente nada. Tampoco tenían noticias sobre Bastian y una cosa estaba clara, si ellas no disponían de ninguna información al respecto, era porque nadie en el instituto debía tenerla, eso seguro.  
 
    El paseo que habían dado por las tiendas le sirvió para comprar los regalos de Navidad. Escogió un jersey de lana para su padre, un libro para su madre y un reloj de pulsera para Erion. Los relojes de Naheiria no tenían nada que ver con los de la Tierra, se colocaban en el antebrazo con una goma elástica y empleaban la energía cinética del propio cuerpo al andar para funcionar. Ana pensó que quizá le parecería interesante un reloj clásico de muñeca. Cuando lo compró en la joyería, les dijo a las chicas que era para su abuelo, no quería que las burlas empezasen de nuevo. Ellas no entendían su relación con Erion, pero realmente le estaba muy agradecida por haberla llevado de vuelta a casa. Estaba claro que no era un profesor más, era su amigo. O, al menos, eso creía ella. Compró también una armónica en una juguetería, para Úlber, seguro que la broma le haría gracia, y un pequeño globo terráqueo decorativo para Irina. En cuanto lo vio, le recordó a ella, así que lo tuvo fácil. Les daría sus regalos cuando estuviese de vuelta en Sílverdon. 
 
    Al día siguiente, sus padres se pasaron casi todo el tiempo en la cocina, preparando la cena de Nochebuena. Mientras, Ana se dedicó a poner la mesa y a decorar un poco el salón para la ocasión. Escogió el mantel granate que guardaban para ocasiones especiales, puso velas y un centro navideño sobre la mesa, dobló cuidadosamente las servilletas de tela con dibujos de Papá Noel que siempre usaban en esas fechas e incluso cogió algunos adornos del árbol y los colgó de la lámpara que estaba en la zona del comedor. Al terminar, aprovechó que sus padres estaban entretenidos para colocar bajo el árbol los regalos que había comprado la tarde anterior.  
 
    Después de la comida, Fran y Elisa volvieron a su tarea en la cocina. Ana ya tenía todo listo en lo que a la decoración se refería, así que después de dar varias vueltas por el salón, moviendo los adornos unos centímetros a un lado y a otro, decidió salir a dar un paseo por la urbanización. Fue caminando sin prisa entre las casas de color blanco, disfrutando del paseo y del frío aire invernal. Antes de darse cuenta, había llegado exactamente al lugar donde quería ir. La casa de la familia Márquez. 
 
    La encontró bastante cambiada desde la última vez que había ido allí. La hierba estaba crecida y descuidada, un buen montón de hojas se había acumulado en el porche y ya no había flores en los parterres, suponía que en parte debido al frío y, en parte, porque nadie las habría regado. Ana se acercó a la verja del jardín y se quedó mirando la caja de correo de los Márquez. La abrió y se agachó para observar su interior. Al fondo podía ver una rendija de luz en lo que supuso que sería la cerradura de su pequeña taquilla en Sílverdon. Metió la mano y tocó el fondo del buzón. Pudo sentir aquella ligera sensación de brisa cálida en la punta de sus dedos. Ojalá pudiese usar aquel pequeño portal para viajar de casa a la academia, eso facilitaría mucho las cosas, pero sabía que algo así no sería seguro. Miró a su alrededor, eligió una hoja seca con forma de corazón y la metió dentro, como un autoregalo para cuando llegase de vuelta a Sílverdon. Después observó la casa con detenimiento. Estaba silenciosa y fría. No tenía nada que ver con la que recordaba de su infancia. Empujó la verja de madera y atravesó el jardín hasta llegar al porche. Una vez allí, se sentó en el banco de la entrada. La chica se quedó observando las hojas que se arremolinaban, movidas por el viento. Recordó las numerosas ocasiones en las que había estado allí mismo, sentada en compañía de su amigo. Parecía que había pasado una eternidad. No quedaba nada de Bastian ni de su familia en aquella casa.  
 
    —Te has ido de verdad, ¿eh? —Se llevó la mano al colgante del lobo de forma inconsciente, mientras pronunciaba aquellas palabras en voz alta. 
 
    Permaneció unos minutos mirando a su alrededor, comprobando como la naturaleza empezaba a reclamar su espacio, invadiéndolo todo. Los setos habían crecido demasiado, perdiendo su forma rectangular, la hierba estaba demasiado alta y empezaba a ocupar más espacio del que debería, metiéndose entre los adoquines del camino. Había hojas secas por todas partes y las malas hierbas habían crecido en las macetas, ocupando todo el espacio que las flores muertas habían dejado disponible… Decidió que había llegado el momento de dejarlo ir. Tenía que pasar página y asumir que no iba a volver a ver Bastian y que, probablemente, nunca iba a poder averiguar lo que había pasado. Empezaba a tener frío, así que se levantó y salió del jardín. Cerró la puerta de madera tras de sí y miró una última vez hacia la casa, concretamente, a la que había sido la ventana del cuarto de su amigo. Se lo imaginó allí asomado y le hizo un gesto con la mano, colocando dos dedos sobre la frente en señal de despedida. Después, dio media vuelta y volvió a casa. 
 
      
 
    Erion llegó puntual, como siempre. Para la ocasión, se había puesto un jersey de lana de color crema y un pantalón vaquero. A Ana le resultó muy raro verlo así vestido, parecía mucho más joven. La cena ya estaba lista, así que se sentaron directamente a la mesa. Los padres de Ana habían preparado almejas, ensalada de queso y nueces y pavo relleno al horno con patatas asadas. De postre, su madre había hecho mousse de chocolate, el preferido de Ana.  
 
    Charlaron durante la cena sobre lo buena alumna que era la chica. Erion supo tratar el tema sin poner nada de información complicada en juego. Fran y Elisa se dedicaron a relatar anécdotas de cuando ella era pequeña, algo típico en la casa de los Sanmartín en la cena de Navidad, solo que nunca habían tenido como invitado a un profesor de Ana. La aludida no estaba del todo cómoda con la idea de rememorar sus más torpes y graciosas ocurrencias, desde los dos a los diez años, aproximadamente. Los padres de Ana trataron de evitar las menciones a su inseparable amigo dentro de cada una de las anécdotas, con la intención de no entristecer a su hija. Lo cierto es que, a pesar de que ella era totalmente consciente de que toda la conversación se sustentaba sobre un constante ejercicio, por parte de todos por evitar los temas comprometidos, disfrutó mucho de la cena.  
 
    Después del postre, llegó la hora de intercambiar los regalos. Ana hizo de maestra de ceremonias y se acercó al árbol para recoger los paquetes y entregárselos a su dueño. Había dos para Elisa, dos para Fran, un paquete grande para Ana y uno para Erion.  
 
    —Este es para ti —afirmó la joven, tendiéndole a Erion una pequeña caja de color negro adornada con un lazo plateado.  
 
    —¿Para mí? Yo no he traído nada, no sabía que se intercambiaban regalos. 
 
    —No te preocupes, los invitados no hacen regalos, es una norma de la casa.  
 
    Erion abrió el paquete y vio el reloj de pulsera. Tenía una correa metálica y una bonita caja, mitad en color blanco y mitad de cristal, por donde podía verse el mecanismo. 
 
    —¡Ana!  
 
    —Es un reloj de cuerda. Se coloca en la muñeca y solo necesita que le des vueltas a la ruedecilla para funcionar. 
 
    —¡Es precioso! —dijo Erion observando emocionado su nueva joya. 
 
    Ana sonrió satisfecha y abrió su regalo. Sus padres le habían comprado un estuche nuevo para el violín. Era realmente bonito, de cuero negro, con el interior en color granate. Incluía un juego de cuerdas nuevas y cera para el arco.  
 
    —¡Me encanta! —Les aseguró a sus padres—. Es genial, gracias. 
 
    Para Elisa, además del libro de Ana, había un perfume que le había comprado su marido. Fran por su parte, desempaquetó el jersey que había elegido su hija y un robot de cocina, al que le tenía echado el ojo hacía tiempo y que su mujer le había comprado por internet. 
 
    Tras la entrega de regalos, enseñaron a Erion a jugar a las cartas, otra tradición de Nochebuena. Jugaron durante varias horas, charlando, riendo y disfrutando de la compañía.  
 
    —Creo que debería irme ya, se está haciendo tarde —dijo Erion, después de la tercera partida consecutiva que perdía. 
 
    —¡Oh, tienes razón! Te hemos entretenido demasiado —afirmó Elisa comprobando la hora que era. 
 
    —No se preocupen, ha sido muy divertido. Si me dejan hacer una llamada, pediré un taxi. 
 
    —Si quieres, puedes quedarte a dormir aquí —le ofreció Fran. 
 
    —Se lo agradezco, pero no será necesario.  
 
    —¡Claro, quédate! Es muy tarde para coger un taxi y entre que el chofer llega y te lleva hasta el hotel… Nuestro sofá se convierte en una cama fácilmente y es bastante cómodo. Podemos prepararlo en un periquete.  
 
    —Bueno… 
 
    —Venga, hombre, no son horas de andar por ahí. Además, los taxistas también tienen derecho a pasar unas fiestas tranquilas, ¿no te parece? —bromeó el padre de Ana. 
 
    —Está bien —dijo Erion sin parecer demasiado convencido—. Les agradezco la invitación.  
 
    Ana subió al piso de arriba con su madre para ayudarla a buscar un juego de sábanas y una manta. Mientras, Fran y Erion colocaron el sofá-cama. Los padres de Ana también le prestaron a su invitado imprevisto un pijama, una toalla y un cepillo de dientes que todavía estaba sin estrenar.  
 
    —El cuarto de baño se encuentra junto a las escaleras. Si necesitas cualquier cosa, estaremos arriba.  
 
    —Gracias, señora Sanmartín. 
 
    Fran y Elisa se despidieron y subieron a su cuarto.   
 
    —¿Está todo bien? —Quiso asegurarse Ana. 
 
    —Todo bien, no te preocupes. Esto es un hotel de lujo comparado con algunos sitios en los que he dormido. 
 
    —¿Cómo el suelo del salón de Guzwing y Shemira? 
 
    —¡Uy, no! Eso también estuvo bastante bien. —Erion se echó a reír. 
 
    —De acuerdo, pues… buenas noches —se despidió ella. 
 
    —Buenas noches. Y gracias por el reloj.—dijo Erion levantando la muñeca sonriente. 
 
    «La verdad es que tiene una sonrisa genial», pensó para sí misma, mientras subía las escaleras. 
 
    Después de una hora observando el techo de su habitación, Ana se dio cuenta de que no iba a ser capaz de dormirse fácilmente. Habían pasado muchas cosas en los dos últimos días y el remolino de pensamientos que daba vueltas en su cabeza parecía que no tenía pensado detenerse. Se levantó de la cama y cogió una sudadera de su armario. Después, se acercó a la ventana y se quedó observando el cielo, la noche estaba despejada, por lo que se veían perfectamente las estrellas. Pensó que, seguramente, alrededor de alguna de ellas, estaría orbitando Naheiria en este preciso momento. Le sorprendió un sentimiento de añoranza por el que se había convertido en su nuevo hogar. Tal vez, no conseguía dormir porque echaba de menos su pequeña cama de madera oscura, bajo el techo de su cuarto lleno de estrellas doradas. O el sonido del mar resonando de fondo, cuando toda la academia se quedaba en silencio. O a su compañera de cuarto en la cama de al lado.  
 
    Abrió la ventana para salir al tejado, pero cuando tenía la mitad del cuerpo fuera, se lo pensó mejor y retrocedió. «Vida nueva, costumbres nuevas. Se acabaron las excursiones al tejado». Volvió a meterse en cama y trató de dejar la mente en blanco. Pasó otro buen rato mirando al techo antes de rendirse. Parecía que esa noche el sueño no iba a ayudarla a desconectar de sus pensamientos, así que decidió ir a la cocina a por un vaso de leche. Bajó las escaleras sin encender la luz, con cuidado de no hacer ruido, ya que tenían un invitado durmiendo en el salón y no quería molestarlo. Cuando llegó al piso de abajo, le extrañó encontrar una figura en penumbra sentada a la mesa de la cocina. Una melena blanca, recogida en una coleta, brillaba reflejando la poca luz que entraba por las ventanas. Era Erion. Todavía llevaba puesta la ropa que había elegido para la cena. 
 
    —¿Tú tampoco puedes dormir? —preguntó Ana. 
 
    —Suele costarme dormir en una cama diferente a la mía. 
 
    —Creía que habías dicho que habías pasado la noche en situaciones mucho peores. 
 
    —Y es cierto, lo cual no quiere decir que esas noches haya sido capaz de pegar ojo. ¿Cuál es tu excusa?  
 
    —Demasiadas cosas en las que pensar, supongo. 
 
    Se sentó en una silla a su lado y ambos permanecieron en silencio, haciéndose compañía durante unos minutos. 
 
    —Han cambiado muchas cosas desde la última vez que mantuvimos una charla sentados a esta mesa, ¿verdad? —dijo Ana. 
 
    —Ya lo creo. Ahora tengo un reloj de cuerda —añadió Erion en broma, levantando su mano. 
 
    Ana se echó a reír sin poder evitarlo, llevándose la mano a la boca para no hacer demasiado ruido. 
 
    —¿Decepcionada? 
 
    —¿Decepcionada con qué? —preguntó ella. 
 
    —Con todo lo que has descubierto estas fases. Con Sílverdon, con Naheiria… ¿Es lo que esperabas? 
 
    —Es mucho más de lo que nunca hubiera podido esperar. Lo que he vivido en los últimos meses ha sido… como mínimo, difícil de creer. 
 
    —¿Te ha ayudado un poco a entender quién eres? 
 
    —Bueno, eso de entender quién soy, creo que todavía no lo tengo muy claro, pero supongo que es normal a mi edad.  
 
    —A tu edad y a la de cualquiera. Yo tampoco lo sé muy bien, a veces. 
 
    —Pero creo que tú e Irina teníais razón. Aunque a veces me cueste encontrar mi sitio en la academia, puede que Sílverdon sea el lugar donde debo estar. 
 
    —Me alegro de que lo creas así. Yo también lo pienso —dijo Erion sonriendo. 
 
    Ana se quedó durante unos segundos mirando al vacío mientras le daba vueltas al colgante de Bastian. 
 
    —¿Algún día me contarás de dónde ha salido ese collar? 
 
    —¿Éste? —preguntó sorprendida de tenerlo entre los dedos. 
 
    —Me da la impresión de que debe ser importante. El día que tuve que llevarte junto a Asi, por el mareo del guardián, no lo soltaste ni un momento. El mundo giraba en torno a ti y tú solo te preocupabas de aferrarte a él con fuerza. Desde entonces, me he fijado en que cuando estás nerviosa o concentrada jugueteas con él. 
 
    «Con que se ha fijado» pensó Ana. 
 
    —Es un recuerdo de alguien importante. Le he echado de menos. 
 
    —La vida del guardián lleva eso implícito. Echar de menos a la gente a la que se quiere está incluido en la lista de cosas que debemos asumir al aceptar cargar con esta responsabilidad. 
 
    —Supongo que sí.  
 
    —¿Algún día me lo contarás? —insistió Erion. 
 
    —Algún día, pero no hoy. Ahora voy a irme a la cama y tú deberías hacer lo mismo.  
 
    —A sus órdenes, señorita. 
 
    Ana se levantó, se sirvió un vaso de leche y se dirigió al piso de arriba de nuevo. Antes de alcanzar las escaleras, se giró para despedirse de Erion. 
 
    —Buenas noches.  
 
    —Buenas noches, Ana.  
 
    Subió a su cuarto y se recostó sobre la cama. Bebió el vaso de leche con cuidado de no derramar nada. El remolino de pensamientos había desaparecido y lo había sustituido una  única idea, muy diferente a las que podría haber tenido antes de bajar a la cocina. «Erion se había fijado».  
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
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    A la mañana siguiente, Ana se encontró con que Erion ya no estaba en casa. 
 
    —Se fue temprano. Me pidió que me despidiera de ti de su parte —comentó Elisa. 
 
    Invirtió su día libre en disfrutar de no tener nada que hacer. Se le hacía raro no aprovechar el tiempo para estudiar, repasar sus apuntes o documentarse sobre las costumbres y la historia de Naheiria, pero también era liberador tener tiempo para sí misma. Además, no había traído consigo material de estudio, así que no tenía que sentirse culpable. Dedicó parte de la mañana a ensayar con el violín en su cuarto. Aprovechando el regalo de sus padres, cambió alguna cuerda que estaba vieja y enceró el arco. Al terminar, limpió con delicadeza la madera con una gamuza y lo guardó con cuidado en su nueva funda. Realmente, era un estuche elegante. Guardó la funda vieja en la parte de arriba de su armario, no necesitaba llevarse las dos a Sílverdon. 
 
    Para la comida de Navidad, su padre había preparado arroz de rape y carabinero. Ana no se había dado cuenta, hasta ese momento, de cuánto echaba de menos la comida de casa. Por mucho que las cocineras de la academia se esmerasen con el menú, nadie cocinaba como su padre.  
 
    Tras una larga sobremesa charlando, Elisa le propuso hacer su primera práctica de moto. Bajaron juntas al garaje, levantaron la lona que cubría la vespa y Ana volvió a sorprenderse de lo increíble que era su regalo de cumpleaños. Era preciosa, perfecta para ella, pero tendría que conformarse con usarla cuando volviese a casa de visita. Aun así, quería aprender a conducirla.  
 
    Elisa llevó a su hija hasta una zona alejada y poco transitada, en medio de un polígono industrial. Paró la motocicleta a un lado de la carretera y empezó enseñándole cómo quitar y poner el caballete para dejar la moto aparcada con seguridad.  
 
    —Dirigir el manillar no te costará, es bastante intuitivo, se parece al de una bicicleta. 
 
     Le indicó cómo debía arrancarla. Tendría que accionar la palanca del motor con el pie. Además, le explicó dónde estaban los frenos. Lo siguiente, fue dejar que Ana lo intentase. A la chica aquello le parecía completamente imposible. ¿Cómo iba a conducir con solo saber dónde estaba cada cosa?  
 
    —Arranca. 
 
    —¿Estás segura, mamá? ¿Qué hago si sale disparada? 
 
    —No saldrá disparada.  
 
    Parecía fácil de decir, pero en esos momentos se sentía como si le hubiesen dejado los mandos de una nave espacial. Colocó las manos sobre el manillar, giró la llave del contacto y presionó con fuerza la palanca de arranque con el pie. El motor se encendió con un fuerte rugido y pudo notar las vibraciones de vehículo bajo sus manos. La sensación era bastante terrorífica y emocionante a la vez. 
 
    —Vale, ahora súbete con cuidado y retira el caballete. 
 
    Ana hizo lo que su madre le indicaba. 
 
    —Muy bien. Acelera poco a poco. 
 
    Probó a girar el puño de la mano derecha y la moto dio una brusca sacudida hacia delante. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —exclamó totalmente aterrada. 
 
    —No te preocupes —respondió Elisa riendo—, tienes que hacerlo con más suavidad. Es normal, al principio cuesta acostumbrase. 
 
    Después de varios intentos, consiguió recorrer una calle y hacer un cambio de sentido en una rotonda. Como primera práctica, se dio por satisfecha. La verdad es que le había gustado la sensación de conducir la moto.  
 
    —Mamá —dijo ya en casa, mientras aparcaban la Vespa en el garaje de nuevo—, creo que será mejor que la utilicéis. Me encanta, pero yo voy a estar bastante tiempo fuera. Puede usarla papá y vender su coche, ya tiene bastantes años y lo usa poco. Cuando yo vuelva a casa me la prestáis. 
 
    —Sí, la verdad es que algo hay que hacer con ella. Hemos estado encendiéndola y dándole alguna vuelta por la urbanización estos meses. No es bueno tener una moto parada. ¿Estás segura? Sabes que es tu regalo. 
 
    —Lo sé y es un regalo genial, pero prefiero saber que la estáis usando.  
 
    —Está bien. Lo hablaremos con tu padre. —Aceptó su madre sonriendo con orgullo—. Es muy generoso de tu parte, cielo. Te estás convirtiendo en una mujer maravillosa. ¡Qué suerte tienen en ese colegio tuyo de tenerte! 
 
    Ana sintió una punzada de remordimiento por ocultarle a Elisa su verdadera preocupación. Lo que realmente le ocurría es que no se sentía cómoda con la idea de que sus padres estuviesen guardándole una moto para su vuelta a casa, cuando la realidad era que, probablemente, Ana ya nunca regresase del todo. Algunos días sí, de visita, pero no de forma permanente. Al menos, si todo iba bien en Sílverdon.  
 
      
 
    Esa noche cenaron pizza viendo una película. Otra tradición de la familia que, aunque era típica de los domingos, consideraron que podían hacer una excepción. Ana se sentía realmente feliz de estar allí, con sus padres, en el salón de su casa, disfrutando de la sencillez de aquel momento. Aunque la verdad, era que el valor de aquellos instantes de normalidad, residía en sumarle la perspectiva de que pronto volvería a Sílverdon, con Úlber y los chicos, a sus clases y a la nada normal actividad de la academia. Y fue consciente entonces, de que era precisamente en esa frágil combinación entre la normalidad y lo extraordinario, donde se sentía plena. Ambas partes de la balanza le hacían sentirse en equilibrio. «Ésta soy ahora, tres partes de realidad y un mundo de fantasía. Y no siempre en el mismo orden>>, pensó divertida. Y como por fin lo había entendido, no iba a dejar que el rechazo de sus compañeros de la academia le hiciesen dudar de que Sílverdon era su sitio.  
 
    [image: ] 
 
    A las seis de la tarde del día acordado, sonó el timbre. Puntual, como siempre. Erion tenía al taxista esperando frente a la casa y se ofreció a recoger la mochila de Ana. Se despidió afectuosamente de Fran y Elisa, agradeciéndoles una vez más, el haberle acogido en Nochebuena y, educadamente, con la excusa de llevar el equipaje al coche, se retiró dejándolos unos minutos a solas para que pudieran despedirse.  
 
    Esta vez no fue tan duro para Ana, pues sabía bien a dónde se dirigía. La incertidumbre había hecho que la última vez fuese mucho más difícil, aun así, tampoco le resultó fácil decir adiós a sus padres, sobre todo porque no sabía cuándo iba a poder volver, pero sospechaba que no iba a ser pronto. «Ojalá para las vacaciones de la estación seca», pensó.  
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    Era totalmente de noche cuando llegaron a la cabaña del bosque. Ana y Erion se encontraban a oscuras, frente a la puerta de la habitación que empleaban como entrada a Naheiria. Mientras Erion utilizaba la llave para abrir el portal entre los dos mundos, la chica volvió a colocarse el comunicador en la oreja mientras se despedía mentalmente del planeta en el que había vivido durante diecisiete años. Una vez más, pudo percibir esa sensación cálida y fresca a la vez, que le recorría el cuerpo y que le hizo saber que ya no había una habitación vacía al otro lado.  
 
    Cruzaron el portal y el sol de mediodía los recibió. Ana tuvo que pestañear varias veces para acostumbrarse al contraste de luz entre la cabaña que acaba de dejar atrás y la colina en la que se encontraba. De nuevo, tendrían que enfrentarse a unas doce horas de cambio horario. Descendieron por la ladera de la montaña y atravesaron Cóveidun sin detenerse, pues sabían que un vehículo debía esperarlos a esa hora a la salida del pueblo.  
 
    Cuando llegaron a la zona acordada, para su sorpresa, no se encontraron con ningún coche. Había un hombre que Ana no había visto nunca, esperándolos, montado sobre un hermoso sálax de color negro brillante. Detrás de él había otros dos ejemplares más, sin jinete; dos hembras de menor tamaño que el macho que montaba él, una de color castaño y la otra de color blanco jaspeado con motitas de color negro.  
 
    —¿Vamos a volver a la escuela volando? —preguntó preocupada. Le gustaba la sensación de volar en sálax, pero solo lo había hecho una vez, acompañada de Úlber, y no se habían alejado de los terrenos de la academia.  
 
    —Espera un segundo, me enteraré de qué está pasando. 
 
    Erion se acercó al hombre y mantuvo una breve conversación con él. Después, volvió junto a Ana con expresión abatida.  
 
    —Por lo visto, tengo trabajo que hacer antes de volver a Sílverdon, debo acércame a un pueblo que queda a unas horas de aquí. Es por un asunto menor, parece que una de las aldeas de la meseta de Leish ha tenido algún problema con su piedra lunar. Por lo que me ha dicho el mensajero de Álenor, tienes la opción de marcharte con él, que te llevará directamente a la academia o, si quieres, puedes venir conmigo. El gobernador ha hablado con Órosir y creen que puede ser una buena oportunidad para que conozcas nuevos territorios de Orishana.  
 
    —Si en ninguna de las dos opciones me libro de un trayecto por las nubes, prefiero ir contigo. 
 
    —¿No te gusta volar? 
 
    —No es eso, es que solo lo he hecho una vez en la clase de Ómeg e iba acompañada por alguien con experiencia. 
 
    —Bueno, entonces te vienes conmigo de excursión —afirmó Erion sonriente—. No te preocupes, iremos por tierra. Tardaremos más, pero no importa. Así podremos disfrutar del camino.  
 
    Ana respiró aliviada, solo de imaginarse dirigiendo a una de aquellas criaturas a cientos de metros de altura, se sentía mareada. Juraría que a Erion le había alegrado su decisión de acompañarlo, desde luego, la expresión de abatimiento se le había borrado de golpe de la cara, seguramente, no le apetecía hacer aquel recorrido solo. 
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    Al cabo de media hora de viaje, Ana comenzó a acostumbrarse al movimiento del animal que, por cierto, no parecía muy contento con la idea de avanzar caminando cuando podía recorrer la misma distancia fácilmente por aire. Sin embargo, seguía obediente al sálax de Erion, que iba marcando el ritmo. Hacía calor, ya que se encontraban en las horas del día en las que el sol incidía más directamente. Ana había buscado una camiseta fina de algodón en su mochila, la cual llevaba atada detrás de su silla, y se la había enroscado en la cabeza a modo de pañuelo.  
 
    Quizá la temperatura no fuese tan alta como a ella le parecía, era posible que parte de aquella sensación de asfixia se debiera a que tan solo un par de horas antes, se encontraban en la Tierra, en medio de un bosque, durante una noche de pleno invierno. No habían tenido demasiado tiempo para aclimatarse. Sin embargo, Erion, vestido con su túnica de guardián, no se quejaba por el clima. Daba la sensación de estar mucho más cómodo que Ana. ¿Cómo era posible? Él siempre parecía estar fresco y recién duchado, como si las condiciones externas no le afectasen, en cambio, Ana ahora mismo se sentía de todo menos presentable. Se quedó mirando la túnica de su acompañante, totalmente limpia y sin indicios de sudor. Su melena blanca, recogida con gracia en un moño brillando bajo el sol. Pensó que por fuerza, tenía que quemársele más el cuero cabelludo a él que a ella; su piel y su pelo eran mucho más pálidos que los suyos, parecían mucho más delicados.  
 
    Se sorprendió a sí misma observando la piel del cuello de Erion y pensando que parecía hecha de porcelana. Alejó aquel pensamiento de su cabeza, sintiéndose incómoda. Se sonrojó por su propia reacción infantil, ¿por qué se sentía incómoda por aquello? «Maldita Cloe, me ha hecho pensar en tonterías». Intentó prestar atención a otra cosa. 
 
    —¿Cómo se llamarán? —preguntó la chica 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Los sálax. 
 
    —Si son de La Guardia de Álenor, no tendrán nombre. Los sálax del ejército no suelen tenerlos. 
 
    —Pues es una pena, son preciosos y muy obedientes. Merecen tener un nombre.  
 
    —No creo que ellos noten mucho la diferencia entre tenerlo y no tenerlo.  
 
    —Llamaré al tuyo… Café. Es una bebida de la Tierra, del mismo color marrón intenso. Le va perfecto. Y éste será Lluvia —afirmó, acariciando al animal sobre el que iba montada—. Su pelaje me recuerda al dibujo de las gotas sobre un cristal. 
 
    Por respuesta, el sálax emitió un gracioso bufido que la chica decidió interpretar como una señal de conformidad. Erion se giró sonriendo con ganas por la oportuna reacción del animal. Aquella sonrisa realmente era una maravilla digna de ver, Ana no podía describirla de mejor manera que esa. De acuerdo, Erion era atractivo, eso lo sabía desde el primer momento en que se encontró con él y con Irina frente a la puerta de su casa. De hecho, era muy atractivo, pero también era su profesor y su amigo, que era aún más importante en las circunstancias en las que se encontraba ahora mismo. No le gustaba nada que su cabeza decidiese fantasear sola de esa manera. «Recuperaremos la rutina de trabajo cuando lleguemos a la academia y se me olvidarán todas las ideas absurdas que las chicas han metido en mi cabeza» se convenció.  
 
    Continuaron su camino hacia el suroeste, descendiendo ligeramente, de forma que fueron dejando los picos de Orishana atrás. Cada poco tiempo, hacían una parada para estirar las piernas, ya que la postura que debían mantener en la silla sobre el sálax y el movimiento de los cuadrúpedos al andar acababan haciendo que se a Ana se le entumeciesen las rodillas y la cadera. La chica se dio cuenta de que las poblaciones eran más pequeñas y estaban más repartidas a medida que avanzaban. Poco a poco, el terreno se fue volviendo más irregular.  
 
    Durante cerca de una hora avanzaron por un camino estrecho que serpenteaba entre escarpados acantilados, totalmente cubiertos de bosque. La vista era bastante impresionante, como sacada de un folleto de viajes de aventura.  
 
    —El Paso de Sigme —informó Erion. 
 
    Tenía un nombre que recordaba a un lugar literario y Ana pensó que realmente lo merecía. Aquellas montañas eran más altas y menos redondeadas que las de la cordillera de Orishana, debía de tratase de una formación más joven. Lo mejor era que, al encontrase entre ellas y a medida que avanzaba el día, iba descendiendo un poco la temperatura y el paseo se iba haciendo más agradable. Al final, el camino acabó abriéndose paso a una llanura interminable de verdes pastos. Según Erion, aquel era el último tramo de su viaje.  
 
    Llegaron a su destino pasada la media tarde, se trataba de un pequeño pueblo que se dedicaba fundamentalmente a la ganadería y la agricultura. Según Erion, eran famosos por un tipo de queso de paipa que elaboraban allí mismo y distribuían por toda Orishana. El queso llevaba el nombre del pueblo, Viltus. Llegaron a los establos de La Guardia, donde los esperaba un chico joven de cara risueña que no tenía los característicos rasgos de los guardianes.  
 
    —Podieren-dejarllos-animales-insique-si-les-gustase.No-se-pieren-preocupar. Yo-les poren-cuidado-como-reyes. 
 
    Ana se llevó la mano a su comunicador, creyendo, en un primer momento que se le había caído. Enseguida entendió que lo que ocurría era que aquel chico tenía un acento bastante diferente al que había escuchado hasta ahora, hablaba con una pronunciación fuerte y muy rápido; le costaba entender lo que decía porque apenas separa las palabras al hablar y estaba segura de que, en medio de las frases, utilizaba algunas que el aparato no podía traducir.  
 
    Por lo visto, Erion le entendía perfectamente, así que dejó que él se encargase de las gestiones. La verdad es que agradeció poder bajarse de Lluvia por fin. Acarició al animal en el hocico y le dio unos granos de cacao como premio.  
 
    —Te has portado muy bien, pequeña, ahora descansa.  
 
    Entre Erion y el mozo descargaron el equipaje y desensillaron a los sálax bajo la atenta mirada de Ana. Parecía fácil, estaba segura de que volver a ponerles la silla debía ser lo realmente complicado. Dejaron sus pertenencias en la oficina del cuartel de La Guardia y, guiados por el joven, se dirigieron a la torre donde se encontraba la piedra lunar.  
 
    Dos guardianes de la luz les estaban esperando allí.  
 
    —¡Buenas tardes! —saludó Erion al llegar. 
 
    —¡Buenas tardes, compañeros! ¿Ha sido largo el viaje? 
 
    —En realidad, la noticia de que necesitabais ayuda nos coincidió cerca —explicó Erion—. ¿Cuál es el problema? 
 
    Mientras hablaban, Ana observó la estructura junto a la que se encontraban, no era demasiado ostentosa. Una torre de piedra de planta circular, de unos cinco pisos de altura. Aun así, era con diferencia el edificio más alto de todo el pueblo.  
 
    —Ha ocurrido esta noche. Alguien se ha llevado el cristal de luna. 
 
    —¿Cómo que se lo han llevado?  
 
    —No está, se ha esfumado. 
 
    —Nadie me había informado de eso. ¿Y estáis seguros de que no se trata de ningún acto de vandalismo? 
 
    —Este es un pueblo pequeño, todos nos conocemos y nunca ha habido problemas de ese tipo. Además, yo mismo estaba haciendo guardia cuando pasó —dijo uno de los guardianes— y no vi a nadie allí arriba, la piedra simplemente desapareció. Esto no lo ha hecho un chaval. ¿Queréis subir a comprobarlo? 
 
    El grupo subió por la escalera de piedra de la torre. Ana comprobó que era muy diferente por dentro a lo que se imaginaba. Tenía diferentes habitaciones y salones en cada piso. Había algunas puertas cerradas, pero las que estaban entreabiertas dejaban ver diferentes despachos y salones de reuniones, incluso intuyó una biblioteca en el segundo piso. Algo fatigados, llegaron a la última planta. Se parecía a la parte alta de un faro. Estaba compuesta por un conjunto de arcos que se abrían al exterior y que rodeaban una especie estructura circular. La chica supuso que servía de soporte a la piedra lunar que antes debía encontrase allí. Por sus dimensiones, pensó que la piedra tenía que ser bastante grande, aproximadamente del tamaño de un balón de fútbol.  
 
    Erion dio un par de vueltas por la zona, intentado encontrar indicios de lo que había pasado, mientras el resto de los presentes lo observaban en silencio. Se acercó al soporte que ahora se encontraba vacío y lo examinó atentamente. A continuación, colocó sus manos a ambos lados y cerró los ojos con expresión de concentración. Ana supuso que estaba tratando de percibir algún resto de energía. Finalmente, abrió los ojos, desconcertado. 
 
    —No parece haber señales de fuerza de ningún tipo. Es extraño —dijo casi para sí mismo—. La cosa es mucho más seria de lo que pensaba… 
 
    Esta vez habló con rotundidad: 
 
    —Me temo que no hemos venido preparados para esta situación. Informaré a Álenor del problema y os enviarán a alguien para sustituir la piedra cuanto antes. También pediré más personal de seguridad hasta que sepamos qué ha ocurrido exactamente. Mientras tanto, intentad averiguar todo lo que podáis sobre el incidente. Interrogad a la gente del pueblo, aunque penséis que no han podido ser ellos, será mejor asegurarse. Y… ojalá que estéis equivocados en eso —añadió en tono preocupado. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
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    Pararon a comer algo en la taberna del pueblo antes de emprender el viaje de vuelta. Tal y como Ana pudo comprobar, en aquel establecimiento se mezclaban clientes tomando infusiones en las mesas más bajas, con otros bebiendo todo tipo de bebidas alcohólicas en la barra y algunos que empezaban a pedir comida para cenar. Además, en la pared había un cartel donde podía leerse que en el piso de arriba tenían habitaciones disponibles por ocho estones la noche. Estaba claro que aquel era uno de esos locales típicos de los pueblos pequeños, en donde se ofrece el servicio completo de hostelería para los habitantes de la zona. La mujer que lo regentaba hablaba de forma muy parecida al mozo de cuadras de La Guardia, así que Ana agradeció que Erion se encargase de pedir lo que iban a comer.  
 
    Resultó que el queso de Viltus estaba realmente bueno, era cremoso, pero de sabor fuerte. Ana siempre había sido una amante de los quesos, así que lo realmente difícil habría sido que no le hubiese gustado, pero aquel estaba bueno de verdad. Mientras rendía buena cuenta de sus tostadas de queso con mermelada de frutos silvestres, observó que Erion estaba demasiado serio. A penas había tocado la comida. Según su profesor, la idea inicial era quedarse a dormir en Viltus y emprender la vuelta por la mañana temprano, pero sus planes habían cambiado y ahora mismo su mayor preocupación era abandonar el pueblo cuanto antes. Viajarían durante toda la noche, haciendo únicamente las paradas indispensables hasta llegar a Sílverdon, así que debían reponer fuerzas y prepararse para el camino. 
 
    —¿Qué crees que ha pasado? —Se atrevió finalmente a preguntar. 
 
    —No lo sé —respondió Erion bajando tanto la voz que Ana tuvo que acercarse para escuchar la respuesta—. Pero no voy a mentirte, no pinta bien.  
 
    —No crees que haya podido ser alguien del pueblo, ¿verdad? 
 
    —No, no lo creo. —Se acercó todavía más a ella con expresión seria—. Tienes que entender que para la gente de Naheiria las piedras lunares son sagradas. Sería muy raro que alguien atentara contra ellas. Verás, las piedras son la fuente de poder de La Guardia y las únicas que pueden lograr la aparición de nuevos guardianes. Para el pueblo, no son solo uno de los principales pilares de sus creencias, sino que simbolizan la seguridad. Me cuesta creer que un campesino pudiera robarlas.  
 
    Se frotó los ojos con las manos en señal de abatimiento. Al cabo de una breve pausa, continuó. 
 
    —Desde luego, esto no es una misión menor como nos han contado. Y lo que más me desconcierta de todo esto es que está claro que no se trata de una ocasión apropiada para ir acompañado de una alumna. ¿Cómo se le ha ocurrido a Álenor? ¿Acaso no estaba bien informado de cuál era el problema? —Erion hizo una breve pausa mientras se aseguraba de que nadie los estaba escuchando—. Sea lo que sea, no me gusta nada, así que termínate rápido eso, ve al aseo si lo necesitas y marchémonos cuanto antes.  
 
    Ana dejó lo que le quedaba en el plato, ver a Erion tan tenso le había quitado el apetito. Ahora ella también estaba preocupada y quería colaborar con el plan de abandonar el pueblo lo más pronto posible. Mientras la chica fue al servicio, Erion preparó a los sálax y, sin entretenerse más, se pusieron en marcha. 
 
    Antes del atardecer, ya estaban dejando Viltus a sus espaldas. A medida que avanzaban, Erion comenzó a recuperar su estado natural de jovialidad, cosa que Ana agradeció porque, si ya no le hacía mucha gracia la idea de hacer el trayecto de vuelta en plena noche, lo único que le faltaba para que le diese un ataque de pánico era tener como compañero de viaje un Erion en modo psicótico. Continuaron su camino hacia el norte recorriendo la Meseta de Leish, mientras el sol se iba poniendo por el este. Cuando llegaron de nuevo al Paso de Sigme, ya se había hecho totalmente de noche. Por suerte, el cielo estaba despejado y la luz proyectada por las cuatro lunas, y el millón de estrellas que las acompañaban, facilitaba bastante la visión. Ana lo agradeció, ya que nunca se había sentido demasiado cómoda en la oscuridad.  
 
    Erion avanzaba delante con Café y Ana le seguía lo más cerca que podía sobre Lluvia, intentando no mirar hacía los lados del sendero. Si se giraba, solo podía ver un bosque denso que albergaba la más profunda oscuridad y eso le ponía los pelos de punta. Erion llevaba un buen rato sin pronunciar ni una palabra, había demasiado silencio, pero, por algún motivo, ella prefería avanzar así, callados y sin llamar la atención, ya que el bosque que los rodeaba por todas partes parecía estar observándolos. De pronto, sonó un fuerte crujido a su izquierda y le dio un vuelco al corazón. ¿Qué había sido eso? Sin atreverse a decir nada, buscó a Erion con la mirada y comprobó que él también trataba de localizar entre las sombras la procedencia del ruido. De nuevo, los sorprendió el estruendo de una rama al romperse de forma violenta, seguido de un susurro en un idioma desconocido que Ana habría jurado que provenía del mismísimo corazón del bosque. Erion paró en seco a su sálax haciendo que el de Ana se detuviese también.  
 
    —Quédate aquí, no te bajes de tu montura —le ordenó mientras desensillaba.  
 
    —Erion… 
 
    —Haz lo que te he dicho. Si alguien viene hacia aquí, galopa lo más rápido que puedas sin mirar atrás. Si soy yo, silbaré antes de acercarme para que lo sepas.  
 
    Sin apartar la vista de la dirección en la que se habían producido aquellos ruidos, Erion sacó una espada de las alforjas de su montura y se internó en el bosque, en busca de la persona que parecía estar siguiéndolos. ¿Desde cuándo esa espada viajaba con ellos? Ana no lo sabía, aunque ahora mismo tampoco le importaba demasiado. La chica intentó no perderlo de vista, pero enseguida fue imposible diferenciarlo en medio de la masa oscura de árboles. Agudizó el oído, intentando discernir qué estaba pasando, aunque lo único que conseguía escuchar era el latido de su propio corazón, bombeando sangre a sus extremidades, preparándose para un peligro inminente. Suplicó para sus adentros que Erion volviese lo antes posible. No se había sentido tan asustada en toda su vida, tenía cada músculo del cuerpo en tensión. Lluvia también estaba inquieta, comenzó a dar pequeños bufidos y a trasladar el peso de una pata a otra, haciendo demasiado ruido. 
 
    —¡Shhhhh! Por favor, Lluvia, tranquila —le susurró en la oreja. Apenas le salía la voz. 
 
    La hembra de sálax estaba cada vez más agitada, lo que provocaba que Café también empezara a inquietarse. Ana se estaba poniendo aún más nerviosa con tanto alboroto, así que se bajó de su montura, agarró al animal de las riendas y le acarició la frente. 
 
    —Tranquila, tranquila, tenemos que quedarnos aquí sin hacer ruido, ¿vale? —Se abrazó al cuello de Lluvia y se esforzó en respirar profundamente. Con su cara escondida en el cuello del animal, podía sentir el latido de su corazón ralentizándose y esto la ayudó a sobreponerse. 
 
    Allí abajo, junto a Lluvia, se sentía acompañada, mientras que sentada sobre ella estaba demasiado a la vista, demasiado expuesta. 
 
    —No va a pasarnos nada, Erion llegará de un momento a otro —dijo intentando convencerse a sí misma. 
 
    De repente, sintió una presencia a su derecha. Se giró y vio a un hombre de pelo oscuro, vestido completamente de negro. Estaba a solo dos metros de distancia, mirándola fijamente. Se le heló la sangre y, en ese momento, fue consciente de lo desprotegida que estaba. ¿Por qué diablos no había permanecido a lomos del sálax? Todos sus sentidos se pusieron en alerta. El hombre avanzó un paso y levantó una especie de bastón metálico hacia ella. Justo en ese momento, Lluvia se interpuso entre los dos, alzándose violentamente sobre sus patas traseras, lo que provocó que el hombre dudase un par de segundos antes de arremeter contra la chica con una fuerte corriente de energía. Gracias a esa pequeña ventaja, y sin saber muy bien qué parte de su cerebro lo había ordenado, Ana colocó los brazos en cruz delante de su cara y consiguió frenar el golpe con una especie escudo de luz. El hombre volvió a arremeter con decisión y ella retrocedió un paso mientras levantaba el escudo de nuevo. Esta vez contraatacó rápidamente dando un golpe fuerte en el aire con la mano y consiguió que su atacante se viese obligado a retroceder un par de pasos para esquivar el torrente de energía que ella había dirigido hacia él. El hombre pareció pensárselo mejor y aprovechó su pequeña retirada para internarse de nuevo en el bosque. La chica ya no podía verlo, lo cual la ponía mucho más nerviosa. Dirigía la vista de un lado a otro, de forma frenética, sin localizar a su atacante. Entonces, la visión acudió a ella, necesitaba poder ver por encima de cualquier cosa y su visión de Óthering respondió. Ya no tenía delante un bosque oscuro, sino siluetas de luz por todas partes. La naturaleza estaba llena de energía, una energía que Ana podía sentir como fluía a través de su cuerpo, infundiéndole valor. Todo a su alrededor desprendía un haz de luz brillante y limpia, todo salvo una cosa, una figura humana de color violáceo que se movía agazapada entre la maleza. La chica observó como el hombre levantaba el bastón de nuevo, brillaba mucho más que todo lo que había a su alrededor. No esperó a recibir el impacto, contraatacó con un nuevo torrente de energía que, esta vez, sí acertó de pleno en el blanco y lo hizo salir despedido, unos cuantos metros atrás. 
 
    —Ana. 
 
    Escucho la voz de Erion a su espalda, pero no se atrevió a volverse. 
 
    —¡Ana! —repitió Erion, alcanzándola y colocándose junto a ella, con la espada en alto—. ¿Estás bien? 
 
    —Está por allí —afirmó, señalando al lugar a donde había visto caer a su atacante—. Espera, ya no puedo verlo, creo que se ha ido. 
 
    Buscó algún indicio de energía diferente en medio de todo aquel follaje brillante, pero no lograba ver a nadie. Erion se internó en el bosque, en la dirección marcada por su alumna, pero no lo encontró tampoco.  
 
    —Creo que tienes razón, se ha marchado, —Erion se acercó a Ana y sujetándola por los hombros con gesto preocupado insistió—. ¿Cómo estás? Dime algo. 
 
    La visión de la chica volvió a cambiar y las siluetas de luz desaparecieron. Concentró su mirada en Erion y, una vez consiguió enfocar sus ojos en los suyos, rompió a llorar. Erion la abrazó y ella descargó todo la tensión que había contenido en su abrazo. Las piernas comenzaron a temblarle y se sintió ligeramente mareada. Estaba física y mentalmente agotada, había hecho un gran esfuerzo durante la pelea. Si no fuera porque Erion la sujetaba con fuerza, dudaba que fuera capaz de mantenerse en pie.  
 
    —Eran guardianes de las sombras, ¿verdad? —preguntó sin atreverse a separar la cara del hueco que se formaba sobre el esternón de Erion.  
 
    —Sí, lo eran. Lo siento, Ana, nunca debí traerte conmigo.  
 
    —¿Qué querían? 
 
    —No lo sé. Creo que eran dos, uno sirvió de señuelo para dividirnos, mientras el otro te atacó a ti. ¿Estás bien para montar? Quiero que salgamos de aquí ya mismo. 
 
    —Sí, estoy bien.  
 
    —Esta vez tendrás que volar, Ana. ¿Te parece bien? 
 
    —Me parece perfecto, vámonos ya a casa.  
 
    Necesitó ayuda para subirse de nuevo sobre Lluvia. Había acumulado tanta tensión en las piernas, que apenas era capaz de doblarlas sin desmoronarse. En cuanto estuvo colocada encima de su lomo, Erión le dio una enérgica palmada en los cuartos traseros al animal, acompañando el gesto de un fuerte silbido, y ésta comenzó a galopar, desplegando las alas. La chica pegó su cuerpo al lomo de la hembra de sálax y se agarró con fuerza. Antes de que pudiera darse cuenta, estaba sobrevolando las copas de los árboles. Enseguida, Erion se le sumó en el aire, montado sobre Café. Ana observó con alivio como el bosque se alejaba poco a poco, haciéndose cada vez más pequeño. El viento frio le cortaba la cara, sentía congelarse el reguero de lágrimas que aún resbalaban por sus mejillas, lo que le hizo darse cuenta de que seguía llorando. Se abrazó con más fuerza al lomo del animal, presionando la cara contra su pelaje blanco moteado y agradeciéndole, en lo más profundo de su corazón, el haberla sacado de allí, pero, sobre todo, el haberse quedado junto a ella durante la pelea. Si no hubiera sido por Lluvia, quizá no hubiese superado el primer golpe. Se estremeció solo de pensarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
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    Ana 
 
    Todo lo que pasó a continuación, lo recuerdo de forma confusa. No sé durante cuánto tiempo estuvimos volando a lomos de las dos hembras de sálax, pero sí que recuerdo el calor del cuerpo de Lluvia bajo el mío, en contraste con el frío aire de la noche. Recuerdo la imagen de Sílverdon acercándose en la distancia y la sensación de desear llegar allí más que cualquier otra cosa, como si se tratase de una madre que te espera con los brazos abiertos mientras tú corres a su encuentro. Recuerdo que, a pesar del alivio que sentí al aterrizar en los terrenos de la academia, Erion tuvo que bajarme del lomo de Lluvia, ya que me aferraba a ella con fuerza y no quería desprenderme de su abrazo. Recuerdo la sensación de verlo todo a cámara lenta, como si una niebla espesa encapotase mis pensamientos. Recuerdo encontrarme delante de la puerta de mi habitación, esforzándome por construir frases lo suficientemente coherentes como para convencer a Erion de que no necesitaba ir a visitar a Asi. Quería tumbarme en mi cama, quería taparme la cabeza con mi edredón azul marino y olvidarme del mundo. Quería olvidar todo lo que había pasado aquella noche. No quería dar explicaciones, ni pensar en cómo me encontraba. No quería recordar. Mi cerebro se había parado y yo solo quería dejarlo navegar tranquilo por aquella bruma que me mantenía alejada del miedo.  
 
    Al final, Erion accedió y me dejó entrar en la habitación. Me quedé allí, en medio del pasillo, entre las dos camitas, mirando hacia la ventana. La luz de las lunas entraba a través de las cortinas, dibujando las siluetas de los muebles de la habitación. Permanecí quieta, observando aquellos hilos de luz que se colaban con serenidad en nuestro cuarto, filtrándose a través de la oscuridad. No sé cuánto tiempo estuve allí de pie.  
 
    —¿Ana? —Escuché una voz lejana y opaca, como si sonase debajo del agua.  
 
    Estaba muy lejos y yo me sentía demasiado cansada. Seguí mirando los rayos de luz que se colaban a través de la cortina estrellada. ¿Cómo podía estar todo tan tranquilo allí dentro? Me parecía absurdo. 
 
    —¡Ana! ¿Qué pasa? —Esta vez, la voz sonó con más fuerza, como si estuviese más cerca de mí. 
 
    Giré la cabeza hacía el lugar del que procedía y me encontré con la cara de Úlber iluminada por la luz de la noche, como una pequeña luna en medio de la oscuridad de la habitación. Se había incorporado y me miraba con gesto preocupado. Al reconocerla, mi conciencia empezó a salir a la superficie y, mientras miraba a los ojos de mi amiga, tomé una fuerte bocanada de aire. En ese momento, una catarata de emociones me desbordó y me dejé caer en sus brazos, llorando de forma descontrolada.  
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Alguien te ha hecho daño?  
 
    Quería tranquilizarla, decirle que estaba bien, pero no conseguía parar de llorar para explicárselo. 
 
    —¡Oh, Ana! Tranquila, ya pasó. Estoy contigo, no te preocupes —dijo mientras me mecía suavemente, acogiendo mi cara en el hueco de su cuello. 
 
    Le estaba empapando el pijama, pero a ella no parecía importarle. Como si se tratara de una presa, a la que le acabasen de abrir las compuertas, el miedo y la ansiedad salieron, al principio de forma violenta. Sacudida por un llanto desbocado, fui vaciándome hasta que poco a poco conseguí tranquilizarme.  
 
    Solo cuando me hube serenado y conseguí secarme las lágrimas con la manga del jersey, pude mirar a Úlber a los ojos. Su expresión mostraba que estaba realmente preocupada. 
 
    —Nos atacaron en el camino. —Me sorprendió escuchar mi propia voz sonando tan claramente—. Eran guardianes de las sombras.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Eran dos, Erion fue tras uno de ellos y el otro se abalanzó sobre mí. 
 
    —¡Dios mío, Ana! Pero, ¿cómo es posible? 
 
    No sé exactamente cómo, pero al empezar a hablar, las palabras salieron solas. Relaté los hechos tal y como los recordaba, desde la llegada al pueblo del Viltus, y la misteriosa desaparición de su piedra lunar, hasta el aterrizaje en Sílverdon sobre Lluvia. Le hablé del extraño sonido en el bosque y de cómo me había quedado sola, esperando a Erion muerta de miedo. Le hablé de la gélida mirada de aquel guardián de las sombras, de cómo me había librado por poco de su ataque y cómo habíamos salido de allí volando. Finalmente, expliqué cómo había convencido a Erion para que me dejase ir directamente a mi habitación. Para cuando terminé, me encontraba mucho más tranquila y con la mente más centrada. Úlber había permanecido escuchando atentamente, sin hacer interrupciones.  
 
    —Pero estoy bien. O eso creo. Solo es que… he pasado muchísimo miedo. 
 
    —Claro, no tienes ni que decirlo.  
 
    Úlber volvió a abrazarme y de nuevo unas cuantas lágrimas volvieron a nublarme la visión. Le devolví el abrazo, agradecida de verdad por recibirlo. Esta vez, el llanto no fue un caudal descontrolado, creo que simplemente ya no había un exceso de emociones que necesitasen salir, se me habían agotado. 
 
    Esa noche dormí en la misma cama que Úlber. No hizo falta que ella me lo ofreciese, ni tampoco que yo se lo pidiera, simplemente, no me separé de su abrazo hasta que me quede dormida. Agradecí su compañía, sentirla a mi lado me daba tranquilidad. Aun así, conseguí dormir solo a ratos, dando pequeñas cabezadas entre sueños intranquilos. En varias ocasiones, me desperté con el corazón golpeándome con fuerza el pecho, la imagen de una silueta oscura y unos ojos que me observaban desde las sombras.

  

 
   
    Capítulo 27 
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    Al día siguiente, Ana se encontraba exhausta, pero aun así, hizo el esfuerzo de levantarse para la hora del desayuno, tendría que estar lista para su primera clase de la mañana. Observó su reflejo en el espejo y comprobó que unas ojeras oscuras enmarcaban sus ojos azules. Se lavó la cara con agua fría, para intentar descongestionarse el rostro, pero no sirvió de mucho. Enseguida se dio cuenta de que, aquella mañana nada iba a ser capaz de mejorar su aspecto, así que dejó de intentarlo y bajó con Úlber al comedor. Se encontraba delante del expositor de la fruta cuando vio a Erion, entrando por las dos grandes puertas metálicas y poniendo rumbo directamente hacia ella. 
 
    —He hablado con Órosir, hoy no tienes que ir a clase, así que come algo y ve a descansar. 
 
    —No necesito descansar. 
 
    —Ana, ¿te has visto la cara? No debes haber dormido nada. Hazme caso, come algo y a la cama de nuevo. 
 
    —Está bien —dijo la chica algo molesta porque la tratasen como a una niña pequeña. 
 
    —Después de comer, el director quiere verte. 
 
    —Últimamente no salgo de su despacho —contestó con peor humor del que le hubiese gustado mostrar. 
 
    —Ya, estoy seguro de que a ninguno nos entusiasma esta situación. Pasaré a buscarte a las tres de la tarde.  
 
    —Muy bien.  
 
    No sabía por qué, pero se sentía irascible. Tal vez porque estaba harta de que todos decidiesen por ella o, tal vez, fuese por la falta de sueño. A pesar de todo, hizo caso a Erion y tras comer un poco de aquella especie de yogur hecho con leche de paipa y algo de fruta, volvió a su cuarto y se metió en la cama. Enseguida se quedó profundamente dormida y no despertó hasta la hora de comer. Después de todo, tal vez su profesor tenía razón en que necesitaba descansar, ya que, tras aquella larga siesta, se sentía mucho mejor y bastante menos enfadada. Es curioso como la mayoría de las veces en las que tu mente decide no dormir por la noche, en cuanto sale la luz del sol, te concede una pequeña tregua. Como si las preocupaciones que te mantenían en vela, se disipasen y te permitiesen apagar tus pensamientos. En realidad, no desaparecen, pero sí se acallan un poco durante unas horas.  
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    Tras la comida, Erion fue a buscarla a su cuarto, tal y como había dicho que haría, y la acompañó hasta el despacho del director. Ana percibió que estaba más serio y más callado de lo normal. 
 
    —Adelante, entra —dijo cuando llegaron a su destino. 
 
    —¿No vienes conmigo? 
 
    —Órosir quiere verte a solas.  
 
    De pronto, Ana se puso en tensión. Había dado por supuesto que Erion la acompañaría.  
 
    —Tranquila, ya he hablado con él. Solo quiere saber cómo estás. Te esperaré aquí. 
 
    Ana respiró profundamente y se preparó para dar unas cuantas explicaciones, había contado con que Erion podría hacerlo por ella, pero esa posibilidad se había venido abajo, así que trató de serenarse y aclarar sus pensamientos antes de cruzar la puerta del despacho de dirección. 
 
    La charla con Órosir resultó ser pura cortesía. El director solo quería preguntarle qué tal se encontraba. Además, se disculpó por haber apoyado la idea de dejarla acompañar a Erion en aquella misión, asegurándole que él no sabía que se tratase de algo que pudiera poner en peligro su seguridad. Finamente, le dijo que si había algo en lo que pudiera ayudarla, por supuesto, contase con ello.  
 
    Ana se sintió un poco confundida durante toda la conversación, realmente no entendía a qué se debía tanta parafernalia. Estaba en aquella escuela para convertirse en una guardiana de la luz, ¿no? Entonces, ¿por qué montar tanto drama con todo aquello? Vale que tal vez no fuese lo más habitual que una alumna de primero viviese una experiencia así, pero, al fin y al cabo, se estaban preparando para cosas como esa. ¿Todo sería porque ella venía de un mundo diferente? ¿Acaso la consideraban demasiado blanda para soportarlo? La verdad es que se había derrumbado con Úlber la noche anterior. De pronto, se sintió algo tonta por su reacción, le había vencido el pánico, pero por fortuna, nadie, a parte de su compañera de habitación, lo sabía y estaba segura de que le guardaría el secreto. En lo que a ella respectaba, no iba a volver a pasar, se acabaron las muestras de debilidad. Si quería ser una guardiana algún día, no podía venirse abajo a la primera de cambio.  
 
    Cuando salió del despacho del director, Erion todavía la estaba esperando junto a la puerta.  
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Todo bien —contestó la chica, esforzándose en aparentar seguridad. 
 
    —¿Tienes un rato ahora? Irina y yo queremos hablar contigo. 
 
    —Sí, claro. Pero estoy bien, si es por eso, no tenéis que preocuparos. 
 
    —No, en realidad… tenemos algo que contarte. 
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    Ana y Erion estaban en la sala de localización, sentados en dos de las grandes sillas de madera que rodeaban la mesa central. En esta ocasión, no había ningún holograma de Naheiria girando sobre sus cabezas, así que miraban directamente a Irina que se había quedado de pie frente a ellos, con gesto serio. 
 
    —Verás, Ana, hay algunas cosas que Erion y yo pensamos que deberías saber. Una serie de cuestiones que nos preocupan y… Bueno, llegados a este punto, consideramos que es mejor ser del todo sinceros contigo. 
 
    A Ana empezó a latirle el corazón con fuerza. ¿Iban a decirle que estaban arrepentidos de su decisión de traerla a Sílverdon? ¿Se habrían dado cuenta de que ella no valía para esto? Tenían que darle una oportunidad, estaba segura de que podía mejorar. No era débil, es solo que no estaba preparada, nunca se había planteado cómo sería enfrentarse realmente a un guardián de las sombras, pero ahora lo sabía. Había sido una tonta reaccionando de forma tan exagerada, pero no iba a volver a pasar.  
 
    —Erion y yo hemos estado hablando y estamos casi seguros de que lo que sucedió ayer no fue una casualidad. 
 
    —¿Cómo?  
 
    No entendía qué era lo que Irina quería decir, ¿pensaban que el ataque había sido por culpa suya? La verdad es que ella había sido la causante de hacer el viaje por tierra, pero… nuca se imaginó que aquello pudiera complicar tanto las cosas. 
 
    —Verás, creemos que los atacantes os estaban esperando. No a cualquiera que pasase por allí, sino concretamente a vosotros. A ti y a Erion. De alguna forma, sabían que atravesaríais ese tramo del camino y tenían un objetivo claro.  
 
    —Su objetivo eras tú, Ana —añadió Erion. 
 
    —¿Yo? Pero, ¿por qué iban a perseguirme a mí? ¿Qué sentido tiene eso? 
 
    —Bueno, es una historia algo larga —explicó Irina—, así que empezaré por el principio. Como sabrás, tras la batalla que tuvo lugar en la conocida como la Noche sin Luna, los guardianes de las sombras fueron expulsados y la paz volvió a reinar en nuestro mundo. Sin embargo, la misma noche en la que fueron enviados fuera de Naheiria, el oráculo pronunció una profecía. 
 
    —¿El oráculo? 
 
    —Se llama Alviden; “la que puede ver”. Se encuentra en Siris Nalán, las cumbres nevadas del norte de Soriax. Era una guardiana de la luz, una Óthering , que pronto descubrió que poseía una habilidad diferente a los demás guardianes de su clase. Ella no puede ver lo que está pasando en otros lugares, sino que puede ver lo que pasará o ha pasado en otro tiempo. Su visión se mueve por el plano temporal, en lugar del físico. Además, por alguna razón, el paso del tiempo no afecta a su organismo del mismo modo que al resto, la energía de la luz la mantiene joven. El oráculo tiene más de 150 ciclos, o años terrestres, como prefieras. 
 
    —¿Y qué relación tiene todo eso conmigo? 
 
    —La profecía que el oráculo proclamó, hace 55 ciclos, decía que la oscuridad permanecería mucho tiempo alejada de Naheiria, hasta la llegada de un miembro de La Guardia que le abriría de nuevo la puerta a nuestro planeta. Sería un perseide, nacido de la mezcla entre dos mundos. La profecía afirmaba que él, o ella, reclamaría el trono de Koln y traería de vuelta las sombras a Naheiria.  
 
    —¿Y creéis que esa persona soy yo? Yo no soy una perseide. 
 
    —No importa lo que nosotros creamos —afirmó Erion—, lo que importa es que alguien parece creer que sí podrías ser tú la persona de la que habla la profecía y ha decidido eliminar el riesgo. 
 
    —¿Me estáis diciendo que unos guardianes de las sombras han intentado matarme para evitar que yo permita que su pueblo regrese a Naheiria desde el exilio? 
 
    —Lo más probable es que esos guardianes no conozcan los motivos por los que debían acabar contigo, simplemente eran los chivos expiatorios de alguien. 
 
    —¿De quién? 
 
    —Bueno, creemos saber quién podría estar detrás de todo esto, pero son solo suposiciones. 
 
    —¿Y ese alguien es…? 
 
    Irina y Erion se miraron con seriedad. Con un tono de voz solemne, Irina pronunció el último nombre que Ana esperaba escuchar: 
 
    —Álenor. 
 
    Por un momento el aire de sus pulmones pareció congelarse. ¿Alenor, el gobernador? 
 
    —Irina y yo sabíamos que el tuyo era un caso delicado desde el primer momento —explicó Erion. 
 
    —La noche en la que te encontré, pude ver con claridad a una chica provocando un fallo eléctrico en toda una calle. Has nacido y crecido en otro mundo, uno donde no hay cristales de luna y, aun así, habías demostrado una gran habilidad para canalizar energía, sin ser consciente, si quiera, de lo que estabas haciendo. Pensé que podías ser la persona de la que hablaba la profecía, pero, sobre todo, pensé que los guardianes de las sombras podían creerlo también si te encontraban. Por eso, pedí ayuda a Erion, teníamos que ayudarte a controlar tu poder y averiguar si realmente eras quien parecías ser. Y, mientras, nos aseguraríamos de que nadie intentase llegar a ti, digamos.... por sus intereses personales. Fueses o no la guardiana de la que habla la profecía, estabas en peligro y no podíamos dejarte abandonada a tu suerte. 
 
    —Solo el hecho de ser de una chica de la Tierra, mostrando habilidades para ser guardiana, te ponía en el punto de mira. —Trató de aclarar Erion—. Pero, además, pronto demostraste tener habilidades para más de una capacidad; la visión y la transformación de la energía… Digamos que eso tampoco simplificaba las cosas, te acercaba todavía más a la descripción del oráculo. Aún así, a pesar de todo ello, al conocerte y comprobar que tienes un gran corazón, al ver la luz que brilla en ti y verte encajar cada vez más en la academia, entre los nuestros… de alguna forma nos relajamos y bajamos la guardia. No deberíamos haberlo hecho. 
 
    —Erion tiene razón, corrimos demasiados riesgos. Pero sin duda, el peor error fue el mío, Ana, espero que puedas perdonarme. —Irina la observaba con gesto afligido mientras hablaba—. Cuando tu estancia en la academia pendía de un hilo, fui a hablar con Órosir y le conté lo que había visto, que había un gran poder en ti y que pensaba que, tal vez, pudieras ser la persona de la que hablaba la profecía. Traté de convencerlo para que permitiera que te quedases en la academia, haciéndole ver que, si realmente era lo que parecía, teníamos que intentar ayudarte a elegir el camino adecuado. Órosir, al entender la gravedad de la situación, me envió directamente a reunirme con Álenor y me vi obligada a contárselo también. En cuanto el gobernador escuchó toda la historia, se mostró muy interesado en ti. Quiso saber tu edad, de qué planeta venías, qué estabas haciendo cuándo te habíamos localizado, cuál parecía ser tu habilidad por el momento… En principio, aquel interés podría ser algo comprensible, sin embargo, yo debí darme cuenta de que tanta curiosidad era sospechosa. No fue hasta pasado un tiempo, cuando empecé a ser consciente de que no me sentía demasiado cómoda con cómo se habían desarrollado las circunstancias, y, aunque en su momento agradecí que te dieran la oportunidad de ingresar en Sílverdon, no había vuelto a estar del todo tranquila desde aquella conversación. Le había contado demasiado al gobernador y, en el fondo, sabía que en todo aquello había algo que se me escapaba.  
 
    —Entiendo.  
 
    —Lo siento, Ana, en aquel momento solo pensaba en cómo conseguir que te dejasen permanecer en la academia. 
 
    —Tranquila, Irina, solo dijiste la verdad, lo que habías visto y lo que pensabas al respecto. Esto no es culpa tuya. 
 
    —Y no podemos obviar que fue precisamente Álenor quien nos envió a Viltus —continuó Erion—. En unas circunstancias bastante extrañas, proponiendo que tú me acompañases a lo que parecía una misión sin importancia. En cuanto llegamos allí y vi de lo qué se trataba en realidad… Me di cuenta de que algo no marchaba bien. No tenía sentido arriesgarse a llevar a una alumna a lo que parecía claramente obra de unos guardianes de las sombras. Y era imposible que Álenor no supiese qué era lo que había pasado exactamente. Mi instinto me decía que algo se me estaba escapando, y por eso quise regresar cuanto antes.  
 
    —Y tu instinto no se equivocaba —añadió Ana. 
 
    —No —admitió Erion apesadumbrado. 
 
    —Pero si lo que decís es verdad, eso significa… 
 
    —Que el Gobernador de Naheiria planea matarte —sentenció Irina. 
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    Ana se dirigía hacía los establos recordando cada palabra que habían dicho Erion e Irina hacía apenas una hora, sin todavía poder creérselo del todo. Acordaron no contarle nada de aquello a nadie. Sabían que Álenor no iba a intentar nada en persona y que Sílverdon era el sitio más seguro donde Ana podía estar en aquel momento. Si sus conjeturas eran ciertas, ni siquiera era buena idea que la chica regresase a la Tierra y se expusiese a volver a hacer el camino de vuelta. Habían decidido que continuaría con su formación con normalidad y que todos permanecerían en alerta mientras confirmaban sus sospechas. 
 
     Había decidido ir a visitar a los sálax, principalmente para tener un rato a solas para aclararse. Esto no podía contárselo a Úlber, se habían comprometido a que aquello se quedaría entre los tres y le parecía suficientemente importante como para cumplir con su palabra. Además, hablar del tema podría considerarse como conspirar contra el Gobernador de Naheiria. Por no hablar de que, tal y como Erion e Irina le habían explicado, según la ley de La Guardia, si alguien era conocedor de algún tipo de traición hacia el gobierno, debería informar de inmediato o, de lo contrario, sería considerado un colaborador. No podía poner a Úlber en semejante tesitura, la estaría obligando a elegir entre ser una amiga desleal o cometer un delito de alta traición contra La Guardia.  
 
    Ana no sabía muy bien cómo sentirse en aquel momento. Por un lado, sentía alivio al saber que Erion e Irina no querían mandarla de vuelta a su casa. También sentía miedo, por ser realmente la persona de la que hablaba la profecía. Miedo de acabar perdiendo la cabeza de tal forma que pudiese aliarse con el enemigo. Porque estaba claro que, en su sano juicio, ella nunca le permitiría la entrada a Naheiria a los guardianes de las sombras, sabía muy bien cuánto daño habían provocado los descendientes de Mítosar. Aunque, por otro lado, aquello no tenía ningún sentido, ¿cómo iba a ser ella capaz de hacer algo tan grande? Además, Erion e Irina había dicho que la profecía hablaba de una perseide y Ana no era una perseide, así que estaba claro que se estaban equivocando de persona. Aun así, en el fondo de sus pensamientos, el hecho de que ellos lo creyesen posible la aterraba. «No solemos equivocarnos con estas cosas», le había dicho Erion una vez. A pesar de todo, los sentimientos que más intensamente latían en su interior en aquel momento eran la rabia y la impotencia de saber que, con toda probabilidad, la persona con más poder e influencia de Naheiria estaba movilizando sus recursos para acabar con ella.  
 
    Entró en el establo y comprobó que Lluvia y café todavía estaban allí. Nadie de La Guardia de Álenor había ido a buscarlas todavía. Con este último pensamiento, sintió un pinchazo en el estómago. Respiró hondo para intentar dejar a un lado la angustia que le producía ahora mismo cualquier cosa que tuviera que ver con el gobernador. Se acercó a Lluvia y, tímidamente, le acarició la nariz, como el animal respondió acercándose más a ella en muestra de aceptación, Ana la abrazó por el cuello. Sentir su cadenciosa respiración, la reconfortó. Después de lo que habían vivido juntas, se sentía especialmente unida a ella. Lluvia permaneció muy quieta, dejándose abrazar por la chica y cuando Ana la soltó, hizo algo extraño. Giró el cuello hacia un costado y, con los dientes, se hurgó en la articulación de donde salía su ala derecha, como si intentase rascarse. Entonces, se arrancó con cuidado una pluma pequeña, redondeada y de color blanco moteado. La dejó caer con cuidado frente a los pies de Ana y se la acercó ligeramente con el hocico. La chica entendió que estaba intentando dársela, como una especie de regalo, así que la recogió del suelo.  
 
    —¿Para mí? —preguntó, enseñándosela a Lluvia. 
 
    El animal agacho la cabeza como haciendo una pequeña reverencia.  
 
    —Muchas gracias, la guardaré siempre. Se colocó la pluma en la goma con la que llevaba recogido el pelo en un coleta y volvió a abrazarla. 
 
    Se quedó un buen rato haciéndole compañía, peinándole el pelaje con un cepillo y susurrándole sus pensamientos al oído. Cuando se dio cuenta de que pronto se pondría el sol, se despidió del animal deseando que aún estuviese allí al día siguiente. 
 
    Fue hacia el edificio principal, pensando que debería escribir a sus padres para decirles que había llegado a la academia. Por supuesto, les ahorraría enterarse de los sucesos que habían tenido lugar los últimos dos días, así como de todas las suposiciones de Erion e Irina. No era seguro contarles nada y, además, ellos no podían ayudarla, así que ¿para qué preocuparles? ¿Cómo iba a hablarles de una profecía que anunciaba que ella traicionaría a todos los guardianes de la luz y que por eso el gobernador de aquel planeta estaba intentando matarla? Suspiró sacudiendo la cabeza abatida. Estaba empezando a entender que su nueva vida de guardiana iba a implicar ocultar muchas cosas a sus padres y aún que eso no le hacía demasiada gracia, era tarde para lamentarse. 
 
    Fue a su habitación y escribió unas líneas rápidas diciéndoles que Erion y ella ya habían llegado a la academia y que, al día siguiente, se incorporaría a las clases. Les dijo que les echaría de menos y que esperaba verlos pronto. En cuanto terminó de redactar la carta, fue directa a dejarla en su taquilla, para que sus padres la encontrasen cuanto antes y se quedasen tranquilos. Cuando abrió la puertecilla, se encontró con que dentro había una hoja seca, de color rojo y con forma de corazón. Se le había olvidado que ella misma la había puesto allí unos días antes. Se sorprendió al pensar en cómo habían cambiado las cosas en tan poco tiempo. Cogió la hoja que había viajado a través del buzón, desde el jardín de Bastian, de su mundo, y dejó la carta para sus padres dentro. Cerró la puertecilla de madera con llave y regresó a su habitación, pensando que guardaría aquella hoja como un tesoro, como un recuerdo de los días en los que su mayor preocupación era que sus compañeros de academia no la aceptaban. ¡Qué ridículo le parecía todo aquello ahora que le habían dicho que, muy probablemente, la persona con más poder de aquel mundo estuviese intentando matarla! Pensando en ello, entró de nuevo en su cuarto y se encontró a su compañera que acaba de llegar y se estaba preparando para hacer los deberes.  
 
    —¿Qué tal tu pequeña reunión? 
 
    —¿Reunión? ¿A qué te refieres? 
 
    Ana se puso nerviosa de pronto, no se le daba bien mentir. Ocultar información era una cosa, pero si le preguntaban directamente… 
 
    —La charla con Órosir, ¿ha ido bien? 
 
    —Ah, sí. Bien —respondió la chica, un tanto desconcertada. 
 
    Ya casi se le había olvidado que había estado hablando con Órosir aquella misma tarde, por un segundo pensó que su amiga se refería a otra cosa. Se sentía culpable por ocultarle todo aquello a Úlber, pero era lo mejor para ella, era la única manera de no ponerla en peligro también. Sin darle más vueltas, se dispuso a buscar un lugar donde guardar su hoja. Abrió el armario y la metió dentro de un libro de lectura que tenía en el primer cajón.  
 
    —¿Qué diablos llevas en la cabeza? —preguntó Úlber sorprendida. 
 
    Ana se llevó la mano a la coleta sin entender y se topó con la pluma de Lluvia. 
 
    —Ah, esto. Nada, me la ha regalado Lluvia, el sálax en el que viajé ayer hasta llegar a Sílverdon. Después de mi reunión con el director, he ido a hacerle una visita. 
 
    —¡No me fastidies! 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Ana, ¿tú sabes lo que significa que un sálax te entregue una de sus plumas? 
 
    —No, pero por tu cara estoy empezando a pensar que no es algo muy común. 
 
    —Nada común, es un acto solemne. Significa que te entrega su lealtad para siempre. A partir de ahora, nadie más podrá montar a lomos de Lluvia, aparte de ti. Al menos no sin tu permiso y el de ella. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Totalmente en serio. ¡Guau! —exclamó Úlber emocionada—. Esto no pasa muy a menudo. A los sálax se los puede amaestrar y utilizarlos para diferentes funciones, pero nunca dejan de ser del todo libres. Aunque la mayoría nunca llegan a hacerlo, siempre tienen la opción de decidir entregar su lealtad a una persona y este sálax te ha elegido a ti. ¡Es impresionante! 
 
    —Entonces, ¿ahora Lluvia se quedará conmigo? ¿No pueden llevársela? 
 
    —Ya lo creo que no, tan solo irá a donde tú le pidas. 
 
    —¡Vaya!  
 
    Ana observó con detenimiento la pequeña pluma, haciéndola girar despacio entre sus dedos, y sintió una oleada de amor por Lluvia. No había entendido la importancia de aquel gesto en su momento, esperaba que el abrazo con el que la había correspondido hubiese sido agradecimiento suficiente. Entonces comprendió que el sentimiento que ella sentía hacia el sálax, no era solo cosa suya, Lluvia también lo había notado. Había un vínculo entre las dos. Le hizo feliz pensar que ya no tendría que despedirse de ella. Algo bueno en un día de malas noticias. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
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    Durante las cuartas siguientes, Ana concentró sus esfuerzos en mantenerse al día con sus estudios y, sobre todo, en practicar sus habilidades como guardiana. Cada hueco que le dejaban sus responsabilidades como alumna de Sílverdon, y su trabajo como ayudante de la secretaria, lo pasaba entre el gimnasio y el edificio de entrenamiento. Había tomado la decisión de que, si era verdad que el gobernador había decidido que ella debía morir, no iba a ponérselo fácil. La próxima vez que alguien intentase hacerle daño, estaría preparada para defenderse.  
 
    Además de poner en práctica sus capacidades como Óthering y Merunae, cada mañana se levantaba dos horas antes para entrenarse físicamente en prácticas como defensa personal, tiro con arco o lucha con bastón. Aconsejada por Erion, había decido que sus armas como guardiana serían el arco y el báculo, ya que no se veía a sí misma blandiendo una espada, ni si quiera una daga. Sospechaba que, a la hora de la verdad, no sería capaz de hundírselas a nadie en el cuerpo.  
 
    Sus días habían adquirido un ritmo frenético y la verdad es que lo agradecía, ya que eso la ayudaba a mantener la mente ocupada y a no darle demasiadas vueltas a los últimos acontecimientos. La parte mala era que casi no tenía tiempo libre para dedicar a sus amigos y, aunque a veces echaba de menos las charlas en la sala de descanso o las partidas de Encrucijada, sabía que no era momento de pensar en divertirse. Su principal preocupación era ser cada vez más fuerte, más ágil y mejor guardiana. Tenía un objetivo claro, dejar de ser una alumna insegura e indefensa, y estaba centrando todos sus esfuerzos en conseguirlo.  
 
    Erion estaba dedicándole mucho tiempo, más del que tenían establecido por horario y, teniendo en cuenta la apretada agenda de los profesores de Entrenamiento Tutelado, no había duda de estaba que haciendo grandes esfuerzos para ayudarla. Ana era consciente de ello y le estaba muy agradecida, sobre todo, porque él parecía entender que necesitase hacer algo, sentir que había opciones que sí dependían de sí misma en medio de toda aquella locura. Los días que su profesor no podía acompañarla entrenaba por su cuenta, con un poco más de cautela, eso sí, ya que no quería sobrepasar sus límites, especialmente estando sola. De esta manera, mejoró mucho en tan solo un par de cuartas. 
 
    Por otra parte, no sabía muy bien cómo, pero todos en la academia parecían estar al tanto del ataque que ella y Erion habían sufrido durante su viaje y de cómo Ana se había visto obligada a defenderse de uno de los asaltantes. Durante los primeros días desde su regreso, había sorprendido varias veces a sus compañeros cuchicheando en medio de los pasillos o en el comedor y, en cuanto ella se había acercado todos se habían quedado en silencio, mirándola con curiosidad. En determinada ocasión, llegó a escuchar parte del relato sobre lo que pasó aquella noche, contada entre susurros, en medio de una de sus clases. Algunas de las historias que circulaban entre los estudiantes se encontraban bastaste próximas a la realidad y otras eran totalmente disparatadas. Independientemente de eso, la realidad era que, a raíz de la propagación de los rumores sobre su encontronazo con los guardianes de las sombras, todos parecían respetarla, considerándola, por fin, una alumna de pleno derecho en Sílverdon. Bueno, todos salvo Insia, claro, que seguía tratando de molestarla con comentarios y caras desagradables cada vez que se cruzaban, aunque ya nadie parecía hacerle demasiado caso. Lo cierto es que a Ana ya no le importaba demasiado lo que creyesen los demás, tenía preocupaciones más importantes en las que pensar, como por ejemplo, el hecho de que Erion e Irina creyesen que había muchas probabilidades de que Álenor estuviese intentando acabar con ella por culpa de una antigua profecía. O, peor aún, que según dicha profecía, existía una gran probabilidad de que Ana acabase con la paz en Naheiria. 
 
    Los que sí parecían estar disfrutando con el revuelo que se había montado en la academia eran Otto y Élar, que se habían dedicado a difundir una parte importante de los rumores más disparados sobre el encuentro de Ana con La Guardia de las Sombras. Los dos amigos de la chica se habían inventado todo tipo de historias y las difundían entre el alumnado de Sílverdon por pura diversión. La última que se les había ocurrido relataba como Ana había cargado con Erion inconsciente, sobre sus hombros, durante todo el camino de vuelta a pie desde el desierto de Drack Maen Sar. Lo que serían unos 20 días de viaje, sin conseguir, por alguna extraña razón, que Erion recuperase el conocimiento hasta llegar a Sílverdon. Cuando los chicos se aseguraban de que la historia que se habían inventado estaba en circulación, se reían relatándosela durante las comidas a sus amigas. A Ana no le importaba, la verdad es que algunas de sus ocurrencias eran bastante graciosas y casi todas la hacían quedar como una especie de heroína legendaria.  
 
    Cuando tenía un rato libre en su nueva rutina de estudio, entrenamiento y ejercicio, se acercaba a los establos a visitar a Lluvia. Tal y como le había dicho Úlber, como el animal le había ofrecido su lealtad, Órosir no se la había podido devolver a La Guardia del Gobernador. Lluvia era ahora libre y había decidido ser la compañera de Ana. La chica no sabía si lo merecía, pero le hacía realmente feliz sentir aquel vínculo especial que había entre las dos. Le gustaba sacarla a dar un paseo por el Bosque de Salmar, que delimitaba los terrenos de la academia a pocos metros de los establos. La dejaba correr y volar por la zona mientras ella tocaba el violín, observando sus elegantes movimientos. En algunas ocasiones, Úlber la acompañaba en su visita, para enseñarle más cosas sobre los sálax y sus necesidades, así como para ayudarla a mejorar en su técnica de vuelo. Sin embargo, aunque Ana disfrutaba de las lecciones que le daba su amiga, valoraba especialmente los ratos en los que ella y Lluvia estaban a solas en el bosque, simplemente disfrutando la una de la compañía de la otra.  
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    —La religión se alejó de la corona en el momento en el que La Guardia de la Luz tomó el testigo —explicaba Ulris durante aquella sesión de Historia de Naheiria—. A partir de entonces, será un descendiente de Ignos quien gobierne sobre nuestro mundo. A la iglesia no le quedó más remedio que adaptarse a esta situación, pero, aun así, siempre han mantenido una buena relación con La Guardia.  
 
    El entrañable profesor de bigote blanco daba paseos de un lado al otro de la sala mientras hablaba. 
 
    —Existen dos religiones mayoritarias en nuestro mundo: la religión de la reflexión, que venera a las diosas de las cuatro lunas, y la religión de la iluminación, que rinde devoción al dios Cobos, el dios del sol. Ambas corrientes mantienen buenas relaciones, pero cada una tiene sus propias costumbres y ritos que se han ido forjando a lo largo de su historia.  
 
    La mayor parte de los alumnos no estaban escuchando a Ulris y se dedicaban a hacer todo tipo de actividades para distraerse. A pesar de esto, el profesor no se detenía en su explicación y Ana le seguía sin perderse una sola palabra.  
 
    —Se podría decir que existe una cierta distribución territorial en cuanto a la influencia de ambas religiones —continuó—. Los reflexioanistas siempre han tenido más adeptos en el continente de Soriax y los iluminacionistas en el de Orishana. Aunque, como todo en la vida, esta norma también tiene excepciones. Existen pequeñas comunidades… 
 
    Ana escuchaba ensimismada la explicación del profesor. Nunca se había considerado religiosa, su familia era más bien agnóstica, pero podía encontrarle mucho más sentido al hecho de venerar al sol y las lunas que a los diferentes dioses que existían en la Tierra. 
 
    Tras una clase especialmente aburrida de Análisis de la Energía, donde habían estado comprobando como el agua afectaba al movimiento de las ondas de la luz sobre una superficie, Ana y sus amigos se fueron a comer, agradecidos por el descanso. La tarde ofrecía una perspectiva más animada. Tendrían clase con Atxa, y les había dicho que en aquella ocasión contarían con un invitado especial. Todos sentían mucha curiosidad al respecto.  
 
    Cuando llegó el momento de su sesión de Habilidades Defensivas, Ana se llevó una gran desilusión al llegar al campo de atletismo y comprobar que el invitado sorpresa no era otro que Amecles. A la joven ya le llegaba con soportar el desdén del profesor en su asignatura, pero tener que aguantarlo también en la clase da Habilidades Defensivas… Además, era muy probable que Ana acabase haciendo el ridículo en algún momento de la sesión y no le apetecía nada darle a Amecles aquella satisfacción.  
 
    —¡Bienvenidos, alumnos y alumnas! —saludó Atxa al inicio de la clase—. Como podéis ver, hoy contaremos con la ayuda de Amecles.  
 
    Éste levantó la mano en señal de saludo, con su acostumbrada expresión de seriedad impenetrable. A pesar de que Atxa era una mujer fuerte, parecía muy pequeña al lado del robusto profesor de Estructura y Organización de La Guardia.  
 
    —Como sabéis, Amecles ha servido como soldado y es un experimentado combatiente. Es una suerte poder contar hoy con él.  
 
    Amecles, cruzado de brazos frente a los alumnos, se mostraba visiblemente satisfecho con la presentación. Estaba claro que se sentía muy orgulloso de su pasado como soldado al servicio del gobernador.  
 
    —El objetivo de la clase de hoy es enseñaros a esquivar, en la lucha cuerpo a cuerpo, a un rival más experimentado y más fuerte que vosotros —dijo Atxa señalando a Amecles con la mano. Quiero que prestéis atención a mis movimientos.  
 
    Atxa y Amecles se colocaron una frente a otro en posición de alerta. Atxa, con sus pantaloncitos cortos, parecía demasiado poca cosa frente a Amecles. Por un momento, Ana temió por la integridad física de su profesora.  
 
    —Cuando quieras —lo animó ella.  
 
    Ameclés se acercó con agilidad y trató de sujetar a Atxa por un brazo. Ésta lo agarró por la muñeca y giró sobre sí misma, deslizándose por debajo del cuerpo de su oponente de manera que se colocó a su espalda, inmovilizándolo.  
 
    —Veis, ahora lo tengo bien sujeto. Y sin haber usado la fuerza. 
 
     Amecles compuso un gesto turbado. Atxa lo soltó y ambos volvieron a colocarse un frente a otro.  
 
    —Adelante —indicó Atxa invitándolo de nuevo a atacar.  
 
    Amecles se lazó al suelo, arrastrando los pies, con la intención de tirar a Atxa, pero ésta saltó a tiempo y lo esquivó. La mujer giró rápidamente el cuerpo y, cuando el profesor ya estaba de pie, listo para darle una patada, ella se agachó evitándola. Una vez abajo, aprovechó su posición para golpear a su contrincante en la pierna de apoyo, haciéndolo caer al suelo.  
 
    Amecles tenía una expresión cada vez más tensa 
 
    —Él es más fuerte, así que yo debería moverme rápido e ir a sus puntos débiles, sus apoyos. Cuanto mayor es la altura de tu oponente, mayor facilidad para desestabilizarlo. Su centro de gravedad está más arriba y esa es la ventaja con la que debes jugar. 
 
    Aquello de hablar de sus puntos débiles parecía no estar haciéndole ni pizca de gracia a Amecles. Atxa le estaba dando una paliza sin ni si quiera despeinarse y Ana no pudo evitar disfrutar del espectáculo. 
 
    Tras la tercera ronda, en la que Atxa dejó a Amecles en el suelo, les tocó el turno a los alumnos. Mientras, los dos profesores se paseaban entre las diferentes parejas, dándoles pequeñas correcciones. Amecles aún seguía con cara de fastidio cuando se terminó la sesión y todos se dirigían hacia el edificio principal. 
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    —Es suficiente —indicó Erion dando por finalizada la clase. 
 
    —Espera, puedo llegar más allá —insistió la chica, intentando llevar su visión fuera de los terrenos de Sílverdon. 
 
    Estaba haciendo grandes avances, cada vez dominaba mejor sus habilidades. Las horas extra de entrenamiento estaban dando sus frutos. 
 
    —Basta, Ana —dijo Erion en tono preocupado—. Has trabajado mucho hoy, es mejor que descanses. 
 
    La chica hizo caso a su profesor y abandonó la visión de Óthering recuperando la imagen de la sala en la que se encontraba.  
 
    —Admiro tu determinación y tu empeño por mejorar, pero tampoco hay que sobrecargarse o pronto no aguantarás el ritmo.  
 
    Erion comprobó que Ana no le estaba haciendo demasiado caso.  
 
    —¡Ey! ¿Estás bien?  
 
    —Sí, mejor que nunca —afirmó ella con seguridad—. Me siento cada vez más fuerte, como si mis habilidades hubiesen despertado. Ahora son mucho más accesibles para mí. Lo único que quiero es mejorar y aprender todo lo que pueda. Quiero estar preparada, Erion.  
 
    —Ya, si lo entiendo… pero, Ana, no sabemos seguro que el ataque fuera algo premeditado. Tenemos sospechas de que puede haber sido así, pero no podemos saberlo a ciencia cierta. Irina y yo queríamos ser sinceros contigo, pero no nos gustaría que te obsesionases con esto. 
 
    —Ya sé que no es algo seguro, solo quiero estar preparada… por si acaso —explicó ella, levantando los hombros como quintándole importancia—. Es más, quería pedirte algo. 
 
    —¿El qué? —preguntó él con resignación en medio de un profundo suspiro.  
 
    —He estado pensando que por mucho que entrene nunca voy a estar en igualdad de condiciones si me encuentro con un guardián de las sombras porque yo todavía no soy una guardiana de la luz. Así que… creo que lo mejor será establecer el vínculo con los cristales de luna. 
 
    —De eso nada, es muy pronto —sentenció Erion con rotundidad.  
 
    —No es verdad, no lo es. 
 
    —Ana, acabas de llegar a nuestro mundo, aún estás empezando a entender lo que implica pertenecer a La Guardia. ¿Cómo vas a tomar una decisión como esa? Podrías pasar el resto de tu vida arrepintiéndote. Una vez que seas una guardiana no podrás echarte atrás o, de lo contrario, se te considerará una desertora. 
 
    —Lo sé, no voy a echarme atrás. 
 
    —Por favor, podemos esperar. 
 
    —No, Erion, no podemos —lo cortó ella muy seria—. Si la profecía tiene razón o, incluso aunque no la tenga, si ellos se la creen y vuelven a por mí, por un motivo o por otro, tengo que estar preparada. En el fondo sabes que es lo más razonable.  
 
    Erion permaneció en silencio, sin saber muy bien que contestar, mientras se frotaba los ojos con las manos. Sí, era consciente de que Ana poco podría hacer si tenía que volver a enfrentarse con un guardián de las sombras sin haber establecido el vínculo, la vez anterior había tenido mucha suerte y dudaba que si volvían a intentarlo la subestimasen de aquella manera. Estaba seguro de que, si había una próxima vez, no iban a dejar nada al azar. Atacarían con decisión y sin piedad. Pero, por otra parte, pensaba que la chica aún era muy joven para asumir aquella responsabilidad. ¿O tal vez ya no lo era? La verdad es que poco se parecía a la niña que, apenas unas fases atrás, él e Irina habían sacado de casa de sus padres para llevarla a un planeta diferente al que la había visto crecer.  
 
    —O es que… —empezó a decir Ana cabizbaja—. ¿Acaso temes que me convierta en una traidora? ¿Que traiga de vuelta a los guardianes de las sombras? —preguntó aquello temiendo la respuesta. No podría soportar que Erion pensase de aquella forma. 
 
    —No creas, ni por un segundo, que no confío en ti. Nunca —contestó él muy serio, haciendo que Ana tuviese que tragar saliva ante la intensidad de su mirada—. No sé qué es lo que te deparará el futuro y tampoco me importa. Estoy seguro de que serás una gran guardiana y no tengo miedo a facilitarte más poder. No es eso, lo que asusta es que tengas que cargar con una responsabilidad demasiado grande. Ya te estás viendo involucrada en asuntos demasiado complicados. 
 
    Ella se acercó a él y le sujetó la mano con cariño, para suavizar la tensión de las duras palabras que acababan de intercambiar. 
 
    —Por favor, Erion.  
 
    Él permaneció unos segundos mirándola a los ojos. Su mirada parecía tener un brillo diferente, había en ellos una fuerte determinación. Esperaba que con eso fuese suficiente para asumir la vida que estaba tratando de abrazar.  
 
    —De acuerdo —dijo finalmente suspirando—, si es lo que quieres no me opondré. Pero… ¿cómo tienes pensado convencer a Irina de esto? 
 
    —Contaba con que tú me ayudases con Irina, la verdad —reconoció la chica con la sonrisa más inocente que fue capaz de componer. 
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    Ana estaba cenando en el comedor cuando Erion se acercó sigilosamente y se sentó un momento en el banco junto a ella. Sus amigos, que ni siquiera repararon en la presencia del profesor, continuaron con su conversación. Él se acercó a su oído y le dijo en bajo:  
 
    —Será dentro de dos días. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ella con una mezcla de nerviosismo e ilusión. 
 
    —Ya he hablado con Irina y Órosir. Por lo visto, ella está de acuerdo contigo, cree que cuanto antes establezcas el vínculo, más segura estarás. Y la verdad es que Órosir se fía completamente del juicio de Irina, por lo que esa parte no ha sido difícil. Así que, ya sabes, en dos días. 
 
    Ana asintió con decisión. 

  

 
   
    Capítulo 29 
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    Se encontraba de pie, sobre una gran roca en medio del agua, frente a un muro de piedra escarpada que estaba siendo fuertemente azotado por las olas. El viento le revolvía el pelo y la humedad le calaba hasta los huesos, pero no se atrevía a mover un solo músculo. El mar no daba tregua a la pared rocosa que tenía enfrente y, una y otra vez, arremetía duramente contra ella con violencia.  
 
    Todo había comenzado con Erion e Irina acompañándola hasta la sala de ceremonias de Sílverdon, donde los esperaba el director. Allí había cruzado un portal para encontrar los cristales de luna con los que llevaría a cabo la fusión con la energía de la luz. Antes de atravesarlo, le habían explicado que se trataba de un portal ciego, que la llevaría a algún lugar de Naheiria, siendo imposible saber a cuál, ya que era diferente para cada persona. La idea principal era que el portal trasladaría al guardián, al punto exacto donde pudiese encontrar su cristal de luna, aquel que lo reconocería como un miembro de La Guardia de la Luz.  
 
    Ana había cruzado aquel imponente arco de piedra que se encontraba en medio de la sala y, segundos después, estaba sobre un peñasco en algún punto de la costa, tratando de no perder el equilibrio y que el viento no la tirase al agua. El mar golpeaba fuertemente contra la pared de roca. Cuando las olas retrocedían, podía verse una abertura que formaba una especie de caverna. Suponía que aquel era el destino de su viaje. Llevaba un rato allí plantada, sin saber muy bien qué debía hacer; saltar al agua le parecía demasiado peligroso, pero no se le ocurría otra opción.  
 
    Erion e Irina le habían dicho que, por motivos de seguridad, tenía un tiempo determinado para encontrar la piedra, si en media hora no lo conseguía, el portal volvería a abrirse en el mismo punto exacto en el que la hubiese dejado y, por ello, la idea de saltar de aquella roca y alejarse del único medio para volver a la academia no le parecía demasiado atractiva. Aunque consiguiera llegar hasta aquella caverna y encontrar la piedra, ¿cómo demonios iba a ser capaz de regresar hasta allí sin ser golpeada contra el acantilado? Activó su visión de Óthering y entonces lo supo, algo brillaba dentro de aquella abertura, despidiendo una energía que le resultaba reconfortantemente familiar. Allí estaba lo que había venido a buscar, la mala noticia era que ahora sabía que tendría que llegar hasta la cueva sí o sí.  
 
    Intentó mantener la mente fría y no dejarse llevar por el pánico. No podía rendirse a aquellas alturas, si no conseguía su piedra, no se convertiría en guardiana y llevaba varias fases preparándose muy duramente para ese momento. Si no podía vincularse con la energía de la luz, no tendría nada que hacer en un enfrentamiento contra los guardianes de las sombras. No, definitivamente rendirse no era una opción.  
 
    Ana miró fijamente la abertura en la pared del acantilado, empleando sus ojos. Tenía que conseguir llegar hasta allí. Trató de serenarse y olvidar la tiritona que agitaba su cuerpo totalmente empapado. Debía pensar con claridad. Se detuvo a observar cómo las olas arremetían contra la caverna y analizó su frecuencia, parecían seguir una serie. Cada tres olas medianas, venía una enorme que chocaba con el acantilado llenándolo todo de una densa espuma blanca. Lo de considerarlas medianas era una forma de consolarse, porque desde luego, a aquellas olas no se les podían llamar pequeñas. Entre la tercera ola mediana y la grande, pasaban al menos 10 segundos. Calculó que la caverna debía encontrarse a unos 150 metros de distancia, por lo que iba a necesitar algo más de tiempo que ese intervalo. Esperó el momento exacto, dejó pasar la primera de las olas medianas, la segunda y, entonces, se lazó al mar. Enseguida notó un fuerte dolor en sus extremidades, acompañado de la sensación de cientos de cuchillas afiladas clavándose en su cabeza, el agua estaba helada, pero no había tiempo para detenerse a lamentarlo. Nadó con todas sus fuerzas y rápidamente comenzó a notar como la tercera de las olas medianas se aproximaba por detrás, empujándola y dificultándole el seguir avanzado. Continuó nadando, preparándose para lo que venía y pronto notó como la ola la hacía retroceder, elevándola hacia su cresta. Cogió una buena bocanada de aire y se dejó arrastrar por la fuerza del mar. 
 
    La ola la precipitó, sumergiéndola un par de metros bajo el agua, zarandeándola con desdén mientras ella se esforzaba por mantenerse en paralelo con la línea del suelo, sin perder su punto de referencia; aquella abertura en el acantilado. En medio de la fuerte sacudida, se rascó una pierna contra una roca que estaba oculta bajo el agua, pero sin detenerse a comprobar la gravedad de la herida, siguió nadando con esfuerzo hacia la superficie, ya que sabía que disponía de muy poco tiempo antes de que una ola, mucho más grande que la anterior, la estampase directamente contra la pared del acantilado. Consiguió sacar la cabeza del agua y cogió una fuerte bocanada de aire, apenas podía ver con el salitre que le había entrado en los ojos, pero parecía que se encontraba a menos de medio camino para llegar a la caverna. Sin detenerse más de lo necesario, braceo con energía mientras pataleaba para avanzar todo lo rápido que podía, ignorando el dolor de la pierna lastimada. Pronto empezó a notar la resaca de la ola que se estaba formando tras ella y comenzó a ponerse nerviosa. Le quedaban unos 10 metros. Dio una nueva bocanada de aire, cerró los ojos y, metiendo la cabeza bajo el agua, nadó con todas sus fuerzas, no podía dejarse arrastrar de nuevo por la ola que venía tras ella o estaría perdida. Empezó a notar que la fuerza del agua no la dejaba avanzar, comenzó a elevarla poco a poco, pero se esforzó en no dejarse arrastrar hasta la parte más alta de la ola, empleo todas las energías que le quedaban en seguir avanzando hacia delante y, entonces, cuando la ola la levantó sin remedio, se preparó para estrellarse contra las rocas. Alzó la vista para ver su inevitable final y se encontró con aquella abertura en la roca acercándose peligrosamente. La ola la elevó solo ligeramente, ya que había conseguido adelantarse lo suficiente para no posicionarse del todo sobre ella y, gracias a eso, cuando rompió, la precipitó directamente dentro de la caverna de forma violenta.  
 
    Ana se encontró dando vueltas bajo el agua de nuevo, sin saber muy bien qué era arriba o abajo, y de pronto la fuerte corriente se detuvo. Subió a la superficie y cogió aire justo cuando creía que ya no aguantaría ni un segundo más sin respirar. Enseguida nadó, internándose en la cueva para alejarse del peligro. Por suerte, allí dentro, el agua estaba tranquila, casi estancada. Se acercó a la orilla y, una vez alcanzó el suelo de piedra de la caverna, lejos del agua, se tumbó boca arriba respirando agitadamente. Lo había conseguido, estaba bien. 
 
    Cuando su ritmo cardiaco se relajó un poco, se incorporó a comprobar el estado de la herida de su pierna. Era un corte feo que le atravesaba el muslo, largo, pero no demasiado profundo. Se puso en pie con dificultad y empezó a buscar a su alrededor. La caverna estaba prácticamente a oscuras y, al darse cuenta, empezó a angustiarse un poco. ¿Realmente estaba a salvo allí dentro? ¿Habría algo o alguien acechando desde las sombras? Ante la sensación de peligro, su visión de Óthering se activó y pudo observar lo que había a su alrededor. La caverna continuaba como una galería abrupta en medio de la montaña, adentrándose en una oscuridad total. A Ana se le puso el bello de punta. Entonces, algo llamó su atención; en medio del agua estancada de la que acababa de salir, había dos pequeñas piedras brillando con fuerza. No sabría explicar por qué, pero lo supo: allí estaban sus cristales de luna. Una alegría desbordante le invadió y, sin pensárselo dos veces, se lanzó al agua de nuevo. Buceando, localizó las dos piedras resplandecientes en medio de la arena oscura que conformaba el suelo. Eran muy pequeñas, entre las dos no sumaban el tamaño de la uña del dedo meñique, sin embargo, brillaban con fuerza. La chica las cogió con cuidado y salió del agua. Nada más sentirlas contra su mano, pudo notar la energía que canalizaban. Se sintió tranquila por primera vez desde que había cruzado el portal. Apretó los cristales con fuerza dentro de su puño y se dispuso a nadar hacia la entrada de la cueva, de pronto, sabía exactamente qué era lo que tenía que hacer.  
 
    Nada más asomar la cabeza fuera de la abertura, se concentró en moldear la energía presente a su alrededor y la empleó para ocupar un espacio entre ella y la roca en la que esperaba el portal para regresar. Esto hizo que el agua se apartase, formando dos altas paredes de varios metros de altura, dejando un camino libre en el medio. Ana avanzó despacio, cojeando por culpa de su pierna lastimada. Además, debía ir esquivando las rocas del fondo marino, que ahora estaba totalmente seco, a la vez que mantenía su concentración en contener el agua a ambos lados del sendero que había formado. Mientras avanzaba, podía notar la energía de los cristales que llevaba en la mano. Era poderosa y la hacía sentirse segura de que lo conseguiría. Llegó sin demasiadas complicaciones hasta el lugar donde había aparecido tras cruzar el arco de piedra y se giró concentrándose en retirar la energía que mantenía el mar dividido. Las paredes de agua cayeron de golpe, chocando una contra la otra con fuerza, reclamando un espacio que era suyo. Satisfecha por su trabajo, pensó en regresar a la sala de ceremonias y el portal se abrió de nuevo para ella.  
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    Enseguida, se dio cuenta de que algo no iba bien. Se encontraba debajo del arco de piedra que la había llevado hasta la roca en el mar, pero el espacio que la rodeaba no parecía la sala de ceremonias que acababa de dejar hacía menos d una hora. La luz era diferente. Todo estaba en penumbra y hacía frío. Mucho frío.  
 
    No había rastro de Irina, Erion o el director por ninguna parte. En lugar de eso… 
 
    —Hola, Ana. Te hemos estado esperando —dijo Álenor.  
 
    Un escalofrío recorrió la espalda de la joven. En parte porque seguía empapada y la temperatura de aquella habitación no ayudaba, pero, principalmente, por la imagen del gobernador, sentado en una butaca de madera, en medio del graderío. Junto a él, se encontraba otro hombre que Ana no conocía. El acompañante de Álenor era bastante mayor y llevaba una túnica dorada que le llegaba hasta los pies.  
 
    —¿Go-gobernador? —dijo la chica con voz temblorosa.  
 
    —Me da la impresión de que no has salido muy bien parada de tu búsqueda de los cristales de luna. Aun así, tengo que reconocer que solo el hecho de que los hayas encontrado me parece realmente sorprendente.  
 
    Ana apretó las dos piedras lunares fuertemente en su puño.  
 
    —Ya sabes, una persona que no pertenece a nuestro mundo… Era de esperar que los cristales no se presentasen ante ti. Aun así, no imaginaba que terminases en un estado tan…  
 
    —Lamentable —acabó diciendo el hombre que se sentaba junto a Álenor. Observaba a Ana desde su sitio, con una mirada cargada de odio. 
 
    —Disculpa esta intromisión en tu prueba —continuó Álenor—, pero tenía que hablar contigo antes de que fuera demasiado tarde.  
 
    —¿Qué es lo que necesitan decirme con tanta urgencia? —preguntó mientras le temblaba todo el cuerpo. Estaba tratando de adivinar dónde se encontraba. Por lo que podía ver, a pesar de la falta de iluminación, curiosamente, aquella parecía la salada de ceremonias de Sílverdon, con el arco que hacía de portal y las gradas alrededor. Pero todo se veía diferente.  
 
    —Ana, si te soy sincero, creí que no llegarías tan lejos, pensé que te darías cuenta de que una vida como la de los guardianes no es apropiada para alguien como tú, una chica de la Tierra. Tantos peligros… 
 
    —Tal vez, si nadie estuviera intentando acabar conmigo, no tendría que enfrentarme a tantos peligros —interrumpió Ana, con una nueva seguridad que hasta ahora nunca había sentido, esa que le infundía la energía proveniente de los cristales que sujetaba en su mano. Estaba completamente indefensa, a merced de las dos personas que tenía delante, pero no podía comportarse como si todo estuviese bien. Como si un grupo de guardianes de las sombras no la hubiesen atacado bajo las órdenes del hombre más poderoso de Naheiria y que, en aquel momento, se encontraba frente a ella. 
 
    —¿Estás insinuando algo, niña? —dijo el hombre de túnica dorada en un grito contenido de rabia.  
 
    —Tranquilo, Rodrerik —intervino Álenor, levantando una mano en una orden silenciosa—. Es normal que esté nerviosa y asustada.  
 
    «Hipócrita» , pensó Ana.  
 
    —Mira por qué clase de cosas la han hecho pasar. Pero, Ana —añadió Álenor dirigiéndose de nuevo a ella—, la realidad es que la vida de un guardián de la luz es así. Siempre estarías al servicio de mantener el orden y la paz en nuestro mundo y eso requiere asumir riesgos. Precisamente, he venido a advertirte, a darte una salida.  
 
    Ana tragó saliva fuertemente. Estaba muerta de frío y cansancio, el corte de la pierna le escocía cada vez más, pero no quería reconocerlo y aparentar más debilidad de la que ya debía transmitir su aspecto.  
 
    El gobernador continuó.  
 
    —Debes recapacitar, Ana, sobre la incrustación de tus cristales. Si nos los entregas ahora… 
 
    —No —respondió la chica de forma instintiva apretando aún más fuerte el puño donde escondía las piedras de luna. Esos cristales de lunas eran suyos, la habían reconocido como guardiana, y no iba a permitir que se los quitasen. 
 
    —Es inútil, no tiene ni idea de lo que dice —protestó el hombre de pelo canoso con desprecio. 
 
    Álenor volvió a pedir silencio de su acompañante con un gesto.  
 
    —Ana, vamos a pedirte que seas prudente. Es posible que no seas consciente de la importancia de lo que voy a pedirte, hay cosas que no alcanzas a entender. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. Ustedes creen que yo soy la persona de la que habla la profecía. Soy un peligro y una molestia en sus zapatos. 
 
    Un brillo de sorpresa iluminó los ojos del gobernador. A Ana le quedó claro que no esperaba que la chica dispusiera de aquella información. El hombre, acostumbrado a ser la imagen intachable de La Guardia, el representante de todo un país, se repuso rápidamente de aquella revelación con una fría elegancia y continuó hablando: 
 
    —Debes entender, Ana. Si no te vinculas con los cristales, no solo estarás protegiéndote a ti, sino también a todos tus compañeros de academia. A toda Naheiria, en realidad. Esto no es ninguna broma, es un asunto de vital importancia.  
 
    —Creo que esta charla podríamos haberla tenido hace tiempo, gobernador. —afirmó con una valentía que no entendía muy bien de dónde estaba saliendo—. Sin estrategias ocultas y medias verdades. Sin ofensivas de moralidad cuestionable. ¿Cuánto cree que vale su palabra para mí ahora? 
 
    Álenor chasqueó la lengua. 
 
    —Es posible que tengas razón en que debí ser claro contigo desde el principio. Pero te lo estoy ofreciendo ahora, una salida. No te vincules con los cristales y vuelve a tu vida en la Tierra. Vuelve a ser una jovencita de diecisiete años normal y corriente. Regresa con tu familia, seguro que te echan de menos.  
 
    Un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar en la posibilidad de que el gobernador pudiera averiguar dónde se encontraban sus padres.  
 
    —¿Quieren enviarme de vuelta a casa? Y… ¿cuál sería el precio? 
 
    —Simplemente te haríamos olvidar la existencia de nuestro planeta. Piénsalo, en realidad sería un alivio para ti. Podrías volver a tu vida y olvidarte de todas las malas experiencias que has tenido que vivir aquí. Te ofrezco una vida cómoda y tranquila, en lugar de una llena de peligro y sacrificio. Sin repercusiones. No se te considerará una desertora porque todavía estás a tiempo de decidir. 
 
    Ana permaneció en silencio, mirando al gobernador.  
 
    —Quiero volver a la academia, señor.  
 
    Álenor le sostuvo la mirada durante unos largos segundos. 
 
     —De acuerdo. 
 
    —¡Tiene que ser una broma!—dijo el hombre de la túnica dorada, levantándose de su asiento encolerizado—. Es una niña egoísta y estúpida. No entiende lo que está en juego. No puedes dejarla volver Álenor, deja que Sius se encargue.  
 
    Ana percibió entonces un movimiento a su izquierda, un figura encapuchada que hasta ahora le había pasado inadvertida había dado un par de pasos al escuchar su nombre. Por algún motivo, al observar a quien fuese que se ocultaba bajo aquella capucha oscura, se le heló el aire en los pulmones.  
 
    —Siéntate ahora mismo, Ródrerick —contestó Álenor levantando la voz—, le daremos la oportunidad a la chica de que actúe de forma correcta. No somos unos asesinos. Nosotros somos la ley.  
 
    Al escuchar aquella afirmación, a Ana se le encogió el estómago. Estaba empezando a formársele un nudo en la garganta y sabía en qué terminaría. Tragó con fuerza. No quería llorar frente a aquellas personas.  
 
    —Precisamente por eso, porque somos la ley y la ley puede cambiarse. —Ana no tenía ni idea de quién podría ser el hombre que se atrevía a hablar con tanta arrogancia al gobernador—. Los líderes deben saber cuándo toca mancharse las manos. También es su deber y su responsabilidad ser consciente de cuándo uno debe dejar de actuar de forma honorable por el bien común. ¿Acaso es más importante que cuando acabe su mandato le pongan una medalla? ¿Eso es lo que le preocupa? ¿el qué dirán? ¿No será prioritario protegernos de la amenaza que ella supone? 
 
    Dirigió la vista de nuevo a Ana y ésta se la mantuvo, intentando fingir determinación, a pesar de que estaba temblando tanto que en cualquier momento iban a fallarle las piernas.  
 
    —Tal vez no sea necesario ponernos en esa tesitura, su santidad. 
 
    La mirada que Álenor le dedicó a su interlocutor era puro hielo. De nuevo, se giró hacia Ana y compuso una agria sonrisa antes de añadir: 
 
    —Ayúdanos Ana, y nosotros te ayudaremos.  
 
    —¿Que pasará si no hago lo que me piden? —Se atrevió a preguntar 
 
    —Créeme. Estoy haciendo grandes esfuerzos por darte una salida fácil. Es mejor que no tengamos que llegar a esa situación. —Aseguró Álenor con una mirada fría que indicaba que aquello estaba empezando a cansarle.  
 
    Ana asintió con la cabeza. Estaba claro. 
 
    —Sé inteligente, Ana. Si las personas que están a tu lado no están actuando con cabeza, deberás hacerlo tú.  
 
    —Quiero volver a la academia. Por favor —insistió ella.  
 
    —Muy bien, solo cruza de nuevo el portal y podrás regresar.  
 
    Álenor hizo un gesto de cabeza hacia el hombre encapuchado y Ana vio como éste se concentraba en el arco de piedra y empezaba a murmurar unas extrañas palabras en una lengua desconocida.  
 
    —Adelante —insistió Álenor—. Espero que la próxima vez que nos encontremos, sea para guiarte de vuelta a casa porque hayas tomado la decisión correcta.  
 
    Ana pasó de nuevo por debajo de aquel portal, sintiendo una sensación de pánico en los huesos. Rezó para que aquella puerta realmente la llevase de vuelta a Sílverdon. A su verdadero hogar. 
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    Erion e Irina la vieron cruzar a través del arco de piedra, totalmente empapada, tiritando de forma violenta. Todavía tenía el pelo revuelto, los labios amoratados y un reguero de sangre descendiéndole por la pierna.  
 
    —¡Ana! —exclamó Irina con un grito ahogado.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Erion. 
 
    Órosir, que daba vueltas por la habitación, se paró en seco y se quedó mirando a la chica, con los ojos muy abiertos. Por toda respuesta, ella abrió el puño, dejándoles ver lo que llevaba en la mano. 
 
    —Los he encontrado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
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    Sin esperar a tener más información, Erion cargó a Ana en brazos y se dirigió directamente hacia la sala de atención médica, dejando a Irina y a Órosir, todavía perplejos, en el salón de ceremonias. Ellos no sabían todo lo que acaba de ocurrir y, aun así, se habían asustado del aspecto que presentaba. La chica no pensaba que fuese necesario que la llevasen en volandas; aunque todavía estaba asustada, podía sentir la energía de las piedras que aún sujetaba con fuerza en su puño reconfortándola. Estaba contenta por lo que eso significaba, lo había logrado.  
 
    Erion recorría los pasillos de la academia deprisa, sin decir una palabra. Ana no se atrevió a romper el silencio de su portador, pues tenía una expresión tensa y los músculos de la mandíbula contraídos, pronunciando las líneas definidas de su rostro. En ese momento lo decidió, no le contaría su encuentro con Álenor, al menos hasta después de la vinculación. Porque Erion la protegería por encima de todo. Porque era muy posible que la enviase de vuelta a casa y ella ya no quería ser la chica que era hace unos meses. Ya no podía serlo. Tras girar en una esquina, llegaron a un pasillo donde no había nadie. Entonces, él se detuvo y comenzó a hablar con expresión seria y un notable tono de preocupación en la voz.  
 
    —Lamento que hayas tenido que pasar por una experiencia tan dura —dijo sin ser capaz de mirar a la chica a los ojos— y más después de todo lo que has vivido últimamente, tal vez nos hemos precipitado. La ceremonia no suele ser demasiado arriesgada, pero... De haberlo sabido…  
 
    —¿Qué Erion? ¿No me habrías dejado ir? —interrumpió Ana con severidad. 
 
    —Pues tal vez no, tal vez te habría convencido para esperar más tiempo, para prepararte más, para… 
 
    —Erion —lo cortó Ana, apretando fuerte uno de los brazos que la mantenían en el aire. 
 
    —No me arrepiento de haberlo hecho, he conseguido mis cristales de luna —afirmó  mirándolo a los ojos con decisión—. Me has enseñado bien. Además, sabía que tanto tú como Irina estabais al otro lado del portal, sabía que solo tenía que volver con vosotros, que no dejaríais que me pasara nada malo y yo solo… no quería decepcionaros. 
 
    Una lágrima descendió por su mejilla, porque aquellas palabras eran totalmente ciertas. Porque en todo momento, incluso mientras pensaba que estaba en peligro frente a aquellos hombres poderosos que la habían llevado a Cobos sabía donde, ella estaba segura de que Erion e Irina la buscarían. Que la encontrarían allí donde estuviese. Igual que la habían encontrado la primera vez.  
 
    —Ana eso no puede pasar, ¿entiendes? —dijo estrechándola levemente contra su cuerpo en un gesto cariñoso—. Hagas lo que hagas, no puedes decepcionarnos. Al menos a mí.  
 
    Erion no era consciente de hasta qué punto ella necesitaba escuchar esas palabras, ahora que iba a tomar una decisión que podía afectar a toda Naheiria. Que iba a cambiar las cosas para siempre. La chica sonrió con un brillo especial en los ojos. Él se quedó mirándola algo desconcertado por su expresión. Sin saber muy bien cómo, quizá por el subidón de adrenalina de la experiencia por la que acaba de pasar, o por la energía que fluía a través de su cuerpo proveniente de las piedras que tenía en su mano, Ana echó los brazos por encima de los hombros de Erion y lo besó en los labios.  
 
    Se quedó muy rígido, los brazos que la rodeaban se tensaron, pero no se apartó. Tal vez porque lo había pillado por sorpresa, tal vez por miedo a dejarla caer al suelo o, quizá, por no herir sus sentimientos, pero la realidad es que le devolvió el beso.  
 
    Ana disfrutó de la sensación y se dejó llevar por la fuerte corriente eléctrica que sentía recorriendo su cuerpo. Solo había besado una vez a un chico, a Bastian y aquel beso había sido maravilloso, cálido, pero no tenía nada que ver con éste. No era ni mejor ni peor, era solo… diferente. En medio de aquella fuerte sensación vertiginosa, se desdibujó la separación de sus cuerpos y allí, entre sus brazos, Ana sintió como si fuesen solo uno. Aquel beso estaba cargado de atracción, como si algo la empujase hacia él, haciendo que la cabeza le diese vueltas, era magnético, era…  Erion.  
 
    Separó lentamente sus labios de los de él y le sostuvo la mirada.  
 
    —En realidad, no ha sido para tanto —dijo rompiendo el silencio—, solo me he hecho un rasguño.  
 
    Erion tardó unos segundos en ser capaz de contestar y cuando lo hizo casi no le salió la voz. 
 
    —Vamos, te llevaré con Asi.  
 
    Ella se acomodó de nuevo, entre aquellos brazos fuertes y apoyó la cabeza contra el pecho de Erion, aspirando su atrayente olor a mar y especias dulces. En aquel, momento no quería pensar en amenazas veladas. Ni siquiera quería pensar si Erion la rechazaría o si las cosas se pondrían incómodas a partir de entonces entre ellos. Solo quería disfrutar de aquella sensación. Se sentía demasiado feliz.  
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    Asi le limpió la herida de la pierna con cuidado y se la vendó. Además, le recetó unas gotas que debía tomar tres veces al día, diluidas en un vaso de agua, para evitar una infección. Durante todo el proceso, Erion no se movió de su lado, pero permaneció en completo silencio. Cuando estaban acabando con el vendaje, llegó Irina para comprobar qué tal se encontraba.  
 
    —¿Deseas incrustarte ya los cristales? —preguntó Asi.  
 
    —Si es posible, sí —afirmó la chica abriendo su puño para observar de nuevo sus piedras de luna—, ¿qué mejor forma hay de asegurarme de no perderlos? 
 
    —¿Estás segura, Ana? —insistió Irina—. Tal vez hayan sido demasiadas emociones por hoy.  
 
    La mujer se giró hacia Erion buscando su apoyo, y se quedó algo extrañada el comprobar que éste desviaba la mirada hacia otro lado, visiblemente incómodo.  
 
    —Sí, estoy segura. —Ahora que sabía que la amenaza era real, lo estaba más que nunca. Tenía que ser capaz de defenderse—. ¿Para qué posponerlo? Adelante, profesor, hágalo.  
 
    Resultó que no se trataba de un proceso demasiado complicado. Con un ungüento de color amarillo oscuro, Asi le durmió la zona donde se harían las incrustaciones, una en mitad de la frente, algo más arriba de la línea de las cejas, y otra en la columna, entre la séptima y la octaba vértebra; los sitios donde se les colocan los cristales de luna a los Óthering y a los Merunae. Le pidió a Ana que depositase las piedras en una pequeña bandeja, para poder trabajar con mayor comodidad, a la chica le costó separase de ellas, de pronto se sentía como si estuviese desprendiéndose de una parte de sí misma. Su profesor de Cuidados Médicos y Primeros Auxilios trabajaba sin perder la concentración, con un bisturí hizo dos pequeños cortes e introdujo con mucho cuidado los pequeños cristales debajo de la epidermis. En cuanto entraron en contacto con su organismo de nuevo, Ana notó aquella sensación que ya empezaba a parecerle familiar, la energía de la luz recorriendo su cuerpo. Al acabar el proceso, Asi no cerró la herida con sutura ni nada parecido, sino que le puso un apósito con propiedades cicatrizantes y le aseguró que la energía lunar haría el resto. Eso sí, tendría que pasar la noche en la sala de atención médica, bajo su supervisión. 
 
    Para cuando el sanitario de la academia hubo terminado su trabajo, a Ana ya se le habían pasado los efectos del subidón de energía, provocado por su triunfo en la ceremonia de vinculación, y se sentía agotada. La tensión y el miedo que había pasado en las últimas horas le habían pasado factura. 
 
    —Debemos dejarla descansar —dijo Asi invitando a Irina y Erion a dejarla sola. 
 
    Irina se levantó y le estrechó la mano a la chica con cariño, en señal de despedida. Después se dirigió a la puerta y se quedó mirando a Erion esperando a que éste la siguiera. 
 
    —Ve yendo, Irina, enseguida salgo.  
 
    Ella miró de nuevo a su compañero, extrañada por su comportamiento, pero le hizo caso. Si en algo destacaba Irina, a parte de por sus capacidades intuitivas, sin duda era por su discreción.  
 
    —Quería hablar un minuto contigo —dijo Erion, mientras se sentaba en una silla al lado de la camilla donde descansaba la chica.  
 
    —¿Te importa si hablamos mañana? Ahora estoy demasiado cansada —respondió ella sonriendo medio grogui. 
 
    —Claro —aceptó él, algo turbado. 
 
    —Ey. —Ella le cogió el mentón y le hizo mirarla a los ojos—. No te preocupes, ¿vale? No soy una niña y si esto no es lo que quieres, sabré encajarlo. Mañana hablamos, ¿de acuerdo? 
 
    A Ana le sorprendió su propio aplomo. No sabía por qué, pero, sorprendentemente, después de la situación que había vivido, sentía una seguridad que no había experimentado en nunca.  
 
    —Sí, está bien —respondió él desconcertado—. Mañana hablaremos.  
 
    —Buena noches, Erion.  
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    Erion salió de la sala de atención médica y se dirigió directamente a su habitación. En aquel momento lo último que quería era encontrarse con Irina y tener que dar explicaciones por todo lo sucedido, ya se sentía demasiado culpable por haber permitido que la situación llegase al punto en el que se encontraba, como para enfrentarse a que ella leyera en sus ojos que algo no iba bien. Y, seamos sinceros, era imposible que Irina no se hubiera dado cuenta de que pasaba algo, haíae tiempo que Erion sabía que era inútil tratar de ocultarle nada.  
 
    Entró en su cuarto y se sentó sobre la cama. Se quedó observando el suelo, sujetando la cabeza con las manos y con los codos apoyados sobre las piernas, abatido. ¿Cómo habían llegado ese punto? ¿Habría hecho él algo que confundiera a Ana? Creía que no, pero la verdad es que nunca había tenido una relación tan cercana con otro alumno de la academia. Quizá había sobrepasado alguna peligrosa línea invisible sin darse cuenta. «Mierda, esto es malo. Seguro que va a disgustarse, voy a hacerle daño y no va a querer volver a dirigirme la palabra», pensó. «Voy a perderla». Se sorprendió a sí mismo asustándose frente aquel pensamiento. A lo mejor, Ana era más importante para él de lo que se había imaginado, la apreciaba de verdad, era… era su responsabilidad. No, era su amiga, o… es posible que tampoco fuera eso exactamente, sino más bien… En realidad, no sabía qué era para él, pero se sentía demasiado protector con ella y le había cogido cariño. «Esto está muy, pero que muy mal. Tengo que aclararlo cuanto antes o va a traernos consecuencias a ambos. ¡Por Cobos, es una niña!» se reprendió. O, tal vez, no lo era. La verdad es que Ana ya era mayor de edad y, además, había demostrado ser más madura que el resto de chicas de diecisiete años. Él tenía nueve ciclos más que ella, ¿nueve ciclos eran demasiados? «No, no, no». Se levantó de golpe de la cama y se puso a andar en círculos para alejar aquella idea de su cabeza. «En realidad, no importa su edad. ¡Maldita sea! Es una alumna y todo esto está muy mal. De todos los hombre y mujeres del mundo, no puedes colgarte de ella. Mañana hablaremos y todo se arreglará. Sí, eso, mañana lo arreglaremos. Ella lo entenderá. Seguro». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
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    Unas pocas horas después de su vinculación con los cristales de luz, Ana se despertó en la sala de atención médica. Enseguida, percibió que había algo diferente en ella. Se levantó con cuidado de la camilla, para ver su reflejo en el espejo de cuerpo completo que Asi tenía en medio de la sala. Apenas había cambios físicos en aquel momento y, sin embargo, le daba la impresión de que ya no parecía la misma chica que había entrado allí el día anterior. No se arrepentía en absoluto de su decisión. Álenor casi la había empujado a hacerlo, con sus amenazas ocultas tras un velo de favores. Si pensaba que el miedo iba a conseguir apartarla de su nueva vida, de quien realmente era, había provocado justo lo contrario. Cuando estaba observando con detenimiento sus rasgos frente al espejo, percibió una energía conocida que se acercaba desde el otro lado de la puerta. Sonrió al darse cuenta de quien se trataba. Justo en ese momento, Erion irrumpió en la habitación. Él era otro motivo para quedarse, ¿cómo iba a elegir que borrasen a Erion de su memoria?  
 
    El guardián se paró en seco y la decisión que enmarcaba su rostro, en seguida se convirtió en sorpresa. Por su reacción, estaba claro que él también podía notar que algo en Ana había cambiado. Ella disfrutó comprobando cómo era Erion para sus nuevos sentidos y solo pudo pensar en una cosa: él era luz. Se acercó con alegría y lo abrazó, aquella sensación también era distinta, más intensa. Sonrió mientras inspiraba su cálido olor. Erion no se apartó, sino que la sujetó tímidamente por la cintura como respuesta a su abrazo. Ana interpretó aquel gesto como una invitación, así que lo miró a los ojos y enredando los dedos entre su sedoso cabello, acercó su rostro al de ella. Lo besó con dulzura en los labios. Fue un beso suave, corto, y, aun así, la sensación fue increíblemente poderosa, mucho mayor que la del día anterior. ¿Eso era lo que sentían los guardianes con un beso? ¿O era solo cosa suya y de Erion? 
 
    —Guau —dijo la chica al recuperarse del torrente de energía que había atravesado su cuerpo.  
 
    —Vaya —confirmó entonces Erion. 
 
    Él había ido allí con las ideas muy claras, su intención era explicarle a Ana que no podían tener ese tipo de relación, que no estaba bien, pero algo se había torcido en cuanto había entrado por la puerta. Estaba empezando a pensar que aquello ya no dependía de él y que, si ella quería repetirlo en el futuro, quizá no iba a poder evitarlo.  
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    Unas pocas horas después de la incrustación de sus cristales, Ana ya se sentía diferente. Lo primero que advirtió fue que todo a su alrededor parecía vibrar con una cierta energía, incluso las cosas más pequeñas. Además, nada parecía igual que antes, los objetos eran más brillantes, más… consistentes. Pero eso no era todo, los sonidos le resultaban extrañamente limpios y claros, las comidas tenían más sabor, los olores eran más intensos y el tacto de las superficies no tenía nada que ver con la manera en que lo había percibido hasta el momento. Todo era muy distinto ahora y, sin embargo, le parecía tan familiar… Sus sentidos se adaptaban poco a poco a la nueva percepción del mundo que la rodeaba, a la par que ella iba aprendiendo a majear el flujo de energía lunar que ahora recorría cada parte de su cuerpo. 
 
    Su aspecto también estaba cambiando. Desde la primera vez que se vio a sí misma, tras la incrustación de los cristales de luna, ya había percibido que tenía el pelo y la piel notablemente más claros, pero cada día que pasaba estos iban adquiriendo una apariencia más  etérea. Tras la primera cuarta, su larga melena ondulada se había vuelto de un tono rubio ceniza, casi blanco, y su ya antes pálida piel parecía como si estuviese hecha de porcelana. Sus ojos azules eran ahora cristalinos, casi traslúcidos. Aún le costaba reconocerse en la imagen que le devolvía el espejo, pero su nuevo aspecto no le disgustaba. Le recordaba quién era, le infundía coraje para seguir centrando sus esfuerzos, cada día, en estar preparada por si tenía que volver a luchar contra un guardián de las sombras, o enfrentarse a la ira del gobernador. Todavía tenía que usar aquellos apósitos cicatrizantes que Asi le cambiaba cada 48 horas, así que aún no había podido ver el resultado de la incrustación, pero sentía las piedras en contacto con su piel en todo momento. 
 
    [image: ] 
 
    Habían pasado ocho días desde de su vinculación con la energía de la luz. La joven seguía sin contarle a nadie la conversación que había tenido con Álenor. Por algún motivo, sentía que debía guardárselo para sí misma. Tal vez fuese porque no quería que nadie pensase que la decisión de vincularse con los cristales de luna había sido una respuesta precipitada al miedo. No era así, en ese sentido estaba muy segura de haber hecho lo correcto. Aunque, a veces, se planteaba si el verdadero motivo de ocultarlo sería la culpabilidad, por la posibilidad de estar siendo irresponsable y egoísta. Lo que más la aterraba era acabar convirtiéndose en la persona de la que hablaba la profecía, pero trataba de alejar esos pensamientos de su cabeza. Suponía que disponían de un tiempo, hasta que el gobernador se enterase de que había llevado a cabo la vinculación con sus cristales de luna. De momento, no quería preocupar a Erion e Irina demasiado, temía que la obligasen a dejar la academia. Pensaba aprovechar todo el tiempo que le quedase para prepararse. Por otra parte, ella y Erion no habían vuelto hablar de lo ocurrido entre los dos, pero Ana consideraba que, de alguna manera, estaban juntos. A pesar de ello, habían tenido una clase de Entrenamiento y habían mantenido la relación habitual de profesor y alumna durante toda la sesión. Aquel día habían entrenado en el campo de tiro, con la ayuda de Lluvia. Erion quería enseñarle a disparar el arco a la vez que dirigía al sálax. La idea era usar su visión de Óthering para localizar el objetivo, combinándola con su capacidad de Merunae para manipular la energía. De esta forma, podría dirigir la flecha exactamente al blanco, asegurándose de que llegase siempre al punto exacto donde ella quería a pesar de encontrarse en movimiento. Si dominaba aquella técnica, le daría una ventaja notable en cualquier enfrentamiento. Sin embargo, a pesar de intentarlo sin descanso, a Ana le estaba resultando muy complicado hacerlo todo a la vez. Se sentía bastante frustrada e incluso le contestó mal a Erion en un par de ocasiones en las que él le insistió en que todo era cuestión de concentración.  
 
    Cuando dieron por terminada la sesión, los dos llevaron a Lluvia al establo. 
 
    —No te enfades, es normal que te cueste al principio. Son muchas cosas a las que prestar atención. 
 
    —No estoy enfadada —respondió ella orgullosa. 
 
    —Claro que lo estás —afirmó Erion dejando escapar una risa sonora.  
 
    Entonces ella, que caminaba un paso por delante de él dentro del establo, se paró de golpe y se giró molesta. Erion, a quien el gesto pilló por sorpresa, casi chocó contra ella y se quedó muy cerca con cara de desconcierto. En ese momento, a pesar del enfado, la chica no pudo resistir la cercanía de Erion. Parecía que algo tiraba de ella hacia él y se dejó llevar. Lo agarró por la túnica, acercándolo hacia ella, y le dio un beso largo y apasionado, donde descargó toda la impotencia que sentía unos segundos antes. Notó como un fuerte flujo de energía se desataba a través de aquel beso. Tanto fue así que, cuando él se apartó, sujetándola por las muñecas para liberarse de su agarre y reducir el contacto entre los dos, la chica se dio cuenta de que ambos estaban más acalorados de lo debido.  
 
    —Alguno de los dos va a tener que controlar esto. —Reconoció Erion respirando hondo.  
 
    —Me parece que voy a dejarte a ti esa parte —contestó ella turbada.  
 
    Aún estaba aprendiendo a dominar todas las sensaciones que le provocaban sus nuevos sentidos de guardiana y se le hacía aún más complicado cuando tenía que ver con Erion. De todas formas, estaba contenta con cómo iban las cosas entre los dos. Aún no sabía cómo iban a gestionar aquella especie de relación de cara a los demás miembros de la academia, seguramente no estaría bien visto, por eso aún no se lo había comentado a nadie.  Sin embargo, le parecía que iban a saber separar su relación personal de la profesional y eso la tranquilizaba. Por un lado, estaban los Erion y Ana que eran profesor y alumna y, por otro, los Erion y Ana que eran… una cosa diferente.  
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    —Aún no me has contado qué se siente durante la fusión de la energía —le recriminó Úlber a Ana, mientras caminaban de una clase a otra, por los pasillos de la academia.  
 
    Todos a su alrededor se giraban para mirarlas o, más bien, para mirar a Ana. Se suponía que el alumnado de la escuela debería estar acostumbrado a que, cada cierto tiempo, algún grupo de estudiantes se vinculase con la energía de la luz. Sin embargo, el hecho de que fuese la única alumna proveniente de otro planeta, la que mostraba cada día signos más evidentes de que esto había sido así, despertaba la curiosidad y el interés de todos. Además, el detalle de que la vinculación hubiera tenido lugar de forma repentina, y sin ceremonia oficial frente al resto de la escuela, tampoco ayudaba a normalizarlo. Pero lo más sorprendente era que, a diferencia de lo que habría supuesto todo aquello a su llegada a la academia, ahora mismo, a Ana no le importaba demasiado lo que pensaran los demás. 
 
    —Ya sé que has estado muy ocupada, pero, por favor, comparte tu sabiduría conmigo —continuó Úlber. 
 
    —Es cierto —reconoció Ana—, apenas hemos tenido tiempo de hablar. Perdona. Es solo que tengo la cabeza en otra parte. 
 
    —No, si lo entiendo. Entiendo que estés centrada en tu formación y me parece totalmente compresible que hayas querido hacer la vinculación tan pronto, después de lo que has pasado…  
 
    Aquellas últimas palabras, Úlber las pronunció en bajo, con la intención de que el resto de sus compañeros de curso, que también avanzaban hacia la misma dirección que ellas, no las escuchasen.  
 
    —Pero me gustaría saber cómo fue.  
 
    —Está bien, —Concedió Ana mientras entraban por la puerta del aula de Amecles—. Si te apetece más escuchar mi historia que la de la fallida Rebelión de Iodorico el Medroso, y su posterior encarcelamiento, te lo contaré ahora.  
 
    Úlber dio palmas en señal de estar entusiasmada con la idea. Las dos chicas se sentaron en la última fila de asientos. Úlber hizo un gesto a Otto y Élar, para que se colocasen delante, así les servirían de pantalla y se asegurarían de que nadie las escuchaba. Tan pronto como Amecles entró en el aula y comenzó a impartir la lección, con aquel monótono tono de desprecio hacia los estudiantes que le caracterizaba, Ana comenzó a relatarle a Úlber, entre susurros, cómo había tenido lugar su búsqueda de los cristales de luna. Su compañera escuchaba en silencio y con total atención, cogiendo aire y exclamando en los momentos exactos. Úlber siempre resultaba un público agradecido. 
 
    —En realidad, fue fácil, el único problema era que el portal me dejó algo lejos de mi destino y en aquel momento no se me ocurrió emplear mis capacidades para llegar hasta allí. Solo cuando tuve los cristales entre mis manos, todo pareció calmarse en mi cabeza y lo vi claro.  
 
    —Y después, ¿fuiste de inmediato a la sala de atención médica? —preguntó Úlber entre susurros, comprobando que nadie las estaba escuchando. 
 
    —Sí, creo que Erion e Irina se asustaron un poco al verme llegar empapada y sangrando, pero en realidad estaba bien. Lo que pasa es que no esperaron a que les contase más. Erion me cogió en brazos y me llevó allí directamente. 
 
    Recordar los contorneados brazos de Erion sujetándola con delicadeza, le hizo sonreír. Le vino a la memoria aquel momento que habían compartido en mitad del pasillo, su primer beso, y un escalofrío recorrió su espalda. 
 
    —Veo que debe ser una sensación maravillosa la de encontrar tus cristales —apuntó Úlber al comprobar la reacción de Ana—. ¿Qué se siente cuando te los incrustan? 
 
    —Es… raro. Sientes una sensación recorriendo tu cuerpo que nunca habías experimentado antes. Y, sin embargo, es como si te devolviesen una parte de ti que siempre había estado perdida y que, sin darte cuenta, habías estado echando de menos.  
 
    —¡Vaya! Me muero por saber cómo es. 
 
    —Creo que te gustará.  
 
    —¿Y es verdad eso que dicen de que las cosas se ven diferentes después de la vinculación? ¿que todo cambia? 
 
    —Sí. Todo se ve diferente.  
 
    —Como, por ejemplo… 
 
    —Bueno, la luz… la luz es distinta. Ya no solo puedes verla, puedes sentirla. Todo es más intenso, es…. 
 
    Entonces recordó su segundo beso con Erion, después de su vinculación con los cristales de luna. Aquella sensación era arrasadora, como un volcán. El simple recuerdo le hizo sonrojarse. 
 
    —¿Qué? —insistió Úlber sorprendida por la expresión de su amiga. 
 
    —Bueno. —Miró a los lados y bajó aún más la voz. No sabía si sería lo más apropiado contarle aquello a Úlber, pero se sentía tan feliz que no podía guardárselo—. Tampoco el contacto con otros guardianes es igual. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Pues a que después de la vinculación con los cristales de luna… Un beso es… 
 
    Hizo un gesto con los brazos, simulando una explosión. Era lo más parecido a lo que ella había sentido. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Úlber con los ojos como platos—. ¿Con quién? 
 
    Ana se acercó más a su amiga y confesó en voz muy baja, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Erion. 
 
    Úlber se tapó la boca abierta con una mano, en gesto de sorpresa, y comenzó a dar saltos en la silla, agitando el brazo que le quedaba libre. Amecles detuvo su discurso al comprobar el revuelo que se estaban formando en la última fila y se quedó mirando a las dos alumnas.  
 
    —Señorita Sanmartín, señorita Kajhun, ¿las estamos molestando con la lección de hoy? Tal vez tengan cosas más importantes de las que hablar y las estamos interrumpiendo. 
 
    —No, disculpe, profesor —contestó Úlber con una sonrisa divertida en los labios—. Ha sido una explosión repentina de emociones —dijo, repitiendo el gesto de Ana a modo de burla—, pero ya la tengo controlada.  
 
    Amecles les dirigió una mirada de hielo a ambas y continuó con su discurso. Úlber volvió a mirar a Ana con interés. 
 
    —¿Erion? ¿En serio? ¡No me jodas! ¿Y cómo te lo has callado todo este tiempo? 
 
    Ana se echó a reír, agachándose en su silla, tratando de no provocar de nuevo la ira de Amecles.  
 
    —Sí, sí. Ríete —dijo Úlber en tono de reproche—. Anda que… parecía inocente cuando llegó aquí. Estoy empezando a pensar que Sílverdon es una mala influencia para ti. 
 
    —Oye, no lo cuentes, ¿vale? No sé si podría perjudicar a Erion que se supiese. 
 
    —Ya, me imagino que no le harían una mención al profesor del año precisamente. No te preocupes. Soy una tumba —afirmó su amiga, haciendo un gesto como si cerrase una cremallera sobre sus labios.  
 
    Cuando estaban saliendo de la clase de Amecles, el profesor detuvo a Ana en la puerta del aula. 
 
    —Señorita Sanmartín, ¿puedo hablar con usted un minuto? 
 
    Ana miró a Úlber con preocupación. Amecles no había vuelto a dirigirse directamente a ella desde el encontronazo que habían tenido en su primera clase. ¿Iba a caerle una bronca por no atender hoy durante la lección? Ana se puso más nerviosa de lo que le habría gustado. 
 
    —Claro. Dígame. 
 
    Amecles esperó a que la clase se vaciara y cerró la puerta tras el último alumno que abandonó la habitación. De pronto, Ana se vio allí sola, frente al profesor. Si ya antes le ponía los pelos de punta con su sola presencia, ahora la cosa era peor, podía notar su energía, Amecles era todo determinación y contundencia. Se amedrentó, pensando en qué sería lo que había hecho mal esta vez. 
 
    —Me han contado lo que pasó hace unas cuartas. Órosir ha avisado a todo el profesorado.  
 
    Su expresión era indescifrable. Mantenía un tono de voz frío como el hielo y el gesto completamente inexpresivo. ¿Estaría molesto porque le hubieran dejado vincularse con la energía de la luz? ¿A ella, una chica de fuera de Naheiria? Ana no sabía que contestar, así que se mantuvo en silencio, tratando de aparentar toda la calma que pudo. Amecles continuó: 
 
    —Me parece una situación totalmente injusta e inaceptable. Usted… —Ana tragó saliva, esperándose lo peor— ha sido muy valiente, dudo que muchos de sus compañeros fuesen capaces de salir airosos frente a un ataque como el que ha experimentado. Y, menos aún, conseguir mantener la mente fría en los días posteriores, como para redirigir el miedo hacia la decisión de vincularse con la energía de la luz. Lo normal sería que esta vivencia tan precipitada le hubiera hecho abandonar la academia.  
 
    Ana se quedó totalmente sorprendida por las palabras de su profesor, aquello era exactamente lo último que esperaba oír de sus labios.  
 
    —Gracias —respondió en tono dubitativo. 
 
    —Quiero que sepa que valoro su determinación, así que, si quiere, estaría dispuesto a darle algunas clases de defensa personal extra, tal y como nos enseñan a pelear en el ejército. Creo que, a veces, prepararse es la mejor manera de superar estas… experiencias.  
 
    —Eso me gustaría mucho —contestó ella con sinceridad.  
 
    No es que estuviese deseando pasar más horas con Amecles de las estrictamente necesarias, pero Erion le había dicho una vez que eran un gran soldado y toda ayuda para aprender a defenderse, ahora mismo, le interesaba. Quería aprovechar el tiempo que le quedase antes de que Álenor moviese la siguiente pieza del tablero. 
 
    —De acuerdo, pues nos veremos el primer y tercer día de cada cuarta en la pista de atletismo, antes de sus clases de la mañana. 
 
    —Muy bien —contestó con un asentimiento de cabeza—. Gracias, profesor.  
 
    Ana abandonó el aula sin creerse del todo lo que acababa de pasar. Quizá Erion tenía razón cuando le había comentado aquello de que Amecles no era un mal tipo en el fondo. Por ahora, ella no iba a bajar la guardia. Cualquiera podría tener motivos ocultos, alentados por el gobernador. Aprovecharía todo lo que él pudiera aportarle a su formación, pero se mantendría alerta. 
 
    [image: ] 
 
    Por fin llegó el día en que le sacarían los apósitos. Se sentía ansiosa por ver el resultado de la incrustación de los cristales. Podía notar en su organismo la energía de aquellas piedras y el lugar exacto en el que estaban situados, como una parte más de su cuerpo. Los percibía igual que podía sentir sus brazos, sus orejas o el dedo más pequeño de su pie izquierdo, pero con mayor intensidad aún, debido al torrente de energía de luz que ellos le hacían captar en todo momento. Estaban allí, eran parte ella. Sin embargo, se moría por ver aquellos pequeños cristales en su piel.  
 
    Permanecía sentada en una de las camillas de la sala de atención médica, esperando a que Asi preparase el instrumental necesario. El profesor preparó una bandeja con una serie de materiales estériles, con la misma minuciosidad que en cada una de las curas anteriores que le había realizado. Comenzó por el apósito de su frente, cogió unas pinzas y con cuidado fue despegándolo, humedeciendole la piel con un algodón impregnado en desinfectante, para facilitar la tarea. Después, limpió bien la zona y comprobó que todo estuviera en orden, con una pequeña lente de aumento. Una vez hubo acabado, le pidió que se diera la vuelta y repitió la operación con el apósito de su columna. Ana se había puesto una de las camisetas grises de tiras de su uniforme, ya que eran algo más escotadas en la espalda y eso facilitaba la tarea. Cuando Asi hubo terminado, dejó que la chica comprobase el resultado. 
 
    Ana se acercó al espejo y pudo comprobar que allí estaba, en medio de su frente, sobre sus ojos de color azul cristalino, un pequeño cristal brillante, perfectamente acoplado a su organismo. Se giró, apartó su melena ondulada de color blanco níveo a un lado y observó por encima del hombro el cristal de su columna. Estaba en medio de su espalda, destacando entre su piel blanca, casi traslúcida. Ambos estaban genial. Pensó que eran realmente hermosos y eran suyos, solo suyos. Aquellas pequeñas piedras de luna la habían reconocido como guardiana. Esa idea le hizo sonreír. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
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    Aquella tarde fue al bosque de Salmar, acompañada por Lluvia. Estaba tocando el violín mientras veía a la hembra de sálax moverse con tranquilidad entre los árboles. Las notas de su instrumento sonaban ahora de una forma mágica para sus oídos de guardiana, sentía como si acariciasen sus pensamientos. Los movimientos de Lluvia le parecían aún más hermosos de cómo los había visto hasta el momento, el animal se movía de forma elegante, como si danzase. Su energía era poderosa, al igual que la de la naturaleza que las rodeaba, pero, a diferencia de los árboles, ella emanaba a su alrededor un haz de luz enigmático, casi místico. De vez en cuando, levantaba el vuelo en una grácil pirueta, para luego volver a posarse en el suelo con delicadeza. Lluvia era hermosa. La conexión entre ambas parecía ahora mayor incluso que antes de la vinculación de Ana, era como si, de pronto, se comprendiesen con la mirada.  
 
    Ana estaba tocando una canción de cuna que había aprendido hacía mucho tiempo, mientras Lluvia la miraba como si estuviese prestando atención a la melodía. Todo estaba tranquilo. Mientras la música salía de su instrumento, Ana recordó que probablemente esos momentos de calma, durarían poco. Había desobedecido al gobernador y éste le había dejado claro que habría consecuencias. Conociendo su modus operandi, pronto estaría expuesta y en peligro. Esa idea le hizo recodar el entrenamiento de esa tarde con Lluvia, era importante que mejorase sus habilidades, podían marcar la diferencia frente a lo que el gobernador estuviese preparando para ella. Casi sin querer, le vino a la mente también lo que había pasado después en los establos, con Erion y un escalofrío recorrió su espalda. ¿Cómo podía provocar más respuestas en ella el recuerdo del contacto de Erion que una amenaza real hacia su seguridad? Dejó de tocar un momento, aún le parecía que podía percibir el olor a mar y especias dulces de Erion. Aquella maravillosa contradicción. Cerró los ojos e inspiró profundamente, sonriendo, había algo en él que hacía que se le pusiese la piel de gallina. Su sonrisa perfecta, su piel, su pelo increíblemente suave, su energía limpia e intensa…  
 
    De pronto, la chica sintió que algo en aquella serenidad se rompía de golpe y abrió los ojos. Lluvia pareció percibirlo también, ya que resopló y movió la cabeza intranquila. Ana se puso tensa, no sabía por qué, pero estaba segura de que alguien las observaba. Se levantó del suelo y se acercó al animal instintivamente mirando en todas direcciones. Sus sentidos se agudizaron. Algo se estaba moviendo entre los árboles. «No, no no. Era demasiado pronto». De nuevo, sintió aquella extraña sensación de frio recorriendo su cuerpo. No esperaba que Álenor decidiese actuar tan deprisa. Habían vuelto a por ella. Su cuerpo se tensó y empezó a acumular energía del ambiente, preparándose para atacar, esta vez no iban a cogerla desprevenida. Cuando volvió a notar que algo se movía sobre sus cabezas, descargó un chorro de energía hacía el lugar de donde procedía el movimiento, pero quien quiera que fuese consiguió esquivarlo a tiempo, saltando a la copa de otro árbol. Su visión cambió a la de Óthering y pudo verlo como una gran cantidad de energía violeta oscuro en medio del verde de la floresta. Sin darle margen a recuperarse, cargó de nuevo contra la nueva posición de su atacante. Su embestida obligó a su espía a saltar al suelo. Entonces, pudo verlo más de cerca.  Aquella ropa negra y ajustada. El pelo oscuro, agitado por el viento. Su figura esbelta. Sus rasgos fríos, depredadores. A pesar de que estaba muy diferente a la última vez que lo había visto, lo reconoció enseguida, no era un guardián de las sombras cualquiera, era él.  
 
    Se le paralizó el corazón por un segundo, impidiéndole pensar. Él aprovechó el momento de vacilación y comenzó a correr hacia ella. Más por instinto que por otra cosa, Ana lanzó otro torrente de energía hacia su atacante y, sin pensárselo dos veces, montó sobre Lluvia. La hembra de sálax comenzó a galopar hacia los jardines de Sílverdon sin necesidad de que Ana le diese la orden. La chica mantenía el cuerpo pegado al animal, sin atreverse a mirar atrás, ni siquiera para saber si había acertado con la última embestida. Cuando llegaron a una zona más despejada del bosque, donde los árboles no estaban tan pegados unos a otros, Lluvia alzó el vuelo y sacó a Ana de allí. Sobrevoló la distancia que las separaba de los jardines de la academia y llevó a la chica directamente hasta la entrada del edificio principal. Ésta se bajó de la montura y corrió hacia dentro del edificio sin detenerse. Atravesó las puertas acristaladas y subió las escaleras con el corazón a punto de salírsele del pecho, cruzándose con estudiantes que la miraron extrañados. Avanzaba sin saber a dónde se dirigía, pero no podía parar de correr. Llegó hasta la habitación de Erion y, sin llamar, abrió la puerta de golpe. Se lo encontró de pie, junto a su cama, con cara de sorpresa por la irrupción de la chica en su cuarto. Ella se tiró a sus brazos y fue entonces donde se rompió y comenzó a llorar temblando bruscamente.  
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Erion sin entender. 
 
    —Era él Erion, es un guardián de las sombras.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —Ha venido a por mí. Ha intentado atacarme. 
 
    Su expresión mostraba verdadero terror, un terror que nacía en sus ojos inundados de lágrimas. 
 
    —¿Quién ha intentado atacarte? —insistió Erion asustado, sujetándola por los hombros para enfocar su mirada en la de ella—. ¿Ana?  
 
    Con un grito desgarrador pronunció en alto las palabras que le quemaban por dentro, dejándolas salir con un dolor insoportable, pues sintió como abrasaban cada centímetro de su cuerpo hasta llegar a sus labios, a medida que se liberaban. 
 
    —Bastian, Bastian ha intentado matarme. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
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    El guardián de las sombras 
 
    No conseguía escuchar nada más que mi propia respiración. Me pitaban los oídos y el corazón parecía que iba a salírseme del pecho. La adrenalina corría por mis venas, mezclada con la ira abrasadora provocada por el fracaso de mi empresa. No había logrado mi objetivo. «¿Cómo podía haber pasado?». 
 
    Me di cuenta de que no podía continuar en aquel bosque, no tardarían en venir más guardianes a buscarme, así que trepé a un árbol, saltando de una rama a la otra. «Había sido demasiado estúpido. Se me había escapado delante de mis narices». De pronto, en uno de los saltos, resbalé al apoyar el pie y perdí el equilibrio. Conseguí agarrarme con un brazo de una de las ramas por los pelos y me quedé suspendido en el aire, viendo el suelo desde varios metros de altura. «Mierda Bastian, ¿vas a acabar así después de todo?». Volví a encaramarme al árbol con cuidado y esta vez traté de serenarme antes de realizar el siguiente movimiento. Mis sentidos eran más torpes de lo normal, posiblemente porque mi cabeza estaba en otra parte. Respiré hondo y traté de concentrarme en lo que estaba haciendo, dejando a un lado la sensación de la derrota provocada por las imágenes que acababa de presenciar. Iba a costarme sacar aquella escena de mi retina, pero ahora no podía pensar en eso. Me decidí a seguir saltando de un árbol a otro y pronto conseguí moverme con la agilidad acostumbrada, alejándome cada vez más rápido de aquella academia. A estas alturas, Ana estaría dando la voz de alarma y un grupo de guardianes de la luz saldrían en mi búsqueda, no había tiempo que perder, cada minuto sería decisivo si quería sobrevivir. 
 
    Continué avanzando por el bosque, de un árbol a otro, durante casi dos horas. Llegué a la cueva cuando las cuatro lunas brillaban en el cielo. Los lobos no se extrañaron de verme allí. Poco a poco, me había ganado su confianza. Había pasado varias fases llevándoles comida, acompañándolos en sus cacerías, siendo el compañero de juegos de los lobeznos… Me había asegurado de que me vieran como a uno más de su manada, ya que esa era la mejor forma de mantener segura mi vía de escape.  
 
    Avancé hasta llegar a una de las cavidades más pequeñas de la cueva, cogí la llave que llevaba colgada del cuello y abrí el portal que me llevaría de vuelta a un lugar seguro. Lo atravesé con los músculos todavía en tensión. No fue hasta que noté de nuevo el olor a azufre, y sentí la humedad de los túneles, cuando pude relajarme y bajar la guardia. Estaba en casa. Poco a poco me inundó aquella sensación de culpabilidad y rabia que me había estado esforzando por contener. Me dejé caer al suelo, sujetando la cabeza con las manos, mientras notaba como el latido de mi corazón se desbocaba. Una presión fuerte en el pecho no me dejaba respirar. «¡Maldita seas, Ana!».  
 
    No podía sentir otra cosa más que furia e impotencia. Estaba seguro de haber hecho las cosas bien, lo había organizado todo meticulosamente y no me había alejado del plan ni un milímetro, pero, a pesar de mis esfuerzos, nada había salido como esperaba. Y lo peor, es que ya no había remedio. No pude soportarlo más y grité con todas mis fuerzas de forma desgarradora, liberando aquel cúmulo de emociones que me quedaba por dentro. 
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    Sobre mí 
 
      
 
    Me llamo Beatriz de Sara y soy una gallega con una gran deuda con las letras, porque como ya he dicho alguna que otra vez, leer me salva la vida y escribir me sana las heridas. Nací el 22 de febrero de 1991 y en el último tramo de estos 30 años me he dedicado a convertirme en psicopedagoga y maestra de Educación Infantil, sin dejar nunca de soñar con publicar, algún día, mi propia novela. Las luces de Naheiria es mi primera historia llevada al papel y ojalá la sigan muchas otras.  
 
    Siempre he sido una apasionada de la lectura, incluso desde antes de aprender a leer. Recuerdo que desde muy pequeña cogía los cuentos de mi pequeño rinconcito de biblioteca y los ojeaba mientras escuchaba la versión en audiolibro. Quizá por eso, a día de hoy, todavía siento debilidad por los cuentos infantiles, los cuales siguen ocupando un hueco importante en mis estanterías. 
 
    Empecé a escribir relatos y pequeños poemas en cuanto aprendí a sujetar el lápiz. Escribir siempre ha sido ese algo especial que sentía que sabía hacer bien, pero no ha sido hasta ahora cuando me he atrevido a enseñar al mundo las cosas que pasan por esta cabecita loca.  
 
    Como lectora, siempre me he declarado una enamorada de la fantasía y aunque, en ocasiones, le soy infiel con la distopía y la romántica, porque también me atraen como el olor a café recién hecho en una tarde de otoño, mi primera novela no podía ser de otro género. Si queréis saber un poquito más sobre mí, podéis pasaros por mi cuenta de instagram: @s.desara_. Estoy deseando conoceros y que me comentéis vuestras impresiones.  
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